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La conservación y restauración de la 
escultura religiosa en madera policromada 
de extremo oriente: un estudio de caso en el 
Museo Nacional de Artes Decorativas

Resumen

El artículo describe las características y transformaciones sufridas por una escultura de 

origen chino conservada en el Museo Nacional de Artes Decorativas. Tras la consideración 

de los tratamientos que se realizan sobre obras de arte religiosas asiáticas, y valorando 

la potencial información que posee la escultura tanto en su configuración original como 

en la restauración que se realizó en un taller autóctono, se opta por un tratamiento de 

estabilización donde el retoque es mínimo, y se pueda percibir su composición e historia 

a través de sus daños. 

Palabras clave: escultura china, laca, qī xiàn diāo, consolidación, limpieza, Vanzan® 

NF-C, Regalrez® 1126

The conservation and restoration of religious sculptures in 
carved wood in the Far East: a case study in the National 
Decorative Arts Museum

Abstract

The article describes the characteristics and transformations undergone by a Chinese 

sculpture conserved in the National Decorative Arts Museum. After considering the 

treatment performed on Asian religious art works and assessing the potential information 

the sculpture contains both in its original configuration and the restoration undertaken in 

an autochthonous workshop, stabilisation treatment was chosen with minimal alterations, 

and showcasing the work’s composition and history through its damage.

Keywords: Chinese sculpture, lacquer, qī xiàn diāo, consolidation, cleaning, Vanzan® 

NF-C, Regalrez® 1126

Laura Ceballos Enríquez
Instituto del Patrimonio Cultural de España. Departamento de Escultura Policromada

laura.ceballos@cultura.gob.es 
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INTRODUCCIÓN

En Asia, las esculturas religiosas en madera alcanzan niveles de perfeccio-

namiento técnico y refinamiento artístico propio, sujetas a una enorme 

variabilidad que refleja la multiplicidad de conceptos y contextos en 

los que son protagonistas. La actitud que el espectador occidental ha 

tomado frente a estas obras nunca ha sido neutra: sea por banalización 

o por fascinación, en muchos casos subyace el desconocimiento de su 

sentido simbólico, cultural, y material o técnico-constructivo.

Desde finales del siglo pasado se ha incrementado el interés de su 

estudio por parte de especialistas, conservadores y restauradores de 

los grandes museos occidentales que poseían colecciones de escultura 

asiática gracias a su pasado colonial. Estos estudios se abordaron prin-

cipalmente sobre la materia a través del examen y análisis instrumental 

y, tras sucesivos congresos interculturales en los años 70 y 80 (Inter-

national Symposium on the Conservation and Restoration of Cultural 

Property Tokyo, 1980; International Symposium on the Conservation 

and Restoration of Cultural Property: the conservation of wooden 

cultural property, 1983), comenzaron a valorarse también las caracte-

rísticas inmateriales de la escultura, como el contexto de exposición 

y la poderosa influencia de la tradición y del culto, que son aspectos 

que podrían sesgar el enfoque de la conservación hacia una postura 

más interventiva. Sin embargo, estos conceptos aún no están lo sufi-

cientemente articulados cuando se trata de actuaciones sobre bienes 

culturales de valor histórico, donde se plantean problemas filosóficos y 

prácticos.

De estos problemas surgen las diferentes argumentaciones sobre cuál 

es la actitud correcta a la hora de conservar escultura religiosa u otro 

material sagrado. Entran en la discusión opiniones contrapuestas y 

a menudo enfrentadas entre la restauración tradicional frente a la 

“moderna”, lo que denominaba Wijesuriya “Enfoque de Conservación 

Convencional” (2008), o discurso aceptado en Occidente. En patrimonio 

religioso se debaten opciones entre materiales naturales frente a mate-

riales sintéticos, irreversibilidad frente a reversibilidad, mimético versus 

discernible, y completar imágenes frente a no completarlas. Estos 

debates han podido tener más virulencia en campos como la arqui-

tectura o menos en el de documento gráfico, pero en el campo de la  
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escultura tanto la práctica de la conservación moderna como la tradi-

cional han tenido buena acogida en los diferentes países y contextos.

En Europa y por extensión a Occidente, hemos aprendido a valorar los 

aspectos inmateriales de una escultura religiosa como encarnación 

de conocimiento o sabiduría en forma de prácticas, representaciones, 

expresiones, conocimientos y habilidades que son fuentes primarias 

de documentación. Los conservadores europeos han evitado tratar las 

figuras asiáticas como si fueran europeas, y algunos autores como Larson 

indican que “la aplicación de tratamientos que podrían considerarse 

convencionales para la escultura europea podrían ser estéticamente 

dañinos para una escultura asiática” (1988: 120). Más recientemente, 

la literatura occidental pone más énfasis en la discusión entre las partes 

implicadas en el proceso, sean dentro del entorno museístico mediante 

un acuerdo interdisciplinar bien argumentado (Dion, 2014: 13) o en 

la esfera privada apelando al contexto y los sentimientos (Hsu y Sully, 

2016: 124-125). A través de la literatura se puede observar que cuando 

intervienen profesionales en la restauración de escultura religiosa, las 

soluciones de compromiso que terminan por limitar la actuación al 

mínimo son la opción más aceptada.

La práctica de la conservación convencional está bien establecida en Asia, 

porque los conocimientos filosóficos y metodológicos que propugna 

han dado respuesta a muchos problemas técnicos desde mediados del 

siglo pasado, como son los aspectos relacionados con la prevención, y la 

buena acogida de las resinas sintéticas por su docilidad de aplicación. Sin 

embargo, los conservadores de Japón, incluso trabajando en entornos 

occidentales (Tsujimoto, 1979: 125-132; Weintraub et al, 1979: 44-53) 

siguen manteniendo los procedimientos tradicionales de restauración 

usando cola, laca y funori, pero adaptándolos a las características de 

preservación del bien cultural respetando sus faltas (Kurata, 1977: 74), y 

empleando resinas sintéticas cuando probaban ser eficaces (Nishikawa 

y Emoto, 1977: 193). 

El caso de China es diferente, el país ha sufrido oleadas de denigración 

de la simbología religiosa desde el siglo XIX, y sobre todo a lo largo del 

XX, cuando se ha perdido importante documentación y patrimonio 

material e inmaterial en la forma de tradición de creación y restaura-

ción de escultura religiosa. Afortunadamente estos conocimientos se 
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han recuperado con rapidez en los últimos decenios gracias a un nuevo 

fenómeno social: el renovado interés de la salvaguarda de las enti-

dades locales y territoriales a través de la práctica religiosa tradicional 

que requiere el uso, producción y conservación de escultura. Actual-

mente los textos occidentales han sido traducidos al Chino y la ética 

de los procedimientos occidentales se estudia en la universidades de 

China y Taiwan (Lin, 2011). Hoy en día la filosofía sobre la selección de 

tratamiento en Asia no es diferente que la que existe en actualmente 

en Europa y España con las polémicas surgidas en los casos de trans-

formaciones y restauraciones cosméticas realizadas por artesanos en 

entornos de culto.

A continuación presentamos el tratamiento de una escultura que ilustra 

esta problemática en China que, aunque carezca de documentación de 

procedencia, posee elementos materiales que pueden analizarse por 

separado y relacionarse entre sí para deducir no sólo su posible área de 

origen, sino las costumbres y tradiciones de restauración y decoración 

mediante técnicas de aplicación de relieve en el siglo XIX. Este tipo de 

técnicas decorativas hoy en día han evolucionado y se han recuperado 

para convertirse en Patrimonio Cultural Inmaterial de China en la cate-

goría “artesanía tradicional” en 2006, denominada escultura de laca de 

Xiamen (nº de serie 403, artículo VIII-53; Escultura de laca, Wikipedia, 

2018).

LA ESCULTURA CE10022 DEL MUSEO NACIONAL DE ARTES 

DECORATIVAS (MNAD) 

La pieza objeto de este artículo, de 112 cm de altura, pertenece a la 

colección de Arte Oriental del Museo Nacional de Artes Decorativas de 

Madrid (MNAD), y es un depósito estatal procedente de los fondos de 

la sección de Etnografía del Museo Arqueológico Nacional (MAN). La 

obra fue recogida por las tropas españolas en la campaña militar de 

la Cochinchina (1858 – 1862) y, al llegar a España, pasó a formar parte 

de la colección del Real Museo de Pintura y Escultura. Posteriormente, 

durante el gobierno de la Primera República (1873-1874), la obra ingresó 

a los fondos del Museo Arqueológico Nacional. El primer registro gráfico 

de la escultura expuesta en el recién inaugurado edificio lo encon-
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1. Museo Arqueoló-
gico Nacional, nº de 
inventario 1893/23/
FF00018.

2. Museo Arqueoló-
gico Nacional, nº de 
inventario 2009/95/
FF00001 (10), fecha-
da entre 1917[ca] 
y 1936). La postal 
forma parte de un 
cuadernillo.

3. Este artículo ha 
sido recuperado por 
Almazán (2007).

tramos con motivo de la Exposición Histórico-Natural y Etnográfica 

de 1893 (Rodrigo, 2017: 36), en la sala XV (Sala Indopersa)1, haciendo 

pareja con la pieza CE10005. Otras imágenes posteriores muestran a 

ambas formando parte de la exposición permanente del MAN como, 

por ejemplo, una postal de la Fototipia Hauser y Menet S.A. (Madrid) 

de 19052, y la fotografía del artículo de Rodero (1928)3. Estas fotografías 

tienen un gran valor testimonial del estado de conservación de la obra 

en esas fechas. Años después, entre 1942 y 1946 la obra fue depositada 

definitivamente en el MNAD por su carácter decorativo (Marcos, 1993). 

El catálogo del museo (Domus) cita que se trata de una “gran figura de 

Buda sentado en un sillón, en madera dorada con talla de dibujos. Lleva 

tocado en la cabeza. Brazos recogidos sobre el pecho”. Dicha atribución 

podría ser ampliable dadas las características iconográficas y de historia 

material de la obra (Imagen 1).

Imagen 1. Fotografía 
comparativa del 
estado inicial y 
final. Fotografía L. 
Ceballos y J. Puy. 
IPCE
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El vestuario, la pose y la presencia original de cabellos en el rostro 

sitúan la escultura en la esfera de la religión taoísta. Originalmente el 

personaje vestía indumentaria azul abrochada a la derecha, piel clara, y 

postizos de pelo natural (Imagen 2).

Imagen 2. Hipótesis 
del estado inicial 
de la policromía. 
La configuración 
del pañuelo del 
sombrero es una 
hipótesis sobre la 
posibilidad de que 
respondiera al estilo 
de las figuras de 
culto en el área del 
sur de Fujian (dibujo 
L. Ceballos).

Este tipo de representaciones es habitual en la religión popular más 

enraizada del sureste de China, donde los fenómenos de sincretismo 

religioso y la representación de divinidades muy diversas bajo el mismo 

aspecto complican una identificación fuera de contexto. La figura 

no presenta atributos específicos al tener las manos ocultas bajo las 

mangas, asomando sólo el pulgar derecho. La pose y los cabellos podrían 

asociarlo a Bao Sheng Da Di, médico deificado como guardián de la 

salud, o a Hóng Shèng, oficial y climatólogo deificado como protector de 

la navegación, ambos son dioses importantes y extendidos en el sureste 

de China, pero debemos tener en cuenta también los cultos locales de 

las comunidades emigrantes chinas en una época que puede estar entre 

finales del siglo XVIII y la primera mitad del XIX. La técnica de la escul-

tura también presenta muchas similitudes con el sistema de ejecución y 

decoración de figuras en las escuelas del sur de Fujian, especialmente la 
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4. Dimocarpus lon-
gan (lour.), también 
denominado en Chi-
na “ojo de dragón” 
por su fruto similar 
al lichi.

5. En Taiwán, Jip-sin 
o Rushen (Lin, 2008: 
464), es un rito de 
personificación por 
el cual se introducen 
objetos e insectos 
en el interior de la 
figura a través de un 
orificio por la espal-
da, posteriormente 
sellado.

6. Los aglutinantes 
de esta pieza no han 
sido caracterizados 
en el laboratorio, 
y nuestra identifi-
cación de la resina 
como laca asiática 
se basa por un lado 
en la asunción de 
la técnica de origen 
por estar identifica-
da en piezas pare-
jas, por su aspecto 
(pegajoso, oscuro 
y acaramelado), y 
también por  su re-
sistencia relativa a 
los disolventes. 

escuela de Quanzhou. La aparición de este tipo de esculturas chinas en 

Vietnam y a lo largo del Sureste asiático hasta Malasia, es debida a los 

importantes asentamientos comerciales de las poblaciones costeras de 

China, y a su notable influencia en la política de aquéllos países.

Técnica del soporte de madera

La escultura está formada por dos elementos fundamentales: La figura y 

su sillón, éste último de color rojo insertado sobre una peana de planta 

ondulante. Los dos elementos están elaborados de forma independiente 

y en dos momentos diferentes, lo que unido a la presencia de repolicro-

mías sobre la figura, evidencia que la imagen es una obra transformada 

a la que se le ha añadido el asiento con la peana. Por ello describiremos 

estas piezas por separado.

La figura principal está construida en un solo bloque de madera de 

frondosa, tallada en bulto redondo con gubias rectas o con poca curva, y 

con cortes muy precisos, lo que imprime a la talla un carácter abocetado 

muy expresivo, que se suaviza posteriormente con añadidos de pasta y 

lijado. La especie de madera no ha sido analizada pero las maderas más 

habituales para esculpir en la zona pueden ser especies de eucalipto, 

olmo chino, álamo, ginko, caoba, o longan4, éste último muy abundante 

en el área de Fujian y muy apreciado para escultura con o sin policromía. 

Ni a simple vista ni a través de las radiografías pueden apreciarse 

ensambles o los huecos practicados en la ceremonia de entrada de los 

espíritus5, ritos extendidos en las derivaciones de los cultos taoístas del 

sureste de China que se remontan a la dinastía Song del Sur (1127-1279). 

Debido al gran volumen de la escultura, puede afirmarse que procede 

del tronco de un árbol de gran tamaño. Presenta fendas de secado que 

en el abdomen de la figura fueron rellenas de pasta negra, compuesta 

por serrín calcinado, tierras, material fibroso y un aglutinante resinoso 

y pegajoso6 como laca asiática. En el sombrero de la cabeza muestra 

también los restos de haber tenido algún elemento añadido modelado 

con masilla, como veremos más adelante. 

El sillón rojo tiene una ejecución completamente diferente. Este asiento, 

sencillo y estrecho, es de planta semicircular sin patas, al que se le añade 

el respaldo y los brazos en una sola pieza de forma de aro sostenido por 
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largueros en forma de “S”. Su construcción se realiza a partir de listones 

de madera de conífera superpuestos unos sobre otros, encolados, y 

posteriormente recortados en curva. La pintura roja que lo cubre no 

tiene ningún elemento en común con la de la figura, ya que tiene una 

preparación de color blanco (yeso o carbonato), y una sola capa de 

pintura al aceite, aplicada a brocha sin más tratamiento. El sillón se 

inserta dentro de una ranura practicada sobre la peana, que ata y esta-

biliza el sillón y la figura, aislándolos del suelo. Ésta es una pieza robusta, 

también ejecutada mediante superposición de bloques de conífera, sin 

policromar y simplemente encerada, que son posteriormente cortados 

siguiendo la forma de la planta de la escultura. Tanto la figura como el 

conjunto del asiento y la peana han sido recortados y adaptados para 

formar la escultura que vemos actualmente (Imagen 3). 

Imagen 3. Estructura 
y sistema de 
ensambles de la silla 
y peana (dibujo L. 
Ceballos)
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7. Los análisis de pie-
zas parejas (CE10005 
y otras) han identifi-
cado laca oriental en 
la composición de 
la masilla de com-
posición del hilo, 
junto con arcillas y 
pigmentos. También 
se han identificado 
de forma genérica 
aceites secantes y 
resinas triterpénicas. 

8. 漆線雕. Literal-
mente puede tra-
ducirse como “es-
cultura de línea de 
pintura”, o de forma 
más técnica se pue-
de interpretar como 
relieve o “escultura 
de hilo de laca”. 
(Huang y Zhuang, 
2012).

Técnica de la policromía

En la escultura CE10022 no podemos hablar de “una sola” policromía, 

sino de al menos dos policromías que corresponden, la primera a su 

estado inicial, y la segunda a la transformación que convirtió una escul-

tura con colores en una obra casi completamente dorada. Por ello descri-

biremos estas características en apartado dedicado a la historia material 

de la pieza. La alternancia de diferentes capas demuestran como mínimo 

una campaña de restauración que corresponde a su redorado, pero esto 

no excluye que la obra haya tenido más intervenciones puntuales de uso 

a lo largo de su historia, como hubieran sido retoques parciales en el 

rostro o la aplicación de elementos ornamentales que justifiquen restos 

de sujeción en el sombrero.

Historia material

No se ha encontrado información documental hasta ahora sobre la 

procedencia o adquisición de esta obra. Por ello la hipótesis de la evolu-

ción de las diferentes fases se deduce a través de la observación de la 

superposición de los materiales, de las manchas y desbordamientos que 

se producen en las sucesivas aplicaciones, y de las improntas que dejan 

los elementos una vez desaparecidos. Para ello nos hemos ayudado 

de las imágenes proporcionadas por las radiografías, de los análisis de 

materiales, y de la inspección mediante aumentos.

Sobre la madera y los resanados de masilla negra, se aprecia la poste-

rior aplicación de los aparejos rojos de la policromía, una pasta mucho 

más fina compuesta por arcilla, pigmentos rojos de tierras, y también 

un aglutinante resinoso identificado en otras esculturas parejas como 

laca oriental7. Sobre esta capa se realizaron los dibujos preparatorios 

de la decoración a mano alzada con tinta a pincel. Sobre los dibujos se 

aplicaron los relieves realizados con la técnica qī xiàn diāo8, un tipo de 

relieve lineal realizado con un cordón de masilla, en este caso roja por 

emplear una pasta de composición muy similar a la capa de preparación. 

Estos cordones se doraron con lámina de oro utilizando un adhesivo 

resinoso, y posteriormente se policromaron con el color dominante 

en la indumentaria: fondos azules en la túnica, y dorado en el motivo 

de dragón, olas y nubes (Imagen 4). Otros tonos fueron el negro del 
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sombrero y tonos claros para distinguir botines y el cuello de la camisa. 

El sombrero imita un tocado de seda negra con decoración de bordado 

de oro, a modo de corona, y tenía algún tipo de pañuelo azul claro que 

se anudaba sobre él, ahora desaparecido y que solo puede intuirse a 

través de vestigios y restos de masillas que aún permanecen sobre las 

orejas del personaje.

Imagen 4. Desarrollo 
del motivo original 
central de dragón, 
realizado sobre el 
calco de los relieves. 
(Dibujo L. Ceballos)

El área de la encarnación es más difícil de interpretar, al estar aplicada 

en varias capas, actualmente muy erosionadas. Como hipótesis general 

puede decirse que era de un tono rosado natural, y por el aspecto alisado 

de su superficie, seguramente tendría un tratamiento semipulimen-

tado. Hay un esbozo subyacente de una ceja (Imagen 5) bajo esa capa, 

y no queda claro si se trata de una policromía primitiva o de un boceto 

sobre la preparación, al igual que los dibujos preparatorios del resto de 

la escultura. Pueden apreciarse a simple vista la existencia de ranuras 

para la inserción de postizos de pelo natural, con restos de cabello. Los 

huecos de inserción son bastante profundos y se revelan a través de las 

radiografías (Anaya et al., 2016). Esto significa que tanto la aplicación 

de la encarnación como la aplicación de cabellos son procesos finales, 

lo que se corresponde con la técnica tradicional de las escuelas del sur 

de Fujian.
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Imagen 5. Dibujo 
subyacente bajo la 
capa de policromía 
rosa de la encar-
nación original. Se 
observa erosionada 
y con capas super-
puestas de resina y 
masilla negra sobre-
dorada (Imagen 
L. Ceballos/J. 
García-Lozano)

Imagen 6. Esquema 
de las reformas 
realizadas sobre la 
escultura donde 
distinguimos entre 
transformaciones 
de soporte y repo-
licromía (Dibujo L. 
Ceballos)

Técnicas empleadas en la transformación posterior

La obra fue transformada por partes. Por un lado se reconfiguró la 

figura, añadiendo pasta negra sobre policromía original en la cabeza y 

pierna derecha, redorando después casi completamente la escultura. 

Por otro lado, se añadió un soporte de madera, retallando la escultura 

y añadiendo el sillón rojo con la peana. Por las huellas no se puede 

deducir de forma categórica que ambas intervenciones sean coetáneas, 

puesto que hay retoques con rojo, oro en hoja y con oro en polvo en 

varias zonas de la escultura, que podrían corresponder al momento de 

adaptación de ésta al sillón (Imagen 6).
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Transformación del soporte con carpintería: En algún momento de su 

historia, posiblemente en el s. XIX para su presentación al público occi-

dental, la figura pasó por un taller de carpintería donde se le fabricó un 

sillón a medida, inusual en cuanto a concepto y tipología de obra de culto 

en China. Por la diferencia de técnica con el resto, tampoco se descarta 

la posibilidad de que sillón y peana fueran realizados en España, para 

emparejar la escultura con la CE10005 y formar un conjunto decorativo 

de salón decimonónico, ya que la peana ondulante se asemeja más a un 

remate decorativo para despojar a la figura de connotaciones religiosas. 

El sillón tiene un diseño muy sencillo, sin los elementos característicos 

de los voluminosos tronos donde se colocan estas esculturas en su 

contexto de culto, como es la decoración recargada, los reposabrazos 

con cabezas de dragón, y patas. La silla resultó pequeña, y hubo que 

recortar un larguero del asiento y el cinturón en la espalda de la figura, 

para poder ajustarlos, retocando burdamente el cinturón y laterales del 

faldón con un color rojo. 

Imagen 7. Compa-
rativa de la obra con 
su estado en 1928, 
cuando formaba 
parte de la exhibi-
ción en el Arqueo-
lógico Nacional. Se 
trata del recorte 
de una fotografía 
publicada el 2 de 
marzo de 1928 en 
la revista Nuevo 
Mundo, y recupe-
rada por Almazán, 
V.D. (2007: 804) 
(Imagen L. Ceballos/ 
Biblioteca Nacional).
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Transformación de la figura con pasta y repolicromía: En el taller de 

escultura se rehicieron las zonas deterioradas como el rostro, el pañuelo 

del sombrero y la rodilla. Para ello se añadió una pasta negra moldeable 

y muy pegajosa formada por laca o resina, o resina mezclada con aceite, 

harina, arcilla finamente molida, serrín y negro carbón9 con la que se 

taparon las ranuras de los cabellos postizos, reformando la cara, el 

escote y rehaciendo el pañuelo. El pañuelo, ahora desaparecido, tapaba 

la nuca y descansaba sobre los hombros de la figura que ahora están 

en madera vista (Imagen 7). Queda su testimonio en las fotografías de 

los inicios del siglo XX que mencionamos anteriormente. Se añadió más 

cordón de laca donde hizo falta con la pasta negra, respetando el trabajo 

anterior, por ello podemos encontrar qī xiàn diāo en dos colores dentro 

de la misma zona, como puede observarse en el cuello.

Imagen 8. 
Superposición 
de decoraciones 
de relieve en la 
rodilla derecha. 
Puede apreciarse 
la impronta de los 
hilos de laca subya-
centes arrancados 
para superponer 
el relieve de la 
armadura (Imagen 
L. Ceballos)

En la rodilla derecha (Imagen 8), que asoma por debajo de la túnica, 

moldearon piezas en forma de aspa de tres puntas, que yuxtapuestas 

sugieren la textura de una armadura, una licencia creativa del artista. 

La policromía final consistió en redorar completamente la figura, inclu-

yendo la encarnación, con adhesivo resinoso, pan de oro y oro en polvo, 

éste último pudo comprobarse en el análisis realizado en los laborato-

rios del IPCE (García y Albar, 2017) sobre una única muestra del dorado 

exterior. Para crear contrastes, se repintaron los rojos de las vueltas de 

9. En Japón esta ma-
silla recibe el nom-
bre de Kokuso, y es 
la pasta básica con 
la que se resanan, 
modelan y restauran 
esculturas de made-
ra (Nakazato, 1977: 
181; Weintraub 
et al, 1979: 47). 
El procedimiento 
que siguieron estos 
autores es similar 
en cuanto a técnica 
al estudiado en la 
escultura china. Sin 
embargo en la escul-
tura china el objeti-
vo ha sobrepasado 
la conservación por 
la recreación y trans-
formación.
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la ropa, los complementos, los labios, y los ojos. Tanto las técnicas de 

relieve original, como las del relieve recreado en la restauración y sus 

correspondientes dorados, son autóctonas de Asia, y su realización en 

Europa es muy poco probable por la naturaleza de los materiales.

TRATAMIENTO DE RESTAURACIÓN

Estado de Conservación

Estructuralmente, la obra presenta un buen equilibrio físico y descansa 

correctamente sobre el asiento y la peana. Sin embargo, la escultura 

y su soporte no están fijados entre sí, por lo que en caso de inclinar 

el conjunto, la escultura podría voltearse, caer o dañar el respaldo 

del asiento. Posiblemente debido a una sobrecarga de este tipo, los 

ensambles del asiento tienen cierta movilidad y presentan la policromía 

desprendida. La peana presenta puntualmente orificios de gran tamaño 

realizados por insectos xilófagos, pero no representan riesgo para su 

estabilidad y la actividad de los mismos es poco probable.

En cuanto a la policromía, la pérdida de relieves y capas de aparejo ha 

afectado a gran parte de la superficie de la escultura, dejando a la vista 

el soporte de madera en zonas amplias, que se observan también el la 

fotografía de 1928. También presenta en toda su superficie suciedad y 

acumulación de polvo compactado por barnices sobre todas las superfi-

cies. Este barniz o barnices presentan todas las características de resinas 

naturales (color, solubilidad y brillo).

La policromía roja del sillón, realizada al aceite, presentaba caracterís-

ticas muy diferentes en cuanto a composición y forma de deterioro al 

resto de la policromía de la escultura. Su preparación, blanca, porosa y 

granulosa le confiere a la capa roja final un aspecto grumoso e irregular. 

También está cubierta por una capa de revestimiento que oscurece el 

tono mate y claro del pigmento. Las manchas de agua, que lavaron esta 

capa de revestimiento oscurecido, dejaron una impronta en forma de 

estrías claras en el reverso del sillón (Imágenes 8 y 9). Probablemente 

estén ocasionadas por una caída accidental de agua u otro líquido y son 

muy visibles, antiestéticas y llamativas, y se aprecian también sobre la 

peana y otras partes lisas de la escultura, desvalorizándola (Imagen 9).
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Imagen 9. Detalle 
de las estrías 
formadas por la 
caída accidental 
de líquido sobre el 
reverso del sillón 
(Imagen L. Ceballos)

Objetivos y criterios generales del tratamiento

En principio se pretende un tratamiento de conservación-estabilización 

centrado principalmente en la limpieza, consolidación de aparejos y 

fijación de la superficie pictórica y relieves, su patología más urgente. 

También se pretende matizar los daños por agua, que son evidencia de 

descuido o accidente, y por tanto causan una impresión negativa en el 

conjunto general.

No se considera la posibilidad de rellenar las lagunas con las técnicas que 

se emplean en la conservación/restauración de escultura en occidente, 

esto es, mediante relleno de lagunas con aparejo de yeso, reintegración 

cromática con acuarelas, etc., por la disparidad de los materiales que tan 

bien apuntaba Larson. Tampoco se considera la metodología asiática de 

reintegración con técnicas análogas al original descrita por varios autores 

japoneses y estadounidenses como Nishimura (1970: 87-90) Nishikawa 

(1978), Tsujimoto (1978), Nakazato (1977) y Weintraub et al (1979: 44-49), 

que consiste en rellenar con pasta de laca similar a la original, y reproducir 

sobre ella la técnica de dorado. En la decisión de dejar la pieza con sus 

deterioros a la vista se han tenido en cuenta las siguientes circunstancias:
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•  Se solicita la intervención dentro de un lote de esculturas que 

presentan patologías, básicamente desprendimientos, que requieren 

tratamiento urgente y prioritario de estabilización, por lo que no se 

insiste especialmente en debatir sobre lo que sería un acabado más 

elaborado.

•  Pertenece a una institución museística no sometida a culto ni presio-

nada por una presentación embellecida de los objetos. 

•  La obra cumple una función como documento tecnológico donde 

se puede observar la sucesión de procedimientos artísticos tradi-

cionales a través de sus lagunas, que se ocultarían en el caso de su 

restauración. 

•  Los deterioros superficiales en una escultura, en particular si porta 

valores como antigüedad y ser testimonio de una cultura distante, 

no influyen negativamente en un espectador europeo, que asume 

esos daños como garantía de autenticidad. En un debate más general 

sobre escultura policromada, el propio volumen de la escultura puede 

aportar suficientes elementos de lectura para suplir las carencias de 

policromía en superficie.

Tratamiento realizado

Para garantizar la seguridad de la policromía durante el traslado de la 

obra del almacén del museo hasta el departamento del IPCE, se debió 

realizar una protección temporal mediante la colocación de papel 

japonés adherido con cola animal (5% en agua desmineralizada) en 

aquellas zonas de la policromía que presentaban riesgos de despren-

dimiento, asegurando de este modo su integridad durante el traslado 

(Imagen 10). Previamente a este proceso se realizaron pruebas de resis-

tencia al agua y al agua tibia de la policromía.
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Imagen 10. Fijación 
temporal de la poli-
cromía desprendida 
mediante adhesión 
e inyección de cola 
animal. Tratamiento 
realizado en el 
MNAD como requi-
sito previo para el 
traslado de la obra 
al departamento de 
escultura del IPCE 
(Imagen L. Ceballos)

Estudio preliminar de la pieza 

Una vez trasladada la obra al IPCE, se realizaron inspecciones de la 

superficie mediante:

•  Radiografías de su estructura y fotografía de fluorescencia visible 

con luz ultravioleta, (Anaya et al., 2016).

•  Análisis de micromuestras de la capa del dorado, para determinar 

la naturaleza de la superposición de dorados (García y Albar, 2017).
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•  Mediciones de conductividad y acidez de la superficie mediante 

el contacto con discos de agarosa10, que han proporcionado los 

siguientes resultados (Tabla 1):

Tabla 1. 
Mediciones de pH y 
Conductividad eléc-
trica en superficie13

AREA/COLOR  pH11
Conductividad12

(mS/cm)
Dorado  6,3  0,83

Masilla roja del 
sombrero  6,1  0,64

Rojo del sillón, 
zona sin barniz  8,7  0,57

Rojo del sillón, 
zona con barniz  6,6  0,85

Rojo vuelta de la 
túnica  6,4  0,91

Valores medios PH = 6,82 c.e.= 0,76 mS/cm*

Observaciones

Se trata de un pH superficial neutro, excepto en las zonas 
dañadas por el agua (rojo del sillón, zona sin barniz) donde 
se aprecia una notable subida en la alcalinidad. 

Las pruebas de conductividad no reflejaron un patrón de 
medidas coherente, posiblemente debido a intervenciones 
anteriores, por ello no pueden tomarse las medidas como 
referencia, sino meramente orientativas.

AUTOR Y FECHA: Laura Ceballos, 26 de febrero de 2018

Según los resultados, puede optarse por una solución de limpieza 

acuosa que no exceda el pH de 8 para eliminar la capa de revestimiento 

externo oscurecido y respecto a la conductividad aplicaremos valores 

estándares para una capa pictórica de óleo medianamente envejecida 

que tenga una conductividad eléctrica que no exceda 0,8-1 milisiemens/

cm, (lo que es lo mismo, 800-1000 µS/cm). 

Fijación de la policromía

En una primera fase, se procedió al desengasado con agua tibia de la 

protección previa del transporte. Simultáneamente se fueron fijando los 

estratos levantados mediante la misma cola animal. Observamos que 

10. Agarosa em-
pleada: Seakem® 
LE Agarose. Fecha 
preparación: 6 Feb 
2018. Proporción: 
3% + 2-fenoxietanol.

11. pH-metro HORI-
BA® Scientific Mod. 
LAQUAtwin B-712.

12. Conductivímetro 
HORIBA® Scientific 
Mod. LAQUAtwin 
B-771X. En el mo-
mento de las medi-
ciones se observó 
que las pruebas 
repetidas no seguían 
un patrón coheren-
te, a pesar de ser 
calibrado antes y 
después de cada 
prueba. Los valores 
mostrados en la 
tabla son la extrapo-
lación de las medias 
de las medidas to-
madas.

13. Cada uno de los 
valores reflejados 
en la tabla nº 1 son 
la media de tres 
mediciones realiza-
das en cada color, y 
restando/añadiendo 
al valor medio total 
final el valor apor-
tado en la medición 
de control inicial 
realizada sobre la 
agarosa limpia.
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14. https://www.
ctseurope.com/es/
scheda-prodotto.
php?id=131

15. https://www.
ge-iic.com/fi-
chas-tecnicas/gelifi-
cantes-espesantes/
vanzan-nf-c/

en esta pieza, la tendencia de la cola animal a formar depósitos gruesos 

podría “arrancar” por su contracción las capas de dorado. Para identi-

ficar y eliminar estos depósitos, difíciles de ver por el tamaño de la pieza 

y el abigarramiento de los relieves, nos ayudamos de una inspección 

mediante iluminación UV que marcaba en blanco las zonas intervenidas 

con cola. Convenimos que en este tipo de obras, con capas densas apli-

cadas sobre un sustrato muy poroso y conservadas en ambientes muy 

secos, emplear en exclusiva cola animal resultaba poco eficaz y peligroso 

para una fijación a largo plazo. Por esta razón se realizaron posteriores 

fijaciones con diferentes metodologías:

•  Como consolidación de superficie en zonas de disgregación o 

pulverulencia del oro y su aparejo se empleó Paraloid® B72 al 5% 

en xileno.

•  En zonas de separación de pequeños fragmentos, tanto de capas 

de policromía como de relieves, se empleó Aquazol® 50014 como 

adhesivo, disuelto en etanol en proporciones variables depen-

diendo de la viscosidad y penetración deseada.

Limpieza de suciedad y retirada de barniz

Tras la limpieza superficial, aún quedaban restos de suciedad adherida 

en superficie, formada por restos de barniz o revestimiento envejecido. 

Estos restos eran insolubles en agua y el uso de disolventes orgánicos 

era arriesgado por el reblandecimiento de las capas originales, por ello 

se diseñó la siguiente formulación de gel de goma xantano a partir de 

los parámetros de las mediciones anteriores 

•  10 ml de tampón de DTPA, ácido bórico y TEA, (ajustado a pH 8 y 

2 mS/cm)

•  20 ml de Vanzan® NF-C15 (goma xantano) al 2% en agua desionizada

•  1,7 ml % de xilol emulsionado con lo anterior

https://www.ctseurope.com/es/scheda-prodotto.php?id=131
https://www.ge-iic.com/fichas-tecnicas/gelificantes-espesantes/vanzan-nf-c/
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La selección de xilol como el disolvente orgánico aceptable para parti-

cipar en la fase, se decidió tras pruebas de solubilidad realizadas en 

casos precedentes (pieza CE10005) de composición casi idéntica, donde 

el xilol resultaba ser el disolvente orgánico con la polaridad justa que 

menos afectaba a las capas oleoresinosas empleadas en el mordiente 

del oro. El gel se aplicaba con hisopo o pincel suave sobre la superficie 

dorada previamente enmascarada con disolvente silicónico (Ciclometi-

cona® D4), para limitar la absorción de los productos por la preparación 

porosa. La superficie se aclara posteriormente con el tampón antes 

mencionado, pero diluido para ajustarlo a una c.e. 800-1000 µS/cm 

(Imagen 11).

Las zonas que sufrían el desgaste en forma de estrías en el reverso del 

sillón y sobre la peana de madera tuvieron que ser tratadas siguiendo 

una solución de compromiso: por un lado limpiando con más intensidad 

el revestimiento oscuro con disoluciones más cargadas de disolvente 

(xileno), y por otro saturando el pigmento de las zonas desgastadas apli-

cando más cantidad de barniz acrílico (Paraloid® B72). De esta forma 

se consiguió rebajar el contraste entre las zonas claras de las estrías 

y las zonas oscurecidas por el barniz. Las pruebas realizadas mediante 

retoque con color resultaron negativas, al destacar la densidad del 

material de reintegración sobre la superficie del fondo y contribuir a 

aumentar la confusión de brillos y matices.

Imagen 11. Limpieza 
de la zona dorada 
con gel de Vanzan® 
NF-C, tampón 
ajustado a pH8 y 
c.e. de 2mS/cm y 
baja proporción 
de xilol (Imagen L. 
Ceballos)
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Imagen 12. 
Aplicación de 
masilla de relleno 
(Balsite® K-Balsite® 
W) coloreada con 
pigmentos de 
tierras (Imagen L. 
Ceballos)

16. Microesferas de 
vidrio huecas 3M, 
serie S22 (Scotchlite 
S22). Tienen un ta-
maño aproximado de 
65 microns. 

17. “Gamblin”, colo-
res de conservación 
aglutinados con Laro-
pal A 81.

Reintegración de volumen y cromática 

Para dar estabilidad mecánica a las zonas frágiles, como los ensam-

bles del sillón y los orificios de xilófagos en la peana, se consolidó con 

Paraloid® B72 mezclado con pigmento y microesfera de vidrio hueca16. 

Esta mezcla se aplicó por inyección para filtrar la mezcla en los espacios 

inaccesibles y facilitar la adhesión de la masilla de relleno epoxídica. 

Ésta última (Balsite® K - Balsite® W) se aplicó coloreada previamente 

con pigmentos inertes de tierras mediante espátula (Imagen 12).

No se retocó cromáticamente la figura en ningún punto, no era necesario 

según la idea que teníamos desde el principio de respetar los daños. Sin 

embargo, el sillón requirió retoques en las zonas dañadas de los ensambles 

y la peana, que se realizó con pigmentos marca Gamblin®17.

Capa de protección final

Se aplicaron con spray dos capas sucesivas (segunda capa una vez 

pasados 20 días desde la primera aplicación) de Regalrez® 1126 disuelto 

al 10% en White Spirit D40 al que se añadió un 2 % de cera microcrista-

lina Cosmolloid® 80. 
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RECOMENDACIONES DE CONSERVACIÓN Y EXPOSICIÓN

Se realizó un informe de tratamiento donde se reflejaron los detalles 

del proceso, incidiendo en aquellos puntos de interés a tener en cuenta 

por el museo: en primer lugar, al tratarse de una escultura realizada en 

dos partes no ensambladas, su estabilidad podría verse condicionada 

por una inadecuada manipulación; en segundo lugar, el hecho de que 

se había utilizado cera microcristalina como agente matificante, obliga 

a que la pieza no sea sometida a calor excesivo, ya que podría fijar el 

polvo en su superficie.

CONCLUSIONES Y AGRADECIMIENTOS

Este artículo no pretende desarrollar un protocolo o delimitar normas 

para la conservación o restauración de escultura asiática, sino propor-

cionar otra visión que ayude en la toma de decisiones de los profesio-

nales de los museos encargados de conservar y restaurar patrimonio 

escultórico oriental.

Se suele decir que los requerimientos estéticos o de culto generalmente 

enfatizan y justifican la restauración tradicional, sea en Asia o en Occidente, 

pero llevar tal afirmación hasta el final podría ser la receta para el caos y 

el desastre en el caso de la escultura asiática lacada. Los procedimientos 

de fijación y reconstrucción con laca (sea laca cruda sola o mezclada para 

formar masillas para reintegrar) requieren un sólido cuerpo de conoci-

miento y habilidades que aún estamos en vías de conseguir a través de la 

reproducción de los procedimientos artesanales autóctonos con ayuda de 

los maestros. Por ello tengo que expresar mi agradecimiento al maestro 

Yoshihito Yamashita por introducirnos a mí y a otros profesionales que 

formamos parte del grupo de “locos de la laca”, en los misterios y secretos 

de un material tan extraordinario como es la laca asiática a través de los 

cursos realizados en el Museo de Artes Decorativas y el Museo de Zaragoza. 

También agradecer el trabajo de Lucía del Olmo Cabero, becaria Formarte 

durante el año 2015 por su minucioso trabajo de desengasado y limpieza 

superficial, y a Javier García-Lozano, becario en prácticas del Master Arte, 

Museos y Gestión del Patrimonio Histórico de la Universidad Pablo de 

Olavide, por su inestimable colaboración en la elaboración de algunas de 

las imágenes de este artículo.
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Estudio y revisión de las intervenciones de 
restauración de una crátera de la necrópolis 
de Tútugi (Galera, Granada), del Museo 
Arqueológico Nacional

Resumen

En este trabajo se abordan diferentes aspectos de la conservación-restauración a partir de 
las sucesivas intervenciones realizadas en una crátera ática de campana de figuras rojas del 
Museo Arqueológico Nacional, procedente de la necrópolis de Tútugi (Galera, Granada). 
Cuando la autora de este trabajo la restauró en 1998, detectó al menos cuatro actuaciones 
anteriores de distintos periodos –época ibérica, 1917, años treinta y años setenta del 
pasado siglo– que se han podido identificar, describir y situar cronológicamente a partir 
del examen directo de la pieza y de un estudio documental y bibliográfico exhaustivos. 

En 2015 se retoma el proceso de restauración de 1998 y se realiza una evaluación del 
estado de conservación actual y de los criterios adoptados. 

Dadas las características peculiares de este objeto para la historia de la restauración, 
también se van a revisar todos los tratamientos anteriores, tratando de aplicarles una 
clasificación de las restauraciones antiguas y una propuesta de criterios de intervención 
diseñadas previamente por la autora.

Por último, se presenta una propuesta de actuación para sustituir una parte de la 
reintegración, la totalidad del pie, del que carecía. En su momento se utilizó escayola 
para su construcción y actualmente se ha considerado que este material no cuenta con 
suficiente resistencia y estabilidad para ejercer su función de apoyo, además de otras 
cuestiones de índole fundamentalmente estética.

Palabras clave: Conservación-restauración, cerámica, restauraciones antiguas, 

criterios de intervención, crátera de campana, cerámica ática.
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Study and revision of the restoration interventions of a krater 
in the Tútugi necropolis (Galera, Granada), of the National 
Archaeology Museum

Abstract

This work covers different conservation and restoration aspects based on the interventions 
on an Attic Red-Figure Bell Krater of the National Archaeological Museum, from the Tútugi 
necropolis (Galera, Granada). When the work’s author restored it in 1998, she detected 
at least four previous interventions, respectively dating, in the Iberian Age, to 1917, the 
1930s, and the 1970s, which have been identified, described and chronologically located 
following direct examination of the piece and an exhaustive documentary and bibliographic 
study. 

In 2015, the 1998 restoration process was restarted and an assessment was conducted of 
the current state of conservation and the criteria adopted at the time. 

Given the special characteristics of this object for the restoration history, all previous 
treatment will be revised, based on a classification of old restorations and an intervention 
criteria proposal designed in advance by the author.

Lastly, an action proposal is submitted to replace part of the reintegration, the whole foot, 
which was lacking. At the time, plaster was used for its manufacture and it has currently 
been considered that this material is not sufficiently resistant or stable to perform its 
support functions, and other matters of an essentially aesthetic nature.

Keywords: Conservation-restoration, ceramics, old restorations, intervention criteria, 

Bell Krater, Attic ceramics.
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INTRODUCCIÓN

En febrero de 1998 ingresó en el Laboratorio de Restauración del Museo 

Arqueológico Nacional una crátera de campana ática de figuras rojas, 

procedente de la necrópolis ibérica de Tútugi (Galera, Granada), para 

aplicarle un tratamiento de conservación-restauración. El motivo fue su 

inminente desplazamiento para formar parte de la exposición itinerante 

Los griegos en España. Tras las huellas de Heracles, cuyo primer destino 

iba a ser el Museo Arqueológico Nacional de Atenas y que debía inaugu-

rarse a finales de mayo de ese año. El proceso de restauración, práctica-

mente de urgencia, tuvo que limitarse por tanto a dos meses, un plazo 

muy escaso para documentar e intervenir correctamente una pieza de 

tales características. 

Dado el problema de tiempo, los estudios previos se centraron en la 

propia crátera y en la bibliografía más básica disponible. Se observó que 

podían identificarse diferentes intervenciones, algunas de ellas muy 

antiguas. Cuando se intentó recuperar los informes correspondientes, 

se comprobó que las restauraciones no se habían documentado. Por 

otro lado, al revisar la bibliografía, rápidamente se detectó en las 

fotografías publicadas que la pieza aparecía en algunas de ellas mucho 

más completa. Esto hizo necesario ampliar los trabajos documentales, así 

como los de búsqueda de los fragmentos faltantes entre los fondos del 

Museo. En aquel momento no se disponía de mucho tiempo, como se 

ha indicado, y, aunque se presentó en un pequeño texto (Dávila, 2004) 

dentro de una monografía sobre los yacimientos de Galera (Pereira, 

Chapa, Madrigal, Uriarte y Mayoral, 2004), esta crátera tenía un gran 

interés desde el punto de vista de la restauración, que desde entonces 

estaba pendiente de reivindicar, dándole la importancia que a nuestro 

criterio merecía. Se ha considerado una pieza de especial interés por ser 

un magnífico exponente de la historia de la restauración de cerámica y 

porque su intervención constituyó un reto importante, ya que estaba 

bastante incompleta –le faltaban el pie y más de un tercio del borde (este 

último sería localizado después)– y requería diseñar unos criterios y trata-

mientos coherentes con esta situación y con las restauraciones antiguas 

que tenía, estableciendo qué se conservaba, qué se eliminaba y qué se 

añadía y, por supuesto, cómo debía llevarse a cabo todo este proceso. 
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En el Museo Arqueológico Nacional, al igual que en otras instituciones 

de características similares, no se han documentado las restauraciones 

hasta fechas muy recientes, en el último tercio del pasado siglo. Desde el 

punto de vista práctico, el hecho de no contar con informes de los trata-

mientos supone un grave problema a la hora de intervenir en una pieza 

ya restaurada previamente, puesto que desconocemos los materiales y 

técnicas que se emplearon para su montaje, reintegración, consolidación 

o protección y, por tanto, sus posibles reacciones o interacciones en el 

caso de una nueva actuación. Es importante mencionar también la gran 

pérdida que se deriva de la falta de datos escritos en cuanto a la infor-

mación que nos hubieran procurado acerca del envejecimiento y posible 

degradación de estos compuestos, así como de su interrelación con las 

distintas materias que constituyen las piezas.

Con motivo del inicio de este trabajo, en 2015 se revisaron los informes 

de 1998, actualizando el estudio documental y bibliográfico, de forma 

que se pudiera explicar pormenorizadamente todo el proceso. Asimismo, 

teniendo en cuenta que la intervención se llevó a cabo hace veinte años, 

se ha considerado interesante estudiar de nuevo la crátera, valorar cómo 

se ha conservado y cómo han evolucionado con el paso del tiempo las 

técnicas y productos empleados. Asimismo, en función de su estado 

actual se pensó en la posibilidad de realizar una nueva propuesta de inter-

vención, siempre que así lo requiriera la pieza, con el fin de situarla de 

forma más adecuada en su nuevo entorno museográfico, tras la remode-

lación de la Institución.

LA CRÁTERA DE GALERA 

Descripción

Se trata de una crátera de campana ática perteneciente al Museo 

Arqueológico Nacional, con el número de inventario 1935/4GAL/T82/2 

(antiguo 32714). Es una pieza  de gran tamaño (a: 34,5 cm [sin el pie], Ø 

borde: 40,7 cm), de figuras rojas, con detalles en blanco y decorada con 

dos grandes escenas. La primera (Imagen 1) es de carácter dionisíaco, uno 

de los temas más populares de la iconografía de este tipo de vasos del s. 

IV a. C. en Andalucía (Sánchez Fernández, 2000: 187).
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En ella aparecen seis personajes distribuidos en dos planos, tres en el 

superior y otros tres en el inferior. En este último vemos, ocupando el 

centro de la escena y mirando hacia la izquierda, a un joven dios Dioniso 

sedente, coronado, desnudo, con un manto en el hombro y sujetando 

un largo tirso con la mano izquierda; a su izquierda, un sátiro coronado 

levanta sus brazos en actitud de despedida o de huida, dirigiéndose 

asimismo hacia la izquierda; a sus pies hay un ritón en forma de cuerno. A 

la derecha del dios aparece sentada una figura femenina, vestida con un 

peplo adornado con trazos verticales y un motivo serpentiforme y tocada 

con una diadema; apoyado en el suelo, un tímpano o pandero báquico. 

En el plano superior ocupa la zona central un personaje femenino, en 

posición hacia la izquierda aunque con la cabeza vuelta a la derecha, con 

carnaciones blancas; su atavío es muy similar al ya descrito, un peplo 

adornado con diversos motivos, una de cuyas puntas levanta por detrás 

del hombro con su mano derecha; va también tocada con una diadema 

o corona y aparece enjoyada, además, al igual que los otros personajes 

femeninos, con collar, pendientes y un cinturón de cuentas blancas. 

Existen discrepancias entre los distintos autores acerca de la identidad 

de este personaje central: para Cabré (1920: 28-29) se trata de la diosa 

Venus; sin embargo, Trías de Arribas (1967: 459) y Sánchez Fernández 

(1992: 453-454 y 1993: 34) consideran que es Ariadna. A la izquierda 

de esta figura central, una mujer –ménade o sirviente–, también con 

peplo y diadema, ofrece una patera o bandeja repleta de viandas con su 

Imagen 1. Desarrollo 
de la decoración de 
la cara A (Sánchez, 
2000).
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mano izquierda, mientras apoya la derecha en el hombro del sátiro y, por 

último, vemos arriba a la derecha una figura alada que podría representar 

a Eros o a un genio alado, desnudo, con una mano en la cadera y la otra 

extendida hacia delante. 

Sólo Gloria Trías de Arribas y Carmen Sánchez Fernández describen la 

escena de la cara B (Imagen 2): ambas coinciden en que el personaje 

central alado es una Niké o Nice, de perfil a la derecha y vestida con un 

peplo adornado con un motivo de ola encrespada. Dos hombres ataviados 

con manto, uno a cada lado, ofrecen los discos con cruz inscrita y puntos 

que llevan en la mano. Entre la Victoria y el personaje de la derecha 

aparece un aríbalo (Trías de Arribas, 1967: 459; Sánchez Fernández, 1992: 

453-454). En el cuello se dibuja una rama de laurel o de olivo hacia la 

izquierda. Alrededor del arranque de las asas hay una línea de ovas y, 

bajo cada una de aquéllas y separando las dos escenas, una palmeta con 

caulículos y volutas. Por debajo de las escenas se desarrolla una greca de 

cuadrados con ajedrezado inscrito.

Imagen 2. Cara B 
de la crátera (Fot. 
MAN).
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Todos los autores coinciden en datar este tipo de cráteras en el siglo IV a. 

C., más concretamente a finales del primer cuarto (Sánchez Fernández, 

1992: 454), momento en que se produce la mayor concentración y distri-

bución de vasos griegos en la zona de Andalucía, muchos de ellos proce-

dentes de talleres y pintores que destinarían su producción, de forma casi 

exclusiva, a estos mercados occidentales (Cabrera y Sánchez Fernández, 

2000: 140 y 143). En cuanto a su función, para Bosch Gimpera (1929: 156 

y 1932: 345) se trataba de una tapadera de urna, opinión que también se 

recoge en el Museo a la llegada de la pieza (Adquisiciones 1930 y 1931: 

4). Sin embargo, a tenor de la información que proporcionaron sus descu-

bridores, parece que más bien fue reutilizada como urna cineraria al igual 

que las otras dos cráteras encontradas en la misma tumba: «Según las 

referencias de quien las halló, en las tres había restos humanos incine-

rados» (Cabré, 1920: 28-29).

Desde el yacimiento hasta el Museo Arqueológico Nacional

La localidad de Galera se encuentra situada en el noreste de la provincia 

de Granada y en sus inmediaciones se encuentran diversos yacimientos 

de gran importancia, entre los que destaca la ciudad ibérica de Tútugi en 

el cercano Cerro del Real, así como sus áreas de enterramiento o necró-

polis asociadas, situadas en las elevaciones colindantes. 

Parece que la necrópolis fue descubierta por los vecinos de Galera en 

1914, a partir de que, según contaban, una vecina soñara que se iban a 

encontrar grandes tesoros en el lugar que ella designara cerca de su casa, 

en el Cerro del Real (Cabré y Motos 1920: 12-13). Rápidamente se dieron 

cuenta del potencial económico que el yacimiento tenía y comenzó un 

expolio desenfrenado que destruyó parte de las tumbas. Esta situación 

fue detectada por el estudioso D. Federico de Motos que, acompañado 

por el famoso Abate Breuil, se presentó en la zona en 1916 y, viendo su 

importancia, decidió iniciar excavaciones arqueológicas. En aquella época 

estas podían realizarse de forma privada, por lo que empezó a buscar 

financiación. Para ello escribió al asimismo afamado arqueólogo D. Luis 

Siret a su casa de Almería, comentándole el caso. Siret no recibió esta 

carta, ya que se encontraba en Bélgica a causa de la Primera Guerra 

Mundial, que entonces se desarrollaba en Europa. Pero la recibió su 
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secretario, el señor Sutor que, sin informar a Siret, envió al «restaurador» 

Guillermo Gossé a comprar el mayor número posible de piezas para la 

colección de su jefe, entre ellas la famosa Dama de Galera. Esto hizo 

que, entre las ofertas de Motos y de Gossé, el valor de los objetos se 

incrementara y que el expolio se reanudara con mayor virulencia, lo que 

también afectó a la crátera objeto de este trabajo, como más adelante 

veremos. A partir de aquí, Motos decidió iniciar los trámites para realizar 

una excavación oficial, para lo que ya debía actuar bajo las órdenes de un 

profesional experimentado que, en este caso, fue D. Juan Cabré (Pereira 

et al., 2004: 27). Los trabajos se desarrollaron en 1918-19 y los hallazgos, 

así como toda la historia aneja, fueron publicados en 1920 por ambos 

investigadores (Cabré y Motos, 1920). El Cerro del Real fue declarado 

Monumento Histórico Nacional en 1931 (Yacimiento Necropolis..., s. f.) 

e incoado BIC el 24 de noviembre de 1980 (Tútugi..., 2009), gozando, por 

tanto, del máximo nivel de protección de que puede disfrutar un bien del 

patrimonio cultural. El yacimiento es visitable desde 2008 (Los trabajos 

arqueológicos..., 2009).

Nuestra crátera apareció en el túmulo-tumba 82, constituida por una 

cámara que había sido ya expoliada antes del hallazgo de las cráteras en 

1917. Justo Ferrer, uno de los expoliadores o «cueveros», descubrió en el 

centro de dicha cámara tres losas que ocultaban un segundo espacio, de 

reducidas dimensiones, que albergaba tres cráteras áticas –u oxybaphoi, 

como entonces se denominaban– y un conjunto de piezas metálicas. Dos 

de los vasos se rompieron al extraerlos (Cabré y Motos, 1920: 42); uno 

de ellos es el que nos ocupa y el otro no debió de poderse reconstruir –o 

simplemente no se hizo– y su pista se perdió, permaneciendo desconocido 

su paradero. Muy poco tiempo después del hallazgo, Ferrer vendió todo 

el ajuar de esta tumba a Gossé, que como vimos trabajaba para D. Luis 

Siret, especificándose que entre estos objetos figuraban tres oxybaphoi 

(Cabré y Motos, 1920: 15-16). Esta información se repite en el inventario 

de piezas descubiertas en la necrópolis: «Dos oxybaphon y restos de un 

tercero con escenas dionisíacas, que fueron adquiridos por el restaurador 

belga» (Cabré y Motos, 1920: 68). 

Por su parte, Gossé, en una carta de 29 de marzo de 1917 dirigida a 

M. Sutor, secretario y representante de Siret, describe los objetos que 

se le ofrecen –entre ellos, las cráteras–, promete el envío urgente de 
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fotografías y solicita dinero para adquirirlas. El destinatario no hace 

esperar su respuesta y la envía el día 25 de ese mismo mes, lamentándose 

de no disponer todavía de las mencionadas fotos; autoriza la compra con 

un presupuesto de hasta 50 pesetas más que lo ofrecido por Motos, y 

da recomendaciones sobre su documentación y manipulación: «Une fois 

l’achat fait, emballez vous même soigneusement les objets et faites-les 

expédier à Pulpi. Prenez toutes les précautions nécessaires pour que rien 

ne se perde ni se deteriore»1 (Archivo MAN, exp. 1944/45/FD00760). 

Finalmente se realizó la transacción el 2 de abril de 1917, pagando Gossé 

275 pesetas por las «ánforas», como consta en el recibo firmado por Justo 

Ferrer que se encuentra en el mismo expediente, es decir, 25 más de las 

ofrecidas por Motos. 

En lo que se refiere a la excavación oficial, ya desde mayo de 1917 Motos 

disponía del permiso exclusivo de la Junta Superior de Excavaciones 

y Antigüedades y, en abril de 1918, pasó a depender directamente del 

Estado codirigida por D. Juan Cabré Aguiló. En esta etapa comenzó la 

investigación de las cámaras sepulcrales y, durante los trabajos de dibujo 

y realización de planos, al levantar la planta de la sepultura 82, apareció 

in situ el pie del oxybaphon central (Cabré y Motos, 1920, 42). Este debió 

de llegar al Museo Arqueológico en 1918, en unión de todo el conjunto 

de los hallazgos de Motos, pero no pudimos comprobarlo porque en la 

publicación de Adquisiciones de 1918 se limitaba a mencionar las piezas 

en su conjunto y no individualmente (Mélida, 1918: 12). Asimismo, en el 

expediente de la Adquisición de la colección de antigüedades procedentes 

de la necrópolis ibérica de Galera, comprada a D. Federico de Motos y 

Fernández sólo se citan de forma independiente las piezas enteras, 

apareciendo un vago epígrafe de «fragmentos varios de cerámica, bronce 

y hierro» o «fragmentos de vasos griego itálicos» (Archivo MAN, exp. 

1922/3 y 1920/16).

La crátera perteneció a la colección de D. Luis Siret hasta finales de 1930 

en que, tras formar parte de la Exposición Internacional de Barcelona de 

1929, este la donó al Museo junto con el total de 809 piezas de diversas 

cronologías y procedencias que había prestado para dicho evento. Aparece 

ya publicada en Adquisiciones del Museo Arqueológico Nacional (1930 y 

1931: 4), repitiendo literalmente el texto del Catálogo de la Exposición 

de Bosch Gimpera (1929: 156). En el Archivo del Museo se encuentra el 

1. “Una vez adquiri-
dos, embale usted 
mismo cuidadosa-
mente los objetos 
y envíelos a Pulpí. 
Tome todas las pre-
cauciones necesa-
rias para que no se 
pierda ni deteriore 
nada” (trad. libre de 
la autora).
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expediente de donación, en el que el Director Álvarez-Ossorio, en nombre 

del Museo, recibió las piezas que Siret había entregado a Bosch Gimpera 

el 8 de abril de 1929 para la Exposición Internacional. Las dos cráteras 

de la tumba 82 aparecen con los números 802 y 803 y la definición de 

«Oxibafon italo griego» en ambos casos (Archivo MAN, Caja 16/3 Doc. 

AG-1, «Herrerías, 4-XI-1930» y exp. 1930/33).

PROCESO DE DOCUMENTACIÓN E INTERVENCIÓN EN 

1998-2000

Estado de conservación

A su llegada al Laboratorio de Restauración del MAN para su intervención en 

1998, la crátera se encontraba muy incompleta, le faltaba la parte inferior 

del pie –más de la mitad– y alrededor de un tercio del borde, además de 

presentar pequeñas lagunas por el resto del vaso, especialmente en el 

arranque de una de las asas. Estaba bastante fragmentada, sobre todo 

por la zona superior, las asas y la base, y tenía numerosas pérdidas super-

ficiales, unas más acusadas, debidas a golpes, en la zona del borde, y otras 

producidas probablemente por el ataque de sales solubles. Estas últimas, 

en forma de picaduras de pequeño tamaño pero muy generalizadas, se 

extendían sobre todo por el interior, totalmente cubierto de barniz negro y 

que, por tanto, ofrecía mayor resistencia a la salida de agua que el exterior, 

con amplias zonas sin cubrir de barniz. También había pequeños depósitos 

de sales insolubles por la superficie (Imagen 3).

Imagen 3. Estado de 
la crátera antes de 
la restauración de 
1998 (Fot. MAN).
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Había sufrido varias restauraciones, la más antigua mediante lañas, como 

se podía apreciar por unas perforaciones en el borde. Los fragmentos 

estaban pegados con un adhesivo de nitrato de celulosa, con abundantes 

restos por la superficie, y las lagunas reintegradas con una mezcla muy 

dura de yeso sin desbastar ni pintar, del que había manchas por la zona de 

las asas y en el interior. Para ocultar las pérdidas superficiales se habían 

integrado cromáticamente sobre el propio original con una pasta negra, 

realizada probablemente con cola animal y pigmento. Para disimular estos 

repintes se aplicó también la pintura por la superficie negra de alrededor, 

de lo que quedaban abundantes vestigios. 

Restos de pegamento en uno de los cortes nos hicieron pensar que podría 

haber en el museo más trozos que pertenecieran al vaso. Corroboró esta 

teoría la aparición fortuita de un fragmento en el interior de una crátera 

de Toya (Peal del Becerro, Jaén) que se trajo simultáneamente al labora-

torio para su restauración, también de cara a la mencionada exposición, 

aunque finalmente no se trató por su retirada de la misma. Se trataba 

de una parte del borde que no pertenecía a nuestra pieza pero que fue 

utilizada para completarla, ya que la limaron hasta hacerla encajar en 

ella y presentaba perforaciones que coincidían exactamente con las del 

cuerpo de la crátera. En alguna de las intervenciones anteriores el restau-

rador consideraría que, al no formar parte del vaso, debía eliminarlo y, 

posteriormente, otra persona relacionaría este fragmento con el vaso de 

Toya, debido a las huellas de lañado que también este presentaba, y lo 

introdujo en su interior.

Causas de alteración

Como hemos visto, las alteraciones que afectan a la crátera son, en su 

mayor parte, debidas al ataque de sales solubles, con pérdidas super-

ficiales, y de origen antrópico, como roturas, pérdida de fragmentos, 

restos de diversas intervenciones y suciedad. En la monografía de Cabré 

y Motos se hace referencia en diversas ocasiones a lo poco adecuado del 

terreno para la conservación de los materiales arqueológicos, debido a 

la alta concentración de sales: «[...] pero todo pésimamente conservado 

por el salitre del terreno» (Cabré y Motos, 1920: 11) o, de manera más 

extensa: «Multitud de objetos que proceden de esta necrópoli [...] en este  
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inventario no constan, porque no figuran en colección alguna. Fueron 

vistos y estudiados in situ; mas luego no pudiéronse extraer sin que se 

hicieran polvo o en mil pedazos, debido a muchas causas, en su mayor 

parte a la acción destructora del salitre, que ha corroído y descascarillado 

laminarmente una gran cantidad de vasos» (Cabré y Motos, 1920: 67, nota 

1). El salitre se suele identificar con el nitrato de sodio o/y potasio, una 

sal soluble que penetra en la cerámica disuelta en el agua; cuando esta 

se evapora, solidifica ocupando un espacio en el interior de las paredes 

de barro cocido, normalmente en las zonas más débiles, que ofrecen 

menor resistencia. Cuando las condiciones de humedad varían, debido a 

su higroscopicidad, la sal se hincha aumentando de tamaño o, incluso, si 

la humedad es muy alta, vuelve a disolverse y migra hacia la superficie, 

repitiéndose el proceso innumerables veces. Con sus periódicos aumentos 

de tamaño, va rompiendo poco a poco la cerámica y como su camino 

natural es hacia la superficie –lugar por donde se evaporará el agua que 

la transporta– será en esta zona donde los daños sean más rápidos y se 

hagan más patentes. En el caso de las cerámicas con engobes o esmaltes, 

estos constituyen una barrera que las sales no pueden atravesar junto con 

el agua, por lo que van alojándose inmediatamente debajo y separando 

poco a poco la base de barro cocido de la capa de barniz hasta que esta 

acaba desprendiéndose2. Esto es lo que probablemente ha ocurrido en el 

caso que nos ocupa y la causa de gran parte de las pérdidas superficiales.

Los factores mecánicos son sobre todo los movimientos del terreno circun-

dante o el paulatino derrumbe de los habitáculos que alojaban las piezas, 

en este caso las tumbas. Parece que las tres cráteras de la tumba 82 de 

Galera se encontraban intactas en el momento de su descubrimiento y 

que su rotura se debe a causas humanas, bien de forma directa: «[...] las 

dos vasijas de la derecha, las cuales rompiéronse en añicos mil, a causa 

del desprendimiento de una de las losas que las recubrían, motivado por 

la impaciencia de su descubridor» (Cabré y Motos, 1920: 42), o indirecta: 

«La intervención del restaurador belga, con el precedente de la venta 

del oxybaphon a los anticuarios trashumantes de Granada, en honor a la 

verdad y a la justicia, fue nefasta para la necrópoli de Tútugi. Gráficamente 

puede expresarse diciendo que fue su sentencia de muerte», debido al 

gran incremento de expoliadores que generó (Cabré y Motos, 1920: 16). 
2. Para más infor-
mación sobre este 
tema, consultar 
Fernández Ibáñez, 
2003.



Estudio y revisión de las intervenciones de restauración de una crátera de la necrópolis de Tútugi

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

43

Para terminar con los factores humanos como causa de alteración, es 

inevitable mencionar cómo han influido las diferentes restauraciones 

–en este caso negativamente como veremos a continuación–, contribu-

yendo a la disgregación del vaso, al separar y disociar sus componentes. 

Es probable, incluso, que no hayamos podido encontrar el pie porque se 

haya utilizado para completar otra crátera, ya que sabemos que la mezcla 

de distintos vasos para reconstruir otro constituía una práctica habitual 

en el siglo XIX y el primer tercio del XX. Asimismo podemos incluir como 

factor de alteración humano, al menos de carácter estético, los restos 

superficiales de los distintos productos empleados en las intervenciones, 

cuyos residuos no se eliminaron en su momento, con el resultado de 

ensuciar y afear la pieza, entorpeciendo su lectura.

Documentación y recuperación de fragmentos 

La primera fase del proceso de restauración se centró, evidentemente, 

en la búsqueda de documentación, fundamentalmente bibliografía y 

fotografías en las que se pudieran apreciar los distintos estados de conser-

vación por los que el vaso hubiera pasado y, en este caso, para comprobar 

si alguna vez había estado completo. Lo primero que se consultó fue el 

Archivo Fotográfico del Museo y la bibliografía más antigua, compro-

bándose que existía el resto del borde (un ancho triángulo cuyo vértice 

sería el cuello de la Nice y que por uno de sus extremos uniría con el 

fragmento «falso»), y que el pie había sido hallado por Motos en 1917 y 

seguramente trasladado al Museo con la compra de la colección en 1918. 

Tras una intensa búsqueda entre los numerosos fragmentos de la necró-

polis de Galera, apareció el borde restante, siglado con el núm. Galera 

1979/70/238, dentro de una bolsa con la etiqueta «Galera 1979/70 

Fragmentos de cráteras de campana: bordes (1ª bolsa) BOLSA V». El 

nuevo número de expediente nos indica el año en que este fragmento 

fue «encontrado» y reclasificado. El pie no pudimos localizarlo, por lo 

que se buscó, además, entre los restos de otros yacimientos similares 

(Villaricos, Toya...), por si en algún momento había habido una confusión 

de materiales; aún así no pudo hallarse. En cualquier caso, al menos 

teníamos ya todos los fragmentos que aparecían documentados por las 

fotografías (Imagen 4). 
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Identificación de las sucesivas intervenciones

Gracias a la observación directa de la crátera de Galera, a la bibliografía 

y a la información proporcionada por el Archivo General y el Archivo de 

Fotografía del Museo Arqueológico Nacional, se pudo identificar hasta 

cuatro restauraciones diferentes para esta pieza. Después de estudiarlas 

y documentarlas en profundidad, establecimos la siguiente secuencia 

ordenada de correspondencia cronológica: la primera de época ibérica; la 

segunda en el momento de su extracción por los expoliadores; la tercera a 

su llegada al Museo Arqueológico Nacional, y la última, coincidiendo con 

la renovación del Museo de los años setenta3: 

1.- Reparación de época ibérica (siglos IV-III a. C.): nos encontramos, 

en primer lugar, ante el método de reparación-restauración de 

cerámica utilizado más habitualmente y desde más antiguo: el 

empleo de lañas o grapas para unir los trozos tras una rotura. Las 

perforaciones en el fragmento añadido y en el cuerpo principal 

del vaso indicaban que existió un lañado, seguramente con un 

metal blando como el plomo, cuyos restos habían desaparecido 

totalmente, bien por las características corrosivas del terreno, 

bien porque quien lo encontró los eliminara, confundiéndolos 

con suciedad, o porque afearan el vaso. Como veremos por los 

paralelismos, podemos afirmar que se trata de una reintegración 

de época. Para completarla se obtuvo un trozo de borde de 

otra crátera de campana y se limó hasta darle la forma exacta 

de la laguna; también se limaron los bordes de la pieza original 

3. Las distintas res-
tauraciones identifi-
cadas y todo el pro-
ceso de intervención 
de 1998 se describe 
con mayor detalle 
en Dávila, 2004.

Imagen 4. Conjun-
to de fragmentos 
reunidos durante la 
restauración (Fot. 
MAN).
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hasta que encajaran y a continuación se realizaron cuatro pares 

de perforaciones redondas, aproximadamente de 1,5 mm de 

diámetro, paralelas dos a dos y una en cada lado de la unión. Por 

último, se colocarían las lañas, pasándolas por cada par de perfo-

raciones cerrando la grapa. Existen numerosos ejemplos de casos 

similares que aparecen prácticamente en todos los yacimientos 

arqueológicos (Echevarría, 2006; Dávila, 2013a y 2013b). Hemos 

seleccionado como paralelo más cercano e importante la ya 

mencionada crátera de Toya (Peal del Becerro, Jaén), en cuyo 

interior se encontró el fragmento ajeno que completaba la de 

Galera. Esta aún conserva la restauración anterior (probable-

mente de los años cincuenta por su aspecto), la reparación 

de época ibérica es muy similar a la de nuestra pieza. Se trata 

asimismo de un fragmento de borde que estaba a su vez partido 

en dos; ambas partes se unieron entre sí con una laña y el trozo 

completo al cuerpo principal de la crátera mediante otras seis. 

No todas las perforaciones son visibles en la actualidad, ya que 

la pieza tiene algunas lagunas reintegradas con escayola en los 

lugares en que aquellas debían encontrarse y otras están ocultas 

por las reintegraciones excesivas que realizó el restaurador 

posterior; no obstante, con las huellas de grapas que pueden 

verse en el exterior y el interior del borde hemos podido recons-

truir el montaje antiguo (Imagen 5).

Imagen 5. Crátera de 
Toya (Peal del Bece-
rro, Jaén) (Fot. MAN, 
núm. 1986/149/209) 
y detalle del borde, 
con la reconstruc-
ción de la colocación 
de las lañas (Fot. A. 
Moreno).
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En este caso, sin embargo, no se trata de un añadido sino de 

los propios fragmentos rotos de la crátera. Por tanto, el vaso de 

Galera objeto de este trabajo sigue constituyendo un ejemplo 

excepcional de reintegración arqueológica con una pieza de 

cerámica ajena. Otra prueba de que se trata de reparaciones de 

época la constituye otra urna de Galera, en este caso ibérica, 

también del Museo Arqueológico Nacional (Imagen 6), que aún 

conserva las grapas de plomo para las que se hicieron las perfora-

ciones. Tiene cinco lañas, tres a un lado y dos al otro pero, lo más 

importante, es que se trata de una pieza procedente del mismo 

yacimiento y con una restauración muy similar.

Por otro lado, el arranque del pie de nuestra crátera, roto de 

forma sorprendentemente regular (Imagen 7), también está 

lijado, hasta el punto de que al principio se consideró que se 

había utilizado como tapadera, como ya se indicó. Puede apoyar 

esta hipótesis el hecho de que el pie parece que está, efecti-

vamente, recortado de forma intencionada. Sin embargo, es 

evidente que no puede prosperar debido a que el vaso, por su 

colocación de pie y en línea con las otras dos cráteras y, sobre 

todo, porque contenía restos de incineración (como indican los 

Imagen 6. Urna 
ibérica de Galera 
con las lañas 
conservadas (Fot. C. 
Dávila).
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que lo hallaron), está claro que era en sí mismo una urna y no una 

tapadera. Esto se puede corroborar con el hallazgo del pie, poco 

tiempo después, por Federico de Motos. Ante estos hechos, a los 

que se añade la necesidad de encontrar una explicación para el 

extraño aspecto del arranque del pie, y el precedente que supone 

el otro fragmento añadido del borde, podríamos pensar que nos 

encontramos frente a otra reintegración, es decir, que se hubiera 

«restaurado» con un pie de otra crátera, más difícil de sujetar 

por la dificultad de lañarlo, y que, tal vez pegado con algún tipo 

de resina o masilla no suficientemente fuerte, se desprendiera. 

Como el vaso ha pasado por tantas restauraciones y el pie no se 

ha podido encontrar entre los fondos del Museo, no podemos 

comprobar mediante análisis si realmente existen restos de un 

adhesivo antiguo ni, por tanto, probar esta hipótesis. Entre otros 

ejemplos, Elston (1990) cita cuatro casos de reintegraciones de 

época griega de similares características en el Museo Paul Getty 

de Malibú.

Imagen 7. Detalle 
del corte del pie de 
la crátera (Fot. C. 
Dávila).

2.- Reconstrucción de los «cueveros» (1917): la siguiente inter-

vención fue la que realizaron los «cueveros» de Galera, como 

cuentan los propios excavadores del yacimiento y autores de las 

primeras monografías sobre el mismo: «Solamente ha sido posible 

reproducir dos cráteras (núms. 12 y 13) de las tres que dijimos en 



Carmen Dávila Buitrón Arqueología

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

48

nuestra memoria oficial que formaban parte del ajuar del túmulo 

82, debido a ser las únicas que se restauraron por su descubridor 

Justo Ferrer y de las que se sacó entonces una fotografía por un 

profesional de la región, por cierto muy deficiente, y a pesar de 

ello las publicamos» (Cabré, 1920: 27-28). Este párrafo no sólo 

nos revela que Justo Ferrer llevó a cabo el montaje de las piezas 

sino que además nos aporta una fotografía contemporánea, ya 

que es muy probable que se trate de la que mandó hacer Gossé 

en 1917 y que Cabré y Motos publicaron en 1920. Encontramos 

en el expediente dos copias fotográficas, una con formato de 

tarjeta postal y otra taladrada como para añadir a un cuaderno 

de notas o fichero, en las que aparecen las dos cráteras conser-

vadas de la tumba 82 por su cara principal (Archivo MAN, exp. 

1944/45/FF00141). La que nos ocupa se encuentra colocada 

sobre un cajón de madera y calzada con trozos de cerámica, uno 

de los cuales oculta parte del arranque del pie por la izquierda. 

En la fotografía que publica Cabré (1920: núm. 12 de las láms.), 

aunque está recortada, puede distinguirse perfectamente en ella 

el calzo, lo que la identifica como una reproducción de la misma 

imagen (Imagen 8).

Imagen 8. Fotografía 
de la crátera tomada 
en 1917 (Archivo 
MAN, exp. 1944/45/
FF00141[B]) y la 
publicada por Cabré 
en 1920 (lám. 12).
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En ella apenas se distingue en el borde el trozo lañado, corres-

pondiente a la otra cara; sin embargo, al describir el vaso, Cabré 

dice: «restaurada por completo» (1920: 28-29). En casi todas las 

publicaciones se reproducían fotos de la cara A, o de la B muy 

posteriores, ya perdido el fragmento, excepto en la obra de Bosch 

Gimpera, Etnología de la Península Ibérica, en la que apenas 

menciona nada acerca del vaso, pero resulta muy interesante 

porque nos ofrece la única vista antigua de la cara B de la crátera 

(Bosch Gimpera, 1932: 345, fig. 298), que aparece completa, 

es decir, con todos los fragmentos que hemos ido recuperando 

(Imagen 9). 

Imagen 9. Cara B 
con todos los frag-
mentos originales, 
ca. 1929 (Bosch 
Gimpera, 1932: 345, 
fig. 298).

Es de suponer que esta fotografía se realizaría en Barcelona con 

motivo de la Exposición Internacional de 1929, lo que significa 

que el vaso mantuvo la restauración de Ferrer, con el fragmento 

que le era ajeno, desde 1918 hasta, al menos, 1929. Aunque la 

imagen se publicó en 1932, debía de ser anterior a esta fecha, al 

igual que el texto que la acompaña, ya que en él se indicaba que 

pertenecía a la colección Siret y, sin embargo, este ya la había 

donado al MAN dos años antes, en 1930.

Esta intervención, realizada inmediatamente después del 

descubrimiento, consistiría exclusivamente en el montaje de los 

trozos de la crátera para facilitar su venta y, quizá, una somera 

limpieza que permitiera apreciar los motivos decorativos, sin 
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restarle «autenticidad». Lógicamente, aparte de la mencionada 

fotografía, carecemos de documentación acerca de los materiales 

que se utilizaron, puesto que fueron eliminados en las restau-

raciones posteriores. No obstante, se han encontrado unos 

restos blanquecinos en la zona de unión del trozo añadido que 

pueden ofrecernos alguna información sobre el tipo de adhesivo 

empleado. Podría tratarse de una pasta formada por yeso y cola 

orgánica o por caseinato cálcico pero no sabemos con exactitud 

su composición, dado lo escaso de la muestra y la dificultad de 

realizar una analítica adecuada. Las lagunas de alrededor de 

una de las asas aparecen burdamente reintegradas pero la mala 

calidad de la fotografía no permite apreciar más que su exterior 

rugoso. 

Como aspecto curioso, podemos comentar que esta recons-

trucción constituye aún una prueba más de la antigüedad 

de la reintegración ibérica, ya que no tendría sentido que los 

cueveros pegaran todos los fragmentos con un adhesivo y que 

luego tomaran uno del borde de otra crátera, lo lijaran y, en vez 

de pegarlo como los demás, lo unieran con lañas, como se ha 

intentado defender en alguna ocasión.

3.- Restauración de la crátera tras ingresar en el MAN (1930-36): 

la tercera restauración debió de llevarse a cabo, como queda 

documentado, en los primeros años de la década de 1930. Lo 

más probable es que se decidiera realizar una nueva intervención 

sobre las piezas de la Exposición Internacional, coincidiendo con 

su llegada al Museo Arqueológico Nacional en 1930-31. Tampoco 

existe documentación del proceso pero por el resultado es fácil 

deducir que el vaso se desmontó, se volvió a pegar –con cola 

orgánica o goma-laca posiblemente– y se retiraron las reintegra-

ciones para poner otras nuevas más al gusto de la época; también 

se cubrieron las pequeñas faltas con la mencionada pasta negra. 

Fue en este momento cuando el restaurador consideró que, no 

perteneciendo originalmente al vaso el famoso fragmento lañado, 

debía eliminarlo del mismo y sustituirlo por una reintegración de 

escayola lijada y pintada. Esta restauración aparece en la placa 

fotográfica núm. 950 del Archivo del MAN, correspondiente a la 



Estudio y revisión de las intervenciones de restauración de una crátera de la necrópolis de Tútugi

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

51

cara A de la crátera, publicada por primera vez en 1936 (García 

y Bellido, 1936: lám. LXVIII) y luego reproducida en diferentes 

ocasiones (García y Bellido, 1948: lám. CXXXV; García y Bellido, 

1952: fig. 53; Trías de Arribas, 1967: lám. CCVII). Podemos concluir, 

por tanto, que esta intervención tuvo lugar entre el momento en 

que el vaso llegó al Museo, en 1930-31, y 1936 en que se publicó 

por primera vez la fotografía, aunque lo más probable es que se 

realizara en fechas más próximas a su ingreso en el Centro que 

a su publicación. En esta ocasión sólo se fotografió el anverso; 

la cara B se reprodujo algo más adelante, en la placa núm. 7422 

(Imagen 10), en los últimos años de la década de los 50.

Imagen 10. Cara A 
(Fot. MAN, ca. 1936) 
y cara B (Fot. MAN, 
ca. 1958).

4.- Restauración de los años 70: parece lógico pensar que debía 

existir alguna razón para emprender un nuevo proceso de restau-

ración y esta podría identificarse con el cambio de criterios que se 

produce a finales de los años sesenta y principios de los setenta 

de la pasada centuria. Esta época coincide con la difusión del uso 

de los nuevos materiales sintéticos en España; con la incorpo-

ración de los primeros restauradores titulados en Conservación 

y Restauración de Bienes Culturales al Museo Arqueológico, a 

partir de 1970, y con la gran reforma del edificio llevada a cabo 

por el entonces Director D. Martín Almagro Basch, entre 1970 y 

1974. En esos años se emprendió la ingente tarea de restaurar 

gran parte de los vasos griegos para su exposición al público y es 

muy probable que fuera en este momento cuando se intervino 
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en la crátera de Galera. Ya sabemos que la fotografía del reverso 

–aún con la restauración de los años 30– se realizó a mediados de 

la década de 1950, lo que, asimismo, ofrece una referencia crono-

lógica para la cuarta restauración. Gloria Trías de Arribas publicó 

esta imagen en 1967 (Lám. CCVIII), sin mencionar que existiera 

diferencia alguna entre el original –que suponemos estudió 

directamente y por aquella época– y la fotografía, de lo que se 

deduce que todavía conservaba la restauración anterior. En lo 

que se refiere a su estado de conservación, se limita a describirla 

como «Kratera de Campana a la que le falta el pie. Superficie algo 

desconchada. Reconstruida y restaurada» (Trías de Arribas, 1967: 

459). Nada menciona de las perforaciones ni de la reintegración. 

Podemos fechar esta intervención, por tanto, entre 1967 en 

que se publica por última vez una fotografía con la restauración 

anterior, y el 6 de mayo de 1981, en que se fotografía de nuevo y 

ya aparece sin los fragmentos del borde (Archivo MAN, negativo 

2708/6-9). 

Parece que en esta ocasión se trataba de una adecuación a los 

nuevos tiempos y al recién renovado espacio expositivo, ya que se 

comenzó a realizar con criterios y materiales modernos. Decimos 

que se comenzó porque no llegó a terminarse. No disponemos 

de documentación del proceso pero es evidente que se volvió a 

desmontar, se limpiaron los fragmentos y se eliminó la escayola 

de las uniones; seguramente se desaló, se pegó una parte utili-

zando un adhesivo de nitrato de celulosa y se reintegraron con 

escayola las lagunas del asa pero no se llegaron a desbastar ni se 

lijaron ni, por supuesto, se pintaron. Tampoco se retiró la pasta 

negra que rellenaba las pequeñas pérdidas ni se eliminaron los 

restos de adhesivo de las uniones o la escayola que manchaba los 

alrededores de la laguna. El gran fragmento de borde que actual-

mente faltaba no volvió a pegarse; suponemos que no hubo 

ninguna razón para no hacerlo, simplemente que se interrumpió 

el proceso y esta parte se separó inadvertidamente de la crátera 

a la que correspondía. Afortunadamente se guardó en una de las 

cajas de materiales del yacimiento de Galera, lo que ha permitido 

su localización en la actualidad. El resto del vaso pasó también a 

los almacenes (ignoramos si alguna vez estuvo expuesto en las 
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salas desde su llegada al Museo). Podemos señalar que también se ha dado un caso 

similar en una pélice publicada por Trías de Arribas en 1967 (p. 463, lám. 215), de la 

que posteriormente Sánchez Fernández (1993: 25) pudo localizar nuevos fragmentos 

en estas mismas bolsas de materiales sin contexto. La siguiente vez que se publica, 

en la ya citada tesis de Carmen Sánchez Fernández, se describe como «Reconstruida 

y restaurada, faltan algunos fragmentos y el pie completo [...]. La Nice mira hacia la 

derecha y no se conserva la cabeza» (Sánchez Fernández, 1992: 453-454). No publica 

fotografía y, al igual que Trías de Arribas, tampoco menciona las perforaciones. En esta 

obra, por tanto, se describe la pieza tal y como llegó al laboratorio de Restauración en 

1998.

Tratamiento realizado en 1998

El primer paso llevado a cabo para esta actuación consistió, como ya hemos visto, en la 

búsqueda de documentación, a la que en gran parte corresponde todo lo ya expuesto en este 

trabajo y ha constituido uno de sus aspectos más interesantes.

Esta última intervención se planteó ciñéndola a los criterios reconocidos como válidos 

entonces, muy parecidos ya a los actuales en general, pero con los que no necesariamente 

tenemos que estar de acuerdo en la actualidad, transcurridas dos décadas. Asimismo se utili-

zaron las técnicas y productos empleados habitualmente en la restauración de cerámica por 

sus características fisicoquímicas idóneas, su inercia ante el material original, su reversibilidad 

y su adecuado resultado estético. A continuación, se resume el informe de restauración que se 

entregó en su momento, con las actuaciones llevadas a cabo:

– Limpieza y estabilización: la limpieza se acometió con una primera fase por vía seca, 

mediante el empleo de brochas y cepillos suaves, para la eliminación de la gruesa capa 

de polvo que cubría el vaso; en segundo lugar se utilizó una mezcla de agua desmine-

ralizada y etanol al 50%, con un 2 % de detergente no iónico para realizar una limpieza 

más profunda por vía húmeda. Esto no fue suficiente para disolver los repintes negros, 

para lo que fue necesario aumentar la cantidad de alcohol hasta un 80 % e insistir con 

torundas de algodón (Imagen 11). De forma mecánica se retiraron los focos de sales 

insolubles, identificadas como carbonatos, los restos visibles de exceso de adhesivo y 

los de escayola.
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A continuación se realizaron pruebas para detectar la posible 

presencia de sales mediante la aplicación en diferentes zonas de 

una papetta de mezcla celulósica (Arbocell® 2000) con agua desmi-

neralizada, cuyos resultados, una vez aplicado el test de cloruros, 

fueron nulos y, al medir la conductividad, se observaron valores 

despreciables, inferiores a 20 μS/cm. De esto se dedujo que la 

pieza se había desalado en la anterior restauración de los años 

setenta, puesto que las pérdidas superficiales que presentaba, en 

unión del tipo de terreno salino en que se encontró, eran indicio 

de que había sufrido el ataque de sales solubles y, por tanto, en 

algún momento se habrían encontrado en ciertas cantidades en 

el interior de los poros de la pasta cerámica.

– Montaje: adhesión de fragmentos y reintegración: en cuanto 

al montaje, se decidió conservar el que tenía, puesto que era 

correcto, para evitar a la pieza manipulaciones innecesarias. Tan 

sólo se eliminó el exceso de adhesivo, como ya se ha indicado, 

y se lijaron y pulieron las reintegraciones de las uniones de 

una de las asas. Se pegó el gran fragmento de borde que se 

había perdido en la anterior intervención con un adhesivo de 

nitrato de celulosa (Imedio®, Banda azul). Se reintegraron con 

escayola aquellas uniones que estructuralmente lo requerían y 

se integraron cromáticamente, al igual que las de las asas, con 

Imagen 11. Detalle 
de la decoración 
antes y después de 
la limpieza y elimi-
nación de repintes 
(Fot. C. Dávila).
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témpera (mezcla de diversos tonos de tierras, ocres, siena, blanco 

de titanio y negro humo), con un color un tono más claro que el 

de la pasta (Imagen 12).

Imagen 12. Detalle 
de las reintegracio-
nes realizadas en 
1998 (Fot. C. Dávila).

La colocación del fragmento restante constituía un problema 

de criterios ya que no pertenecía a la crátera original pero, sin 

embargo, había formado parte de esta desde época ibérica. 

Lógicamente y siguiendo las teorías del momento de respetar la 

integridad de la pieza –en la que se incluyen aquellos elementos 

que formen parte de su historia y no produzcan alteraciones 

fisicoquímicas o estéticas–, se optó por conservarlo en su lugar, 

aunque tratando de dejar constancia de su diferente origen. La 

opción de pegarlo como el resto de los trozos resultaba técnica-

mente aceptable pero no se notaría diferencia alguna respecto 

de aquellos. Se concluyó que habría que reproducir las lañas, de 

forma que éstas llamasen la atención suficientemente como para 

detenerse a observar el fragmento y ver que su decoración es 

distinta, identificándolo así como ajeno al vaso. Como es lógico, 

no se podía usar grapas reales de plomo y se pensó hacerlas con 

resina, plástico o, incluso, cordel. Finalmente se decidió utilizar 

pequeños muelles de acero inoxidable, colocados sin tensión, que 

daban el requerido aspecto metálico sin dañar la pieza (Imagen 

13). Como no proporcionaban suficiente sujeción al fragmento, la 

unión se reforzó con unos puntos del mismo adhesivo empleado 

para el resto.
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–  Elaboración y colocación del pie-soporte: la reintegración del pie 

no resultaba estructuralmente necesaria pero como la crátera iba 

a participar en una importante exposición de divulgación sobre la 

presencia griega en España en la época de las colonizaciones, había 

que valorar su reintegración. Este tipo de eventos generalmente 

requiere facilitar al máximo la lectura de las piezas y es evidente 

que un vaso resulta más comprensible si se encuentra completo, 

por lo que se decidió fabricarle un pie de escayola. Debía ser de 

diseño sencillo, fácilmente detectable como ajeno al original pero 

que, por otro lado, se integrara totalmente con este en una vista 

de conjunto. Se tomaron diferentes medidas de altura y diámetro 

de otras cráteras de tamaño similar, preferiblemente procedentes 

de la misma excavación; se elaboró un diseño basado en los origi-

nales, simplificando las líneas, y se hizo un molde en negativo con 

la impronta de la base restante de la crátera. A partir de estos 

elementos se construyó un pie de escayola sobre el que debía 

apoyar la pieza sin que parte de ésta quedara oculta por la reinte-

gración. Por esta razón se planteó, más que como un pie añadido, 

como un soporte o peana cuya parte superior fuera ligeramente 

Imagen 13. Detalle 
del exterior y el in-
terior del borde con 
las lañas reproduci-
das (Fot. C. Dávila).
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más ancha que el original para que este apoyara completamente 

sobre ella. Se pintó con pigmentos acrílicos y se le dio un acabado 

pulido mediante frotación, negro brillante, de características 

ópticas similares a las del vaso y, para evitar posibles accidentes, 

se aseguró con unos puntos de adhesivo. La crátera quedaba así 

terminada y con un aspecto general que facilitaba su legibilidad 

para el gran público (Imagen 14).

Imagen 14. Vistas de 
las caras A y B de la 
crátera, tras la in-
tervención de 1998 
(Fot. MAN).

Accidente e intervención de urgencia en el año 2000

Como se ha indicado desde el principio de este trabajo, la crátera de 

Galera se restauró para su participación en la exposición itinerante Los 

griegos en España. Tras las huellas de Heracles. La primera sede fue el 

Museo Arqueológico Nacional de Atenas, donde permaneció desde el 26 

de mayo al 5 de julio de 1998; después, tras casi dos años, se exhibió en 

el Museo Arqueológico Nacional entre el 15 de febrero y el 30 de abril 

de 2000 y, por último, viajó al Museu d´Arqueologia de Catalunya, en 

Barcelona, donde se pudo admirar desde el 1 de junio al 15 de septiembre 

del mismo año. 

Llegó en perfecto estado de la exposición en Atenas pero se produjo un 

accidente durante el montaje en Madrid, en el que se despegaron los 

dos fragmentos del borde grande y se rompieron las reintegraciones de 

escayola correspondientes a esa zona. También se había despegado el 

pie, en el que se apreciaban algunos golpes y arañazos (Imagen 15).
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Se llevó a cabo una intervención de urgencia, asimismo por la autora de 

este trabajo, que consistió en los siguientes tratamientos: 

Imagen 15. Estado 
de la crátera tras el 
accidente del año 
2000 (Fot. C. Dávila).

–  Limpieza de la abundante suciedad superficial que había 

acumulado en los últimos dos años.

–  Eliminación de los restos de adhesivo y escayola de los bordes 

de los fragmentos.

– Pegado de los fragmentos con el mismo adhesivo.

– Nueva reintegración de la zona del asa.

–  Integración cromática de la zona reintegrada y de las pérdidas 

superficiales del pie. 

– Pegado del pie a la base de la crátera.

Este accidente mostró que la unión del pie y del fragmento reintegrado 

resultaban débiles puesto que, como se recordará, se habían unido apenas 

mediante unos puntos de adhesivo, quizá en un exceso de purismo de 

criterios, buscando reversibilidad absoluta, ya que se trataba de un soporte 

que debía poder retirarse con facilidad. Por tanto, en esta ocasión se refor-

zaron las uniones para evitar que se produjera una situación similar.
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¿Y SI VOLVIÉRAMOS A INTERVENIR? ¿POR QUÉ? ¿PARA QUÉ?

Revisión de la crátera en la actualidad

No solo han pasado más de veinte años desde que se restauró esta 

pieza sino que, además, en este tiempo ha tenido lugar una remode-

lación integral del museo que la alberga. Desde la gran obra del director 

Almagro de los años 70-80 del pasado siglo, apenas se había modificado 

ni la exposición ni el edificio más que para pequeñas actualizaciones. 

Los almacenes principales se encontraban en el último piso –incluido 

el depósito del Departamento de Protohistoria y Colonizaciones, al que 

pertenece la crátera–, en el que no había aislamiento y las temperaturas 

eran extremas tanto en invierno como en verano, con rangos entre 5ºC y 

40ºC, con todos los problemas que esto suponía. Las piezas se guardaban en 

estanterías metálicas y en vitrinas de madera reutilizadas, con problemas 

de estabilidad y cuyas puertas cerraban con dificultad (Imagen 16).

Imagen 16. Armario 
de los antiguos al-
macenes del Museo 
(Fot. C. Dávila).
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Como es sabido, en 2008 se inició la última gran reforma, en la que se 

vació el edificio, trasladando todas las piezas inicialmente al ala norte y, 

posteriormente, una vez terminada aquella, a la sur. Evidentemente, todo 

esto ha tenido un coste para la conservación de los objetos. Sin embargo, 

también hay que apuntar que la nueva situación de los almacenes, con 

más espacio, mejor dotación de infraestructura, sistemas de detección y 

extinción de incendios por agua nebulizada o gas y un equipo de control 

ambiental actualizado supone una notable mejoría para los fondos de los 

depósitos, tradicionalmente olvidados respecto de los expuestos en las 

salas (Imagen 17).

Imagen 17. Vista 
general de los nue-
vos almacenes (Fot. 
C. Dávila).

La crátera se encuentra actualmente ubicada en los almacenes de 

Protohistoria, en la tercera planta del Museo Arqueológico. Los armarios 

contenedores son metálicos, de acero con acabado epoxídico al horno, 

ignífugos, y con baldas ajustadas al tamaño de las piezas. Se ha reducido 

el número de objetos almacenados en cada una de ellas para que se 

encuentren holgadas y accesibles, sin exponerse a los riesgos de deterioro 

por rozamiento o de exceso de manipulación que se producen al tener 

que mover unas piezas para acceder a otras. Está localizada en el armario 

correspondiente a Galera –en el pasillo destinado a las cráteras de los 

distintos yacimientos del Departamento de Prehistoria y Colonizaciones–, 

protegida por una bolsa de polietileno y debidamente identificada 

(Imagen 18).
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Para la revisión de 2015 se accedió a los almacenes y se trasladó la pieza 

a los laboratorios de restauración durante aproximadamente una hora, 

donde se fotografió y estudió lo más detenidamente posible (Imagen 19).

Imagen 18. Vista 
interior del armario 
en el que se encuen-
tran depositadas las 
cráteras de Galera 
(Fot. C. Dávila).

Imagen 19. Estado 
general de la crátera 
en 2015 (Fot. C. Dá-
vila).
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También se tomaron de nuevo medidas que estaban dudosas. Se pudo 

observar con satisfacción que se encontraba en muy buen estado, incluso 

tras los numerosos movimientos a que había sido sometida con motivo 

de las obras en el Museo. Tan solo se podía apreciar una rozadura con 

pérdida de color en la base del pie (Imagen 20).

Imagen 20. Detalles 
del estado del pie y 
de los elementos de 
simulación del laña-
do en 2015 (Fot. C. 
Dávila).

En general, toda la restauración superó con éxito la revisión, incluso desde 

un punto de vista estético. Los fragmentos se encontraban perfectamente 

unidos, las reintegraciones no habían variado de tonalidad y los muelles 

que se utilizaron para representar las lañas permanecían asimismo 

invariables. Sin embargo, el hecho de que el pie estuviera construido con 

escayola seguía constituyendo un punto débil de cierta importancia, que 

habría que considerar en una eventual futura intervención.

Qué hacer con las restauraciones antiguas

Antes de continuar con el análisis y revisión de la crátera y de sus 

perspectivas de conservación de cara a una eventual nueva intervención, 

consideramos imprescindible presentar algunas reflexiones acerca de los 

casos en que tenemos que restaurar piezas que ya han sido tratadas en el 

pasado y de cuál debe ser la actitud de los profesionales al enfrentarnos 

a ellas. Hace unos años la autora publicó un artículo en el que se desarro-

llaba este aspecto y se proponía una clasificación de las denominadas 

“restauraciones antiguas”, así como los criterios que podían aplicarse 

en cada caso a la hora de tomar la decisión de eliminarlas o de conser-

varlas (Dávila, 2013b). A continuación presentamos un resumen de estos 

planteamientos.
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El primer nivel de clasificación las dividiría en “reparaciones”, general-

mente con el objetivo de prolongar la vida útil de la pieza, y “restaura-

ciones”, encaminadas sobre todo a darle una nueva vida como objeto 

de colección y estudio. A su vez, las reparaciones pueden dividirse en 

arqueológicas e históricas; y las restauraciones, en antiguas y modernas. 

Tanto las reparaciones arqueológicas como las históricas se pueden datar 

en un momento más o menos contemporáneo a la fabricación de la pieza. 

El último grupo se subdividiría a su vez en etnográficas y artísticas, en 

función de las técnicas empleadas y de los profesionales que hubieran 

realizado la actividad, artesanos ambulantes –como los lañadores– o 

artistas especializados. Todas estas actuaciones deben considerarse como 

parte integrante de las piezas y de su historia –o la de la restauración–, 

como huellas de uso, testigos y evidencia de intenciones y actividades 

humanas, con un significado sociocultural y/o económico asociados. Las 

restauraciones, por su parte, se suelen identificar cronológicamente con 

las ideas científicas e ilustradas de finales del siglo XVIII, coincidiendo con 

el reconocimiento del valor histórico-artístico de los objetos antiguos, con 

el desarrollo del coleccionismo, el comercio de antigüedades y la posterior 

creación de gabinetes, academias y, finalmente, museos. Para clasificar 

las restauraciones nos basamos en las técnicas y materiales utilizados y en 

la formación y profesionalidad de quienes las llevaban a cabo. Siguiendo 

este razonamiento, la restauración moderna se iniciaría a partir del gran 

cambio ideológico y tecnológico que se produjo en la segunda mitad del 

siglo XX, con el desarrollo de una formación reglada para los restaura-

dores y el comienzo a gran escala del uso de materiales sintéticos.

El problema más importante relacionado con las intervenciones antiguas 

es la cuestión de qué criterio seguir a la hora de eliminarlas o no. Es 

imprescindible investigar cada caso concreto antes de tomar una decisión, 

ya que existen numerosos argumentos a favor y en contra. La eliminación 

de una restauración antigua, independientemente de su pertinencia o 

no, siempre entraña una serie de riesgos, tanto de carácter físico como 

inmaterial, motivo ya suficiente para plantearse de forma razonada si se 

debe llevar a cabo, en qué medida y cómo; a esto se añade el hecho de 

que muchas restauraciones, por su antigüedad, calidad u originalidad han 

llegado a formar parte histórica integrante de la pieza y aportan una infor-

mación y documentación de gran relevancia, como veíamos. También 

existen, por supuesto, numerosas razones para eliminar o sustituir viejas 
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intervenciones, fundamentalmente por cuestiones de conservación, de 

veracidad histórica o estéticas. Sin embargo, muchas veces retiramos 

elementos sólo para reemplazarlos por otros prácticamente iguales, lo 

que resulta una acción potencialmente dañina y totalmente innecesaria.

Si analizamos la bibliografía especializada desde la segunda mitad siglo XX, 

podremos observar toda la evolución del proceso. Coremans (1969: 15), 

Larney (1975), André (1976) o Grayson (1985) planteaban la eliminación 

sistemática de las restauraciones anteriores, sin considerar siquiera su 

eventual conservación. Mientras, a finales de los años ochenta surgían 

las primeras voces en su defensa, entre los que podemos destacar a 

Amitrano (1986), profesor de la ESCRBC, o Williams (1988), restaurador 

del Museo Británico. En los años noventa, aunque continuó la tendencia 

a la supresión de las intervenciones antiguas, los profesionales comen-

zaron a plantearse dudas sobre su conservación pero siempre que no 

constituyeran una causa de alteración (Berducou, 1990; Buys y Oakley, 

1993; Fabbri y Ravanelli, 1993; Acton y Mcauley, 1997). Afortunadamente 

la situación ha cambiado en los últimos años, en que empieza a exten-

derse el estudio de la historia de la restauración, incluyendo los vestigios 

arqueológicos y la evolución de técnicas y materiales. Sin embargo, salvo 

unas pautas básicas presentadas en el X Congreso de Conservación y 

Restauración de Bienes Culturales, celebrado en Cuenca (Moreno y Dávila, 

1994) y un breve artículo de Portell (2003)4, en ningún momento se ha 

ofrecido un estudio sistemático ni una generalización de criterios en este 

sentido, a los que pudieran recurrir los restauradores antes de tomar una 

decisión importante sobre cómo actuar frente a una restauración antigua. 

Nuestra propuesta de actuación frente a las reparaciones y restauraciones 

anteriores (Dávila, 2013b) incluía cinco fases bien definidas, basadas en 

estudios previos exhaustivos que aportasen información suficiente para 

valorar los correspondientes pasos que permitirían tomar una decisión 

razonada: 

1.- Identificación de las características y tipología de la intervención. 

Por principio, las reparaciones arqueológicas e históricas –artís-

ticas o etnográficas– deben conservarse siempre porque es 

innegable que forman parte intrínseca de los objetos.

2.- Valoración de sus particularidades o interés en diversos aspectos, 

como poseer cualidades o mérito artístico propios o aportar infor-

4. Esta autora pro-
pone conservar 
las restauraciones 
antiguas en tres 
supuestos: que ten-
gan valor histórico, 
que tengan un valor 
cultural o espiritual 
o que hayan sido 
realizadas por o para 
artistas. 
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mación relevante para la historia de la conservación-restauración, 

por ejemplo. Con frecuencia es más interesante conservar un vaso 

con falsificaciones o compuesto a partir de diversas piezas que 

obtener varias «bolsitas» con fragmentos inconexos, sin contexto 

ni significado alguno; en este caso bastaría con acompañar el 

objeto con los datos e imágenes obtenidos a partir del estudio 

del conjunto y las explicaciones correspondientes, que también 

resultan de gran interés para el público no especializado5.

3.- Evaluación de la influencia en la conservación de la pieza y en 

la información que porta. Este ha sido el principal argumento 

esgrimido a favor de la eliminación, debido a problemas como el 

aporte de productos nocivos (ácidos, óxidos, sales, colas endure-

cidas, etc.), riesgo de rotura (tensiones, deterioro de adhesivos), 

excesivo peso (materiales inadecuados o de grosor excesivo), 

manchas (clavos, tornillos y otros enganches metálicos), falsea-

mientos históricos (cambios de color, reintegraciones excesivas 

o inapropiadas), ocultación de zonas originales (exceso de 

reintegración, repintes), alteración de su legibilidad o presencia 

de elementos antiestéticos (restos de adhesivos, barnices amari-

llentos, integraciones cromáticas inadecuadas), entre otros 

muchos que dependen de cada situación y objeto. Deberemos 

evaluar, por tanto, este aspecto antes de tomar una decisión 

definitiva. 

4.- Cálculo de los riesgos que entrañaría su conservación o su elimi-

nación. Muchas veces el daño que se produce al eliminar una 

restauración anterior es mayor que el que esta podría ocasionar 

en el original o que los potenciales beneficios del tratamiento. 

5.- Propuesta de actuación adecuada a las conclusiones alcanzadas. 

Cada una de las fases precedentes podría finalizar el proceso 

o pasar a la siguiente, en función de los resultados obtenidos. 

Evidentemente, no nos encontramos ante una decisión drástica 

de «todo o nada» y, dependiendo de las conclusiones de los 

estudios previos, podremos proponer intervenciones parciales 

que permitan conservar la información y los elementos más 

importantes, eliminando partes de las antiguas restauraciones y 

conservando otras. A veces basta con retirar las zonas de reinte-

5. En los Museos 
Nacionales italianos 
se ha adoptado este 
sistema desde hace 
algunos años, infor-
mando al público 
sobre las distintas 
restauraciones que 
presentan las es-
tatuas y esculturas 
romanas, con un 
enorme éxito.
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gración que cubren partes originales o modificar el color virado 

con los años. En cualquier caso, las opciones son numerosas y 

tan solo requieren de un exacto conocimiento de la pieza, un 

planteamiento razonado crítico y, por supuesto, del buen juicio, 

la prudencia y la sensibilidad inherentes a la formación y profe-

sionalidad de los conservadores-restauradores.

Evaluación de la restauración de 1998. ¿Cumple los criterios propuestos?

Desde el punto de vista de la conservación, ya hemos visto que el 

resultado ha sido positivo. Faltaría, por tanto, analizar la intervención 

considerando los criterios empleados, es decir, sometiéndolos a la clasifi-

cación y propuesta presentadas en el epígrafe anterior para evaluar si la 

intervención fue adecuada a ellos y si, en función de los resultados, sería 

necesario realizar nuevas actuaciones. Examinemos el tipo de restaura-

ciones que la pieza presentaba y los criterios empleados en cada uno de 

los casos: 

La intervención de época ibérica (siglos IV-III a. C.) se clasificaría como una 

reparación arqueológica y, por tanto, debe conservarse sin duda alguna. 

En este caso se ha recuperado el fragmento y se ha vuelto a colocar en el 

lugar para el que fue concebido por el artesano «íbero». Por lo tanto, en 

este caso se han cumplido los criterios propuestos. 

La reconstrucción llevada a cabo por los «cueveros» en 1917 resulta difícil 

de clasificar según el cuadro que hemos establecido. Quizá se encuentre 

en un término medio entre la «reparación etnográfica» o «artística» y 

la «restauración antigua», dada su finalidad de venta al coleccionismo 

arqueológico. Esta, al igual que la intervención de los años treinta –

claramente una «restauración antigua»–, fueron eliminadas por la inter-

vención de la década de los setenta, por lo que en la de 1998 apenas 

podían tomarse decisiones en este sentido. Sin embargo había algunos 

residuos de adhesivo en la zona de unión del fragmento de borde hallado, 

así como de escayola con pigmentos de las reintegraciones de pequeñas 

pérdidas superficiales. Un análisis de estos residuos podría haber ofrecido 

informaciones de interés. En su momento se evaluó su influencia en la 

conservación de la pieza y se consideró que afectaba ocultando zonas 

originales, además de estéticamente, por lo que se decidió eliminarlas. 



Estudio y revisión de las intervenciones de restauración de una crátera de la necrópolis de Tútugi

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

67

No se tuvo en cuenta la segunda parte del punto 3, es decir, evaluar la 

información que dicha restauración podría aportar. En este caso debería, 

al menos, haberse tomado muestras para su análisis, puesto que los 

datos habrían podido ser relevantes para la historia de la restauración. 

Ya sabemos que lo que se elimina no se recupera y, por tanto, la acción 

realizada en 1998 supone una pérdida irreversible que respondía a los 

criterios del momento de eliminar todo aquello que afectara a la conser-

vación o legibilidad de las piezas. Afortunadamente, debido a la dureza 

de estos materiales y a la dificultad de retirarlos, se conserva muestra 

suficiente en el fondo de estas picaduras como para poder realizarlos en 

la actualidad.

El tratamiento parcial de los años setenta se encuentra claramente en 

el ámbito de la restauración moderna. Fue incorrecto el hecho de no 

terminarla y de que se permitiera la disociación del gran fragmento de 

borde del resto de la pieza, situación que se subsanó con su hallazgo en 

1998. Sin embargo, el montaje y adhesión de fragmentos se valoró como 

técnicamente adecuado y, además, se tuvo en cuenta que un eventual 

desmontaje, además de ser innecesario, podría constituir un riesgo para 

el conjunto, como cualquier intervención. Por estos motivos se decidió 

conservarlo y no despegar los fragmentos.

Justificación de una nueva intervención

Antes de proponer ninguna actuación es necesario plantearse cuál va a ser 

el destino de uso de la pieza. No se actúa de la misma manera cuando un 

objeto va a exhibirse o cuando va a permanecer guardado en los depósitos 

(Fabbri y Ravanelli, 1993: 75). Aunque actualmente hay una tendencia al 

criterio de mínima intervención, la exposición de una pieza exige general-

mente su adecuación al fin didáctico y estético que ello supone. La crátera 

de Galera está actualmente en los almacenes y nada parece indicar que 

su situación vaya a ser diferente en un futuro próximo. Sin embargo, su 

base es inestable y supone un cierto riesgo no mantenerla apoyada sobre 

un soporte más seguro. 
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Ya hemos visto que, en términos generales, la última intervención llevada 

a cabo se adecuaba a los criterios propuestos en este trabajo, con la 

excepción de la eliminación de restos de restauraciones antiguas sin 

tomar muestras. Sin embargo, en lo que se refiere al caso del pie del vaso, 

realizado con un material que presenta una fragilidad excesiva para su 

función de soporte –aunque ha superado veinte años, diversas investiga-

ciones y tres sedes de exposición temporal, con todas las manipulaciones 

que ello supone–, pueden plantearse distintas alternativas. 

En primer lugar está la opción de buscar el pie griego original, muy proba-

blemente recuperado de otra crátera y reintegrado en época ibérica, según 

las razones que adujimos en el epígrafe correspondiente. Es evidente que 

su hallazgo y colocación en nuestro vaso sería la solución perfecta en 

todos los sentidos. Sin embargo resulta muy dificultosa, dada la imposi-

bilidad de acceder a los fondos del Museo para realizar una búsqueda 

exhaustiva entre todas las cráteras para localizar aquella que incluyera 

este pie entre sus reintegraciones. Incluso en el caso de que esto pudiera 

llevarse a cabo, sería muy difícil de identificar, dado que gran parte de 

dichas cráteras conserva restauraciones antiguas que ocultan estas falsi-

ficaciones con repintes, y de demostrar la pertenencia a la nuestra, al ser 

posiblemente un añadido antiguo que no ajustaría exactamente con la 

base. Por tanto, muy a nuestro pesar, es necesario descartar esta opción.

Quedarían dos alternativas viables: mantener la pieza como está, repin-

tando las pequeñas faltas, o realizar un pie nuevo con un material más 

resistente. La primera tendría como ventajas que no habría que someter 

la pieza al despegado del pie –que, al fin y al cabo, siempre supone un 

riesgo puesto que se encuentra unido a la base original– y, por supuesto, 

que no tendría ningún coste económico. Los inconvenientes son la falta 

de seguridad que supone la fragilidad relativa de la escayola y el problema 

estético de lo llamativas que resultan las faltas causadas por pequeños 

golpes y roces. Las ventajas e inconvenientes de realizar un nuevo pie 

serían, lógicamente, las contrarias: mejorarían la resistencia y la estética 

pero se requeriría una nueva manipulación, además del gasto correspon-

diente asociado.
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Propuesta de actuación

1.-  Criterios: previamente a cualquier propuesta de intervención es 

necesario decidir los criterios que se van a emplear a lo largo del trata-

miento. Ya desde la Carta de Atenas en 1931, están establecidos unos 

criterios básicos de reversibilidad y discernimiento de reintegraciones y 

desde los años sesenta de la pasada centuria, los conceptos de recupe-

ración de la unidad potencial de la obra y reversibilidad (Brandi, 1963). 

Aunque también preconizada por Brandi, más reciente es la idea de 

la retratabilidad (Appelbaum, 1987), una vez comprobado que ciertos 

tratamientos son inevitablemente irreversibles. Cada vez hay una mayor 

tendencia a primar la conservación preventiva sobre la intervención 

directa siempre que sea posible. El Decálogo de criterios del Instituto del 

Patrimonio Cultural de España aboga por la mínima intervención.

Al igual que se hizo en 1998, en la actualidad planteamos estos mismos 

criterios, salvo en el último caso, puesto que la mínima intervención 

sería conservar la crátera como está, realizando acciones de mante-

nimiento en caso necesario. Pero, como se ha indicado, aduciendo 

razones de seguridad y estética se plantea la sustitución del pie de 

escayola por otro más ajustado a las medidas y la tipología de la pieza. 

El resto de criterios se aplicará buscando la mayor reversibilidad y 

retratabilidad en todos los tratamientos (Gea, 2002: 71).

2.-  Estudios previos: en esta ocasión podría realizarse la documentación 

exhaustiva que no pudo llevarse a cabo en la intervención de urgencia 

de 1998, con el fin de obtener tanto datos de carácter arqueológico 

como de conservación-restauración relevantes para un conocimiento 

más completo de la crátera de Galera y de la historia de la restauración. 

Se proponen los siguientes estudios y análisis: 

a) Cronología y características técnicas:

– Determinación cronológica mediante termoluminiscencia para 

establecer si el conjunto de la crátera y el fragmento empleado 

para su reintegración pertenecen a la misma época.

– Caracterización de materiales mediante microfluorescencia de 

rayos X para determinar la composición elemental de ambos 

tipos de cerámica y establecer si coincide su procedencia.
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b) Estado de conservación:

– Radiografía general y del fragmento añadido para conocer si su 

porosidad es similar y detectar la presencia eventual de micro-

fisuras internas u otros elementos de deterioro que pudieran 

causar daños en el futuro.

– Revisión bajo lupa binocular de toda la superficie de la pieza para 

corroborar el buen estado de conservación aparente.

c) Historia de la restauración:

– Fluorescencia visible inducida por radiación ultravioleta para 

identificar restos de intervenciones anteriores que no se elimi-

naran en su momento y que sean susceptibles de ser analizados, 

así como la subsiguiente toma de de muestras.

– Caracterización de materiales mediante Espectroscopía Infrarroja 

por Transformada de Fourier (FTIR) para conocer la composición 

de los productos de restauración utilizados, detectando de forma 

genérica la presencia de materiales orgánicos e identificando 

sales (sulfatos, carbonatos, silicatos...).

– Caracterización de materiales mediante cromatografía de gases 

- espectrometría de masas (GC-MS) para determinar la eventual 

presencia de resinas en los productos de restauración utilizados.

– Caracterización de materiales mediante cromatografía líquida 

de alta resolución (HPLC) para localizar la eventual presencia de 

colas proteínicas en los productos de restauración utilizados.

Así como los estudios y análisis citados deben plantearse para el futuro 

debido a la necesidad de disponer de acceso a la pieza y de medios 

para llevarlos a cabo, los de documentación ya se han podido incluir 

en este trabajo:

– Estudio documental de la crátera en su estado actual: se ha 

llevado a cabo mediante la toma de medidas y fotografías, trata-

miento digital de las imágenes y estudio pormenorizado de las 

mismas para detectar posibles problemas de conservación.
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– Estudio comparativo de reintegraciones de la zona del pie en otras 

cráteras de la misma tipología: se ha realizado una búsqueda 

general en el propio Museo Arqueológico, en la bibliografía general 

y en la red para encontrar posibles paralelos de reintegraciones 

similares que pudieran constituir un apoyo documental y técnico 

para nuestra propuesta. Desafortunadamente, los resultados han 

sido escasos y decepcionantes, debido a que la mayor parte de los 

casos encontrados son restauraciones antiguas de escasa calidad 

técnica o con un aspecto estético poco adecuado (Imagen 21).

Imagen 21. Distintas 
reconstrucciones del 
pie en cráteras de 
campana: crátera del 
Museo Arqueológico 
Nacional, con una 
reconstrucción anti-
gua del pie a partir 
de fragmentos de 
otros vasos similares 
(Fot. C. Dávila); crá-
tera de la necrópolis 
ibérica de los Nietos 
(Cartagena), (recu-
perado de es.wiki2.
org/wiki/Historia_ 
antigua_de_la_
pen%C3%ADnsula_
ib%C3%A9rica [con-
sulta: 28/04/2015]); 
cráteras de la tumba 
principesca de Pi-
quía (Arjona, Jaén) 
(Fots. C. Dávila).

– Estudio morfométrico de cráteras del mismo entorno cultural 

para establecer las medidas más apropiadas para la construcción 

del pie-soporte. Partimos del trabajo de Gil González (2010), en el 

que se propone un método de descripción de las formas basado 

en el uso de algunas dimensiones y proporciones, aplicándolo 

precisamente a las cráteras de campana, como nuestra  

es.wiki2.org/wiki/Historia_antigua_de_la_pen%C3%ADnsula_ib%C3%A9rica
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protagonista que, además, es una de las seleccionadas en la obra. 

El autor estudia 140 cráteras y trata de establecer su cronología y 

autoría mediante el estudio de varios parámetros fundamentales, 

que son las dimensiones del diámetro del borde (Db), la altura 

total (H) y el diámetro del pie (Dp), así como las razones Db/H, 

Dp/H y (Db-Dp)/H. A partir de ellos entra en una serie de análisis 

estadísticos que no vienen al caso de nuestro trabajo pero –y esto 

sí nos interesa– establece que se pueden obtener datos a partir 

de las dimensiones conocidas del diámetro del borde y dos de 

las tres proporciones mencionadas, que no son independientes, 

ya que si conocemos dos de ellas, la tercera queda determinada 

(Gil González, 2010: 70). Nosotros tenemos el problema de que 

solo disponemos de la primera medida, puesto que al no tener el 

pie, carecemos del diámetro de este y de la altura total del vaso. 

Pero el hecho de que esta razón sea constante nos anima a tomar 

estos datos de cráteras con un diámetro de borde similar y buscar 

valores medios que puedan servirnos para ajustar con mayor 

precisión las dimensiones del pie-soporte que debemos construir. 

Gil identifica nuestra crátera de Galera con el código CS105 y le da 

un diámetro de borde de 405 mm (nosotros medimos 407 mm). 

Para establecer la comparación seleccionaremos las que tengan 

esta dimensión situada entre 400 y 415 mm. Incluimos la CS106 

por ser la que pertenece a la misma sepultura 82 aunque es ligera-

mente más grande. Hemos localizado un total de 12 cráteras, de 

distintos pintores y yacimientos, que cumplen estos criterios (Gil 

González, 2010: 235-239) [Tabla 1].

Crátera PINTOR Db Dp H Db/H Dp/H (Db-Dp)/H 

CS106 TELOS 427 204 420 1,02 0,49 0,53 
CS105 PGO 405 
OXFORD PGO 406 
BOL329 MELEAGRO 411 197 390 1,05 0,51 0,55 
FE3010 MELEAGRO 410 200 384 1,07 0,52 0,55 
LBM1924 LF64 408 200 400 1,02 0,50 0,52 
SA85.120.1 LF64 415 201 400 1,04 0,50 0,54 
B43B OINOMAOS 412 200 409 1,01 0,49 0,52 
CS392 OINOMAOS 406 188 393 1,03 0,48 0,55 
LBMF74 TOYA 400 173 406 0,99 0,43 0,56 
CS267 GRUPO G 413 173 413 1,00 0,42 0,58 
EMM40 AMAZON 400 165 390 1,03 0,42 0,60 
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Consideramos también, a modo de referencia, las relaciones que 

Gil establece entre las diversas dimensiones porque son las que 

ajustan características tipológicas, como la estilización o el nivel de 

exvasado del borde, según el esquema que reproducimos (Imagen 

22). De esta forma, podremos eliminar aquellas que no se corres-

pondan en este sentido.

Imagen 22. Rela-
ciones entre las 
diferentes dimensio-
nes de las cráteras, 
según Gil (2010: 57, 
Fig. 7.1.2.).

Desafortunadamente, la más parecida a la nuestra es la OXFORD, 

precisamente del mismo pintor, pero a la que también le falta el pie. 

Gil (2010: 121) comenta en relación a esto:

«En cuanto a las cráteras OXFORD y CS105, llama la atención 

lo próximo de los valores de los diámetros de sus bordes, de 

405 y 406 mm. Ambas conservan el tallo hasta el arranque del 

pie, del que carecen. Las alturas preservadas son de c. 354 y 

355 mm, respectivamente [nuestra medida es de 345 mm], y 

las anchuras de los tallos del pie de c. 106 y c. 107 mm, lo que 

sugiere que se trataba de cráteras prácticamente idénticas. Si 

suponemos para la altura del pie de la CS105 un valor similar 

al de la CS106, de c. 48 mm, el valor de Db/H para la CS105 

estaría en torno a 1 [...]. No tenemos pues evidencia para 

suponer que entre las cráteras del Pintor de la Grifomaquia de 

Oxford se encuentren valores de Db/H muy alejados de 1 [...]»  

(2010: 121).
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Si eliminamos aquellas cráteras con valores muy diferentes del 1 (+/- 

0,1), nos quedarán 3 viables: B43B, LBMF74 y CS267 (Imagen 23).

Imagen 23. Crátera 
B43B: Necrópolis del 
Cerro del Santuario 
(Baza), tumba 43. 
Museo Arqueológico 
Nacional. Madrid 
(Domingo, 2008). 
Crátera CS267: 
Castellones de Ceal 
(Hinojares, Jaén). 
Museo Provincial 
de Jaén, inv. 140 
(Trías, 1968, Lám. 
CCXXXV). Crátera 
LBMF74: British Mu-
seum, Londres, inv. 
1978,0414.3; F74 
(Crátera 218167).

Los otros dos valores nos indican que existen diferencias tipológicas 

entre la primera y las otras dos. Será necesario, por tanto, determinar 

cuál de estos dos grupos puede considerarse más cercano a la crátera 

de Galera. Puesto que se trata de una pieza bastante estilizada y la B43B 

por sus dimensiones tiende a ser de porte más robusto, podremos 

inclinarnos por unas medidas similares a las que corresponden al otro 

grupo, especialmente por las de la crátera LBMF74, cuyo perfil se ajusta 

casi perfectamente al que buscamos. Por tanto, debemos calcular una 

altura de entre 406 y 413 mm –aunque más cercana la primera cifra, 

como hemos visto– y un diámetro máximo de pie de 173 mm, igual 

en ambas. Más adelante, Gil se ratifica en que la relación Db/H para 

esta crátera tiene un valor de 16 y, por tanto, debemos concluir que su 

altura debe ser igual al diámetro de su borde, que en nuestro cómputo 

es de 407 mm.

3.- Limpieza: al igual que en la restauración de 2000 –tan solo dos años 

después de la  intervención previa– ya fue necesario realizar una 

limpieza, se ha visto que en la actualidad, tras varios años y diferentes 

traslados, esta debe repetirse. Se plantearía un tratamiento en seco 

con ayuda de brochas suaves y aspiración y, en aquellos lugares en que 

fuera necesario, limpieza por vía húmeda con agua desmineralizada y 

alcohol al 50 % –para facilitar un rápido secado–, asimismo aplicada 

con torundas de algodón.

6. «Las cráteras de 
este último [el Pintor 
de la Grifomaquia 
de Oxford] más anti-
guas de las incluidas 
en el análisis mor-
fométrico son de 
pequeño formato. 
Para las tres de ma-
yor tamaño que no 
se han podido incluir 
en el análisis, el va-
lor Db/H es igual a 
la unidad, en el caso 
en que lo podemos 
precisar (LBMF72), o 
cercano a este valor 
cuando lo podemos 
estimar (OXFORD 
y CS105) [...]» (Gil, 
2010: 152).
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4.- Retirada del pie anterior: como ya se explicó, la colocación se realizó 

planteando la máxima reversibilidad, con un adhesivo de nitrato de 

celulosa muy soluble en acetona. Para despegarlo sería suficiente 

con inyectar este disolvente en la unión, por todo el perímetro del 

tallo, hasta lograr que se separase de la crátera. Podría realizarse con 

vapores del mismo producto pero, dado que la pieza está fragmentada 

y pegada, podría causarse más daño que beneficio. A continuación se 

eliminarían los eventuales residuos de adhesivo de la base del tallo 

también con acetona, aplicada con torundas de algodón y, si fuera 

necesario, con ayuda de limpieza mecánica.

5.- Elaboración de un nuevo pie: en primer lugar habría que determinar las 

dimensiones y la forma más apropiadas. La base que se hizo en 1998 

tiene un diámetro de 200 mm y una altura de 73 mm, lo que confiere 

a la crátera una altura total de 418 mm. Aunque en su momento se 

buscaron paralelos en otras piezas similares, el pie que tiene actual-

mente es algo grande –aunque no demasiado, ya que hablamos de 

una diferencia de 11 mm para la altura y 27 mm para el diámetro 

máximo– para la tipología de la pieza, incluso considerando que se 

hizo ligeramente más ancho para que el tallo apoyara con seguridad. 

Es necesario, por tanto, construir un pie-soporte más pequeño, 

ajustado a los resultados obtenidos en los estudios morfométricos. 

Evidentemente las premisas empleadas no son axiomáticas y no tienen 

el rigor científico necesario pero, dado que carecemos de los datos 

imprescindibles, pensamos que al menos aporta una información más 

aproximada a la realidad que la basada meramente en el criterio del 

restaurador. Nos ajustaremos, por tanto, a un diámetro en la base del 

pie de 173 mm por una altura de 62 mm para conseguir un total de 407 

mm, que constituiría la altura adecuada para esta crátera.

En cuanto a la forma, puede observarse una cierta curvatura al final del 

tallo de la pieza que nos ocupa que muy probablemente constituya el 

arranque de la base. Por tanto, en el nuevo pie solo se realizará esta 

parte y tendrá una forma sencilla, troncocónica, con una inclinación 

de 80º respecto del plano horizontal, y sin reproducción de molduras, 

aunque suavizando levemente el ángulo de la carena (Imagen 24).
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Imagen 24. Esquema 
con planta y alzado 
de la propuesta de 
reintegración del pie 
con resina epoxídica 
(C. Dávila).

Establecidas las medidas y la forma, debemos determinar con qué 

materiales vamos a trabajar y cuáles serían las técnicas de elaboración 

asociadas. Se pueden realizar diferentes propuestas, empleando resinas 

sintéticas inertes en todos los casos, puesto que hemos descartado los 

derivados de yeso por no cumplir los requisitos estipulados en este 

estudio. Podemos considerar diferentes opciones, tanto en materiales 

sólidos como en pasta y semilíquidos:

a) Materiales sólidos:

– Metacrilato rígido, con el que podemos elaborar un sólido capaz 

con las dimensiones establecidas.

b) Materiales en pasta:

– Pastas acrílicas o nitrocelulósicas con base de carbonato o sulfato 

cálcico, tipo Modostuc®, Polyfilla® o Liquitex®.
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– Pastas acrílicas con base de pulpa de papel y microesferas de 

vidrio, como Valloplast® (Montanelli, 2007: 124).

– Masillas epoxídicas moldeables, del tipo de Araldit® Madera.

c) Materiales semilíquidos:

– Resina de poliéster cargada con pigmentos.

– Metacrilato líquido, polimetilmetacrilato (PMMA).

– Resina epoxídica bicomponente, cargada con pigmentos. 

Las resinas sólidas, en este caso el metacrilato, son difíciles de trabajar 

por su dureza y por la necesidad de un pulido exhaustivo para darles 

un aspecto adecuado, además de lo complicado de ajustar la unión a la 

pieza, que requeriría encajarla tallando el espacio de la zona de unión 

y rellenando el sobrante con metacrilato líquido –o con otra resina 

transparente–, con las dificultades que ello conlleva.

Las pastas acrílicas son muy cómodas de trabajar, permiten la utilización 

de técnicas con muy buenos resultados de homogeneidad, como la 

terraja, y ofrecen un acabado liso fácil de conseguir y de aspecto muy 

agradable. Sin embargo, tienen el problema de presentar una escasa 

resistencia mecánica (Montanelli, 2011: 121), al igual que la escayola, 

lo que invalidaría su uso para la construcción del pie. En el caso de las 

masillas epoxídicas, pesan poco –por lo que requerirían mucha carga–y 

son más difíciles de teñir en masa. Admiten bien la pintura superficial 

aunque parece complicado conseguir con ellas un pulido con el nivel 

de brillo necesario; habría que recurrir al uso de barnices.

Las resinas semilíquidas tienen cierta dificultad de manejo, supone 

trabajar con distintos componentes y alcanzan altas temperaturas 

en su proceso de curado; a cambio son muy versátiles y se pueden 

conseguir las formas y volúmenes deseados con mucha exactitud 

mediante el empleo de moldes. También admiten diferentes cargas y 

pigmentos, así como acabados pulidos o mates. Los tipos más utilizados 

son las de poliéster, las acrílicas y las epoxídicas. Las primeras son, en 

general menos estables y más complicadas de manipular por tener tres 

componentes y por su mayor toxicidad. Dentro de las acrílicas, la más 

empleada es el metacrilato, que ofrece un magnífico acabado, aunque 
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conseguir la eliminación total de las burbujas de aire sin contar con 

medios industriales es muy dificultoso. Las resinas epoxídicas ofrecen 

la mayor estabilidad y resistencia química y mecánica, según la mayor 

parte de los investigadores (Buys y Oakley, 1993: 194; Fabbri y Ravanelli, 

1993: 148-149; Gea, Acaz y Segoviano, 2008; Montanelli, 2011: 121), 

y se han desarrollado tipos de baja emisión de vapores tóxicos. Por 

estos motivos, nos decantaríamos por la utilización de una resina de 

estas características, fluida, con una carga que le aporte peso –como 

carbonato cálcico– y color, con pigmentos en polvo. Un acabado pulido 

le conferiría un brillo similar al del original.

También se ha planteado construir el pie mediante técnicas digitales 

e impresión 3D, considerando las distintas opciones, entre las 

que podíamos elegir productos más sostenibles, como APL (ácido 

poliláctico), fabricado a partir de materias primas renovables –como el 

almidón de maíz– y biodegradable, o PET (tereftalato de polietileno), 

muy estable, reciclable y atóxico. El problema es que las impresoras 

comerciales a las que tenemos acceso generalmente imprimen en 

hueco, creando redes tridimensionales para limitar el uso de plástico, 

lo que hace complicado añadir consistencia al producto final. Al no 

poder conseguir un pie macizo y lo suficientemente pesado para 

ofrecer estabilidad a la crátera, esta técnica se descarta por el momento 

aunque se deja abierta a una reevaluación en función de la disponibi-

lidad de productos y técnicas de impresión adecuadas.

6.- Montaje del pie: una vez preparado el nuevo pie, habría que unirlo 

al cuerpo del vaso de forma reversible pero eficaz. El adhesivo de 

nitrato de celulosa que se empleó en la anterior restauración no 

tiene todas las garantías de resistencia –prueba de ello es que el pie 

se desprendió en el año 2000–, por lo que sería necesario utilizar 

un adhesivo más fuerte y que fuera compatible con el material del 

pie construido. Evidentemente, se trataría también de una resina 

epoxídica. El problema es que este tipo de productos tiene bastante 

poder de penetración en los materiales porosos (Bergeron, 2007: 29; 

Buys y Oakley, 1993: 124), por lo que habría que poner una capa de 

intervención que evitara esto y facilitara una ulterior separación en 

caso necesario. Se propone hacer una doble capa, con una aplicación 

inicial de resina acrílica en acetona, para que sea superficial, en una 
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concentración media (10 %) y, además, la colocación de un engasado 

con gasa de algodón libre de apresto y con el mismo producto. Sobre 

esta superficie, una vez bien seca la resina acrílica, se pegaría el pie con 

un adhesivo epoxídico, ajustándolo exactamente al relieve de la zona 

de fractura, puesto que el molde ya se había obtenido previamente 

(Imagen 25).

Imagen 25. Esque-
ma de la crátera y el 
pie con las medidas 
definitivas y recons-
trucción virtual (C. 
Dávila).

Conservación preventiva y musealización

Dado que la crátera va a encontrarse en unas condiciones ambien-

tales estables –diseñadas para materiales inorgánicos, entre los que se 

encuentran los silíceos y pétreos y los metálicos (20ºC / 40 % HR), en 

un edificio recién remodelado y guardada en un armario especialmente 

elegido para este fin–, el único cambio que propondríamos respecto de 

la situación actual sería la colocación de la pieza, en la misma posición 

invertida estable en la que se encuentra, sobre un soporte rígido con 

reborde, tipo bandeja o caja, de polietileno por ejemplo, para facilitar 

su manipulación. Esto evitaría tener que cogerla de forma directa, con 

la bolsa que la recubre y que podría provocar que se deslizase, causando 

un accidente. Por lo demás, como ya se ha expresado, se encuentra en 

excelentes condiciones.



Carmen Dávila Buitrón Arqueología

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

80

CONCLUSIONES

A lo largo de este trabajo, uno de los aspectos que más llaman la atención 

de las diferentes actuaciones a que ha sido sometida esta crátera es 

la falta de información. Ha sido tradicional, tanto para restauradores 

como para conservadores o arqueólogos, considerar la documentación 

de la restauración como algo superfluo e innecesario. Nos gustaría que 

esta investigación –junto con otras de orientación similar, cada vez más 

numerosas– sirviera para demostrar que conocer la historia recorrida por 

una pieza, desde su hallazgo hasta el momento en que se emprende la 

intervención, puede resultar imprescindible para su comprensión y, en la 

mayoría de las ocasiones, para determinar el tratamiento más adecuado. 

Si se hubiera documentado correctamente el estado de conservación 

de esta crátera desde su hallazgo, así como todos los tratamientos que 

se le han ido realizando, la investigación aquí presentada habría sido 

innecesaria. 

El estudio de las restauraciones antiguas es una asignatura pendiente en 

nuestra disciplina. Durante decenios se ha tendido a eliminar indiscrimi-

nadamente todas las intervenciones anteriores sin estudiarlas, documen-

tarlas ni analizarlas, por lo que hemos perdido una parte importantísima 

de la historia de la restauración. Aunque parece que este aspecto va 

mejorando, lo hace de forma irregular y dispersa, dependiendo casi exclu-

sivamente de las inquietudes de algunos profesionales. 

En el campo de la Arqueología tampoco se ha considerado nunca la impor-

tancia de que muchos objetos aparecieran reparados; casi se consideraba 

una merma para su valor científico y se evitaba mencionar este aspecto, 

al igual que ocurre en la mayoría de los museos, donde podemos ver 

piezas con evidentes huellas de reparaciones o restauraciones de época 

a las que en las cartelas no se hace mención; sin embargo, sí se destaca 

cualquier marca o grafito, por ejemplo. Evidentemente no se ha tenido en 

cuenta que la reparación de objetos constituía una actividad artesanal y 

económica. Es posible incluso que la presencia o no de piezas restauradas 

en los ajuares funerarios, así como su porcentaje, tengan algún tipo de 

significado cultural o socio-económico que pensamos que debería ser 

estudiado.
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La propuesta de criterios en cinco fases que aquí se revisa –identifi-

cación, valoración, evaluación, cálculo de riesgos y propuesta de inter-

vención–pretende constituir una herramienta conceptual y práctica 

para el especialista que deba enfrentarse al tratamiento de una pieza 

previamente reparada o restaurada. La aplicación de esta metodología, 

por tanto, puede constituir un elemento de apoyo y ayuda a la hora de 

tomar –y justificar– decisiones, muchas veces difíciles y complicadas. En 

definitiva, la casuística que puede surgir es abundante y variada y lo más 

importante es comenzar un trabajo sistemático de recopilación de datos 

y adoptar una nueva actitud, basada en una formación más adecuada y 

en la elaboración de protocolos de actuación, tanto por parte de conser-

vadores de museos, arqueólogos e historiadores del arte como de los 

conservadores-restauradores, que facilite la identificación y conservación 

de los testimonios que llegan hasta nosotros y de cuya transmisión somos 

responsables.

Es importante destacar también la magnífica oportunidad que hemos 

tenido de poder trabajar con una pieza de estas características y de seguir 

su recorrido tan pormenorizadamente hasta la actualidad, en que hemos 

podido revisar la última restauración, realizada en 1998-2000, analizarla y 

actualizarla con una nueva propuesta. 
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La importancia de la restauración en la 
investigación arqueológica: intervención 
y estudio de cinco placas de hueso y 
marfil procedentes de la estancia 100 del 
túmulo tartésico de “Casas del Turuñuelo” 
(Guareña, Badajoz)*

Resumen

En el presente artículo se describen los trabajos de investigación llevados a cabo en el 
Instituto de Arqueología – Mérida- CSIC sobre un conjunto de placas de hueso y marfil 
halladas en el yacimiento tartésico de “Casas del Turuñuelo” (Guareña, Badajoz), en un 
contexto del siglo V a.C. El estudio se centra especialmente en la intervención realizada 
sobre las piezas en materia de restauración y conservación, recopilando las diferentes 
fases del trabajo y la metodología empleada, así como su integración dentro del conjunto 
de actuaciones pertenecientes a las diferentes disciplinas científicas bajo las que se rigen 
los equipos multidisciplinares en Arqueología hoy en día. La ejecución de los trabajos de 
restauración ha sido fundamental para el buen conocimiento de las placas, tanto a nivel 
iconográfico como técnico, lo que nos ha permitido obtener unos interesantes resultados 
a nivel histórico acerca del desarrollo del comercio fenicio en occidente, la existencia de 
un artesanado especializado en la fabricación de estas placas en los enclaves peninsulares, 
así como determinados aspectos tecnológicos aplicados a este tipo de placas decorativas 
antes desconocidos en este tipo de manufacturas en la Península Ibérica. 
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The importance of restoration in archaeological research: 
intervention and study of five bone and ivory plates from 
farm 100 of the Tartessus mound of the “Turuñuelo Homes” 
(Guareña, Badajoz)

Abstract

This article describes the research work undertaken at the Archaeology Institute – Mérida- 
CSIC on a set of bone and ivory plates found in the Tartessus site of the “Turuñuelo 
Homes” (Guareña, Badajoz), in a 5th century BC context. The study specifically focuses 
on the intervention performed on the pieces in terms of restoration and conservation, 
going over the different work stages and methodology used, and its integration as part of 
the set of actions belonging to the different scientific disciplines guiding multi-disciplinary, 
modern Archaeology teams. The undertaking of the restoration works has been essential 
to properly understand the plates, both in iconographic and technical terms, which has 
allowed us to get some interesting historical results concerning the development of 
Phoenician trade in the West, the existence of specialised craftsman ship in the production 
of these plates in the peninsula’s enclaves, and certain technological aspects applied to 
this type of decorative plate that were previously not known in this kind of production in 
the Iberian Peninsula.

Keywords: Restoration, bone, ivory, Tartessus, Turuñuelo Homes.
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EL TÚMULO TARTÉSICO DE “CASAS DEL TURUÑUELO”

El yacimiento tartésico de “Casas del Turuñuelo” se localiza en el término 

municipal de Guareña, un pequeño municipio de la provincia de Badajoz, 

próximo a la confluencia entre los ríos Guadiana y Búrdalo (Imagen 1a). 

Los trabajos arqueológicos en dicho enclave comenzaron en el año 2014, 

aunque el yacimiento ya aparecía recogido en la Carta Arqueológica de 

la Comunidad de Extremadura desde los años ochenta, catalogado como 

un posible yacimiento romano (Suárez de Venegas, 1986). Posteriores 

trabajos arqueológicos vinculados a tareas de prospección, anunciaron 

la posible pertenencia de este enclave a la I Edad del Hierro (Rodríguez 

Díaz et al., 2004), una cronología que ha podido ser confirmada gracias al 

inicio de las tareas de excavación por parte de un equipo de investigadores 

del Instituto de Arqueología (CSIC – Junta de Extremadura) (Celestino 

Pérez y Rodríguez González, 2017a; 2017b). Estos trabajos han permitido 

incluir el yacimiento de “Casas del Turuñuelo” dentro de la categoría 

de asentamiento: edificios tartésicos ocultos bajo túmulo (Rodríguez 

González, 2018), una categoría característica del poblamiento tartésico 

del valle medio del Guadiana, donde a lo largo de este río se localizan 

una serie de enclaves o grandes edificios encargados de controlar las 

vías de paso y los recursos ubicados en su entorno. En total se conocen 

trece de estos túmulos, aunque solo dos de ellos han sido hasta la fecha 

excavados en extensión: Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) 

(Celestino Pérez, 2001) y La Mata (Campanario, Badajoz) (Rodríguez Díaz 

(ed.), 2004). 

Una de las características más destacadas del yacimiento de “Casas 

del Turuñuelo” es su excelente estado de conservación, tanto a nivel 

arquitectónico, pues se trata del primer yacimiento de la protohistoria 

peninsular que conserva en alzado sus dos plantas constructivas, como 

a nivel material, pues la ubicación del túmulo, junto a dos importantes 

arterias fluviales, ha permitido que el yacimiento mantenga desde 

su ocultación un estado constante de humedad que ha favorecido 

la conservación de materiales orgánicos, como tejidos, semillas o 

huesos y marfiles, lo que supone una información excepcional para el 

conocimiento de la sociedad tartésica que habitó este territorio entre 

los siglos VI y IV a.C.
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Durante el año 2015 se llevó a cabo la I Campaña de excavaciones 

arqueológicas en el yacimiento cuyo objetivo fue la excavación íntegra 

de la estancia 100. Se trata de una habitación de 60 m2 ubicada en la 

planta superior del edificio, orientada al este y dividida en tres ámbitos 

diferenciados por el tipo de pavimento empleado y los elementos 

arquitectónicos secundarios localizados en la misma (Celestino Pérez 

y Rodríguez González y 2017a) (Imagen 1b). Entre los materiales 

recuperados durante la excavación de la estancia se localizó un conjunto 

numeroso de platos que han sido puestos en relación con la existencia de 

un banquete ritual celebrado antes de la clausura del enclave (Celestino 

Pérez y Rodríguez González, 2017: 188-189) o los restos de varias esteras 

de esparto que parece que cubrirían parte del suelo de la habitación 

(Marín Aguilera et al., 2019).

Imagen 1a. Mapa 
de localización del 
túmulo tartésico de 
Casas del Turuñuelo 
en el valle medio 
del Guadiana. 

Imágen 1b. Fotogra-
fía aérea del área 
excavada. El rec-
tángulo rojo marca 
la localización de 
la estancia 100. 
(Montaje: Esther 
Rodríguez González. 
©Construyendo 
Tarteso)
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De la excavación del pavimento de la estancia 100 proceden las cinco 

placas objeto de estudio en este trabajo (Imagen 2). 

Imagen 2. Vista 
aérea de la estancia 
100. El rectángulo 
rojo marca la locali-
zación del conjunto 
de placas de la UE 
112; mientras que 
el rectángulo verde 
indica la ubicación 
de la placa UE 150. 
(Montaje: Esther 
Rodríguez González. 
©Construyendo 
Tarteso)

Imagen 3. Fotogra-
fía de detalle del 
hallazgo de la placa 
de marfil UE 150. 
(©Construyendo 
Tarteso)

La primera de ellas procede de la UE 150, un área muy afectada por el 

incendio que puso fin a la vida del edificio. Se trata de una placa exenta 

de escaso grosor, documentada en posición horizontal, recuperada en 

un estado muy fragmentado y totalmente combustionada (Imagen 3). 

En ella se distinguía en bajorrelieve a un bóvido postrado cuya posición 

parecía adaptarse al tamaño de la placa, la cual aún conservaba ciertas 

zonas en los bordes con restos de lámina de oro. Una vez documentada 

in situ, la placa se extrajo fragmento a fragmento, conservándose en 

una pequeña caja de cartón.

El resto de placas fueron recuperadas sobre el pavimento de la estancia 

(UE 112) conectadas entre sí (Imagen 4). Dada su colocación parece 

que las placas habrían revestido una caja trapezoidal de madera ya 

desaparecida como consecuencia del incendio, que tendría unas 

dimensiones aproximadas de 19cm de largo x 10cm de ancho. Cada 

una de las placas fue identificada según la ubicación que ocupaban en 

cada lateral de la caja ya que aparecieron en su posición original y en 

conexión denominándose, de ese modo, como placas norte, sur, este y 

oeste. Las placas norte y este conservaban además un remache en su 
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parte central, aún in situ, que las unía físicamente a la estructura de 

madera.

Imagen 4. Plano 
cenital. Estado y 
ubicación de las 
placas UE 112 tras 
excavación. (©Cons-
truyendo Tarteso)

Todas ellas fragmentadas y parcialmente combustionadas, se extrajeron 

fragmento a fragmento una vez documentadas, siendo introducidas en 

bolsas de polietileno, previa realización de un croquis de ubicación de cada 

fragmento, así como la documentación de sus dimensiones e iconografía. 

Por último, del interior de la caja pudieron recuperarse un conjunto de 

cuentas de pasta vítrea, muy afectadas por las altas temperaturas, por lo 

que presentan un mal estado de conservación. 

El hallazgo de las cinco placas abrió la puerta a una serie de cuestiones 

históricas, como son su procedencia, la identificación de la materia prima 

empleada en su fabricación, su lectura iconográfica o su funcionalidad, 

principalmente en el caso concreto de las cuatro placas encargadas de 

revestir la caja de madera, que nos obligaron a diseñar una estrategia de 

intervención sobre las piezas cuyo punto de partida era el planteamiento  

de una metodología de restauración que nos permitiese, mediante la 

limpieza de las placas, obtener una documentación exhaustiva tanto 

de su iconografía como de su proceso de fabricación y las herramientas 

empleadas en el mismo. 

Los excelentes resultados obtenidos tras la ejecución de estos trabajos nos 

han llevado a abordar diversos aspectos de la investigación con el objetivo 



Restauración de cinco placas de hueso y marfil procedentes del túmulo tartésico de “Casas del Turuñuelo”

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

93

de profundizar en el conocimiento acerca de la existencia de un comercio 

fenicio con el occidente del Mediterráneo o a la presencia de talleres de 

eboraria en las colonias fenicias peninsulares (Rodríguez González et al. 

2020). Finalmente, para completar el conocimiento derivado del estudio 

de estas piezas, el presente trabajo surge con dos objetivos principales: 

presentar las diversas fases que han conformado la restauración de las 

placas de la estancia 100 del yacimiento de Casas del Turuñuelo (Guareña, 

Badajoz); y que nuestro caso de estudio sirva de base para abordar futuras 

intervenciones sobre hallazgos óseos y ebúrneos dentro de un contexto 

arqueológico similar. 

DESCRIPCIÓN DE LAS PLACAS Y ESTADO DE CONSERVACIÓN

Las vicisitudes propias de la dinámica de los proyectos de excavación y 

el interminable estudio de multitud de material extraído ralentizan, en 

no pocas ocasiones, el tratamiento de los objetos arqueológicos que, en 

muchos casos, permanecen almacenados y en estado de espera para 

su intervención, especialmente aquellos que no han requerido ningún 

tratamiento de urgencia y han conseguido adquirir un equilibrio con 

el entorno permaneciendo estables en los depósitos del yacimiento o 

del museo. Es el caso de todas estas placas, las cuales permanecieron 

almacenadas en condiciones estables hasta su tratamiento y que, si bien 

presentan pérdidas volumétricas, permitían realizar una aproximación a 

sus dimensiones originales, el tipo de material, su iconografía y su estado 

de conservación. Para ello hemos empleado una lupa estereoscópica 

Leica EZ4D y el software de adquisición de imágenes Leica LAS EZ.

Placas UE 112

Placa norte

La placa norte corresponde a uno de los lados largos de la caja. Conserva 

unas dimensiones de 14,7 x 2,7 x 0,2 cm y fue recuperada en nueve 

fragmentos (Imagen 5a). El estudio macroscópico de la pieza ha permitido 

documentar, tanto por la fisionomía de su superficie como por los rasgos 

de sus secciones, que se trata de una única placa fabricada en marfil, un 
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dato que posteriormente ha podido corroborarse por la realización de un 

análisis espectrográfico de infrarrojos (Rodríguez González et al. 2020: 12-

ss, fig. 8). Del mismo material es el remache central, que se mantiene in 

situ. En el extremo izquierdo de la placa destaca la presencia de un orificio 

más, lugar que ocuparía otro remache no conservado.

En ella se ha representado mediante técnica de incisión una procesión 

de barcos, temática desconocida hasta la fecha en la eboraria tartésica 

(Celestino Pérez y Rodríguez González, 2017: 190). En su reverso, destaca 

lo que parece ser un posible grabado que puede representar una forma 

de zigzag, oculta en gran parte por una espesa capa de carbonatos, 

presentes tanto en el anverso como en el reverso de la misma, de modo 

bastante irregular e interfiriendo en su lectura iconográfica. 

Placa sur

La placa sur conserva unas dimensiones de 18,8 x 2,3 x 0,3 cm, lo que la 

convierte en la placa de mayores dimensiones (Imagen 5b). Se trata de 

la placa peor conservada, pues fue recuperada en dieciséis fragmentos 

y, aunque se conserva en su totalidad, presenta algunas faltas matéricas. 

Está fabricada en hueso y la técnica empleada en su decoración es también 

la incisión. 

En su anverso aparece representada una procesión de tres peces que 

parecen nadar hacía el lado izquierdo. Los peces presentan una serie de 

marcas circulares, realizadas con un troquel, que insinúan las escamas.

La gran línea de fractura del eje longitudinal a lo largo de la parte central de 

la placa es testimonio del tipo de fragmentación que sufrió la misma en el 

contexto arqueológico. En efecto, y tal como se documentó en el momento 

de su excavación, esta placa presentaba toda la mitad superior abatida y 

boca abajo, de ahí que destaque a simple vista una heterogeneidad en la 

disposición de los depósitos, por lo que hay partes en las que no existe 

cubrición (fragmentos de la parte inferior en la mayoría de los casos), y 

otras en las que la iconografía está totalmente invadida por una costra 

(parte superior del eje longitudinal), que impide su legibilidad. 
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Placa este

Esta placa se corresponde con uno de los lados cortos de la caja. Fabricada 

en hueso, fue recuperada en diez fragmentos. Conserva unas dimensiones 

de 10,1 x 2,5 x 0,3 cm y de ella procede el segundo de los remaches de 

marfil recuperados en su posición original (Imagen 5c). Dicho remache 

conserva unas dimensiones de 1,4cm de largo por 0,8 de ancho (cabeza) y 

fue documentado en la parte central de la placa, por lo que cabe suponer, 

a diferencia del resto, que se trata del único remache de sujeción a la caja 

de madera ante la ausencia de otros orificios. 

En cuanto a su decoración, también incisa, representa un león de perfil 

devorando la pata de un hervíboro, posiblemente un bóvido. Sobre el 

lomo del felino podía distinguirse el mismo troquelado en círculos que el 

empleado en la placa sur para representar las escamas de los peces. 

Al igual que la anterior, la placa presentaba un patrón de fragmentación 

similar consistente en una gran fractura longitudinal en la parte central; 

sin embargo, dado que los fragmentos poseen unas dimensiones mayores 

que en el caso de la placa sur, el número de éstos es menor. 

Placa oeste

Finalmente, la placa oeste corresponde también a uno de los lados cortos 

de la caja y está fabricada en hueso. Conserva unas dimensiones de 10,2 

x 3 cm x 0,3 cm y se completa con un total de diez fragmentos, aunque 

debemos hacer constar que la pieza sufrió una fractura postexcavación 

que provoco el aumento de los mismos (Imagen 5d). 

Con respecto a su iconografía, también mediante incisión, repite el 

mismo motivo que la placa este, es decir, un león de perfil. Frente a las 

fauces del león se representa una embarcación de la misma tipología 

que las de la placa norte, pero en este caso en posición inclinada. En el 

cuerpo del animal se observan las impresiones de círculos realizados con 

troquel presente en las placas sur y este del conjunto. A diferencia de la 

placa contraria, ésta conserva dos agujeros donde irían insertos ambos 

remaches no conservados. Se trata de la placa que ha aportado los datos 

más interesantes desde el primer análisis organoléptico.  
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El primer examen visual realizado al conjunto de las cuatro placas permitió 

concluir que el estado de conservación de las mismas es deficiente, 

pues presentan en un nivel general las alteraciones típicas del hueso y 

marfil arqueológicos: polvo y suciedad superficial; concreciones terrosas 

y carbonatadas de diferente grosor, dureza y distribución; partículas de 

carbones y hollín adheridas a la superficie; eflorescencias o cristalización 

de sales de modo puntual; fragmentación, grietas y fisuras por dilatación 

y contracción del material ante el aumento de temperaturas; pérdida 

acelerada de humedad por exposición al contexto aéreo que también han 

causado alabeo (Rosas et al., 2005: 71); pérdidas volumétricas, así como 

abrasión y descamación de la superficie. Todas ellas han sido expuestas 

a altas temperaturas como resultado de la amortización del recinto, por 

lo que presentan, aunque de carácter muy irregular, coloraciones de 

marrón oscuro a negro, en algunos casos muy acusadas y en otros en 

varios grados, como en el caso de la placa sur, lo que indica procesos de 

alteración diferentes a muy poca distancia (por focos de combustión más 

o menos lejanos y posición de los fragmentos); o la placa este, la cual 

presenta tan sólo una de sus mitades afectada por la combustión. En caso 

de la placa norte, la carbonización es prácticamente total, lo que a su 

vez ha causado un incremento de la microdureza del material (Fernández, 

2011: 36).

Imagen 5. Estado 
inicial de placas UE 
112. a. Norte, b. Sur, 
c. Este y d. Oeste. 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)
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Placa UE 150

La placa perteneciente a la UE 150, conserva unas dimensiones de 

8,7cm x 2,1cm x 0,2cm y fue documentada en diecinueve fragmentos 

(Imagen 6). A partir de su examen bajo el binocular se pudo establecer 

una diferenciación clara con respecto a las placas de la caja anterior: está 

tallada y decorada en marfil y presentaba una dureza y alta resistencia 

mecánica como consecuencia de la exposición de toda la placa a altas 

temperaturas, así como un extraordinario trabajo en bajorrelieve, técnica 

mediante la cual parece representarse un bóvido. A pesar de aparecer 

fragmentada y con pérdidas matéricas, la placa conservaba en algunos 

de sus fragmentos un fino hilo de oro en proceso de desprendimiento, 

correspondiente al marco inciso que enmarca la decoración.

Imagen 6. Estado 
inicial de placa UE 
150. (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)

La observación bajo el binocular también permitió diferenciar del resto 

de depósitos terrosos una zona con un llamativo cúmulo de gránulos o 

pequeñas partículas de color azul intenso, hecho que nos hizo sospechar 

que se tratara de restos de pigmento aún conservados, aunque poco 

adheridos a la superficie y, por lo tanto, con riesgo de pérdida, por lo que 

el fragmento que contenía estas partículas fue apartado y conservado 

para un futuro análisis (Imagen 7). En cuanto al reverso, algunos de los 

fragmentos presentaban varios signos, uno grande cruciforme y varios 

triangulares elaborados con una mayor profundidad.
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ACTUACIONES PREVIAS

El conocimiento de la materia o naturaleza tanto de estas placas como 

de sus productos de alteración ha sido esencial para determinar una 

metodología de intervención basada en los principales criterios de 

restauración (Brandi, 2008; García y Flos, 2008: 135-138) como el 

respeto a la pátina, mínima intervención, uso de materiales inertes, su 

compatibilidad con el material original y su reversibilidad, etc. De ahí 

que los pasos iniciales de la restauración de cada objeto arqueológico, 

como en este caso, implique una fase de estudios previos que a su vez se 

completen con los provenientes de un equipo de carácter multidisciplinar 

(Martín y Pozo, 2016: 44), de variadas visiones y aplicaciones analíticas y 

metodológicas, destacando la siguiente documentación.

Estudios histórico-artístico y tecnológico 

Esenciales para esbozar desde la fase inicial el contexto propio de este 

tipo de placas, documentando su tecnología, funcionalidad, iconografía y 

paralelos, mediante la consulta de las principales publicaciones referidas 

a placas de marfil y hueso hispano-fenicias (Almagro Gorbea, 2008; Aubet, 

1980, 1981, 2009; Maluquer de Motes, 1981, 1983; Le Meaux, 2010).

Imagen 7. Fotografía 
de detalle de los 
restos de oro (8x) y 
las partículas azules 
(16x) presentes en 
la placa UE 150. 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)
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Documentación gráfica generada durante el transcurso de la campaña 

arqueológica

En este caso ha sido primordial el registro de la disposición en que 

aparecieron las placas dentro de la unidad estratigráfica (Celestino Pérez y 

Rodríguez González, 2017b: 46), cuyo análisis ha proporcionado una mejor 

comprensión tanto de los factores de deterioro como de sus alteraciones, 

tales como los patrones de fractura, la heterogeneidad de los tipos y la 

distribución de los depósitos o concreciones, el desigual porcentaje de 

combustión de cada uno de los fragmentos y la ubicación original de 

alguno de los elementos documentados como uno de los remaches de 

marfil, asociado a la placa este o elementos asociados a la caja como las 

múltiples cuentas de pasta vítrea.

Estudio del entorno geográfico del yacimiento

El estudio de la geomorfología (altimetría, litología) e hidrografía 

(recursos hídricos, masas de agua subterránea) del terreno, así como 

otros parámetros relevantes (clima y temperaturas, radiación solar anual, 

precipitaciones anuales, vientos y heladas, vegetación y fauna local, 

núcleos industriales y de población, etc.), son esenciales para evaluar no 

sólo los factores de deterioro que han actuado sobre este tipo de bienes, 

sino también muy útiles para la planificación de tratamientos en la fase 

previa al inicio de la campaña arqueológica, permitiendo una previsión 

de las posibles alteraciones en base a la naturaleza orgánica o inorgánica 

del material arqueológico y posibilitando una mejor programación de 

metodologías y productos a utilizar.

Estudio microestructural y material de las placas 

Se trata de un punto importante para certificar el material constitutivo y 

clasificar cada placa, especialmente en cuanto a la difícil diferenciación 

marfil/hueso por la similitud en tecnología y apariencia, siendo 

distinguibles mediante el examen organoléptico de la microestructura de 

sus secciones (Imagen 8) por parte de un especialista.
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Tres de ellas (sur, este y oeste) se han trabajado sobre parte de hueso 

cortical y presentan una estructura laminada en su superficie externa con 

celosías de espacios esponjosos en su núcleo, siendo visible la presencia 

de canales de Havers en las secciones. La placa de marfil (norte), presenta 

una superficie y estructura densa y compacta, en la que se destacan las 

microláminas que forman la dentina y líneas de Schreger.

La particularidad de los artefactos de hueso y marfil reside igualmente 

en la similitud que presentan desde el punto de vista físico-químico, pues 

ambos se componen de fosfato, fluoruro y carbonato cálcico (García y 

Flos, 2008: 28) así como de colágeno, variando su porcentaje, distribución 

y microestructura según se trate de hueso o marfil. 

No obstante, los factores de deterioro del contexto arqueológico suelen 

dificultar su clasificación organoléptica, especialmente si se trata de hueso 

o marfil expuesto a altas temperaturas, por alteración de la microestructura 

de estos materiales, siendo necesario acudir a la realización de técnicas de 

análisis concretas, para conocer, por ejemplo, el tipo de marfil utilizado. 

En este punto, se vio necesario la realización de una espectrometría 

infrarroja por transformada de Fourier (espectrometría FT-IR)1, obteniendo 

por resultado una cantidad de fosfato significativamente menor en las 

Imagen 8. Fotografía 
de detalle en la que 
se aprecian las di-
ferencias entre una 
sección de marfil, 
correspondiente a 
la placa norte (16x) 
y otra de hueso de 
la placa este (12x). 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

1. Este análisis fue 
realizado en el Insti-
tuto de Ciencias de 
Materiales (CSIC – 
Universidad de Sevi-
lla), mediante Jasco 
FT7IR-6200 IRT-5000 
por método de re-
flectancia atenuada, 
no requiriendo des-
trucción de material.
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placas previamente clasificadas como hueso, así como el uso de marfil 

de hipopótamo tanto para la placa norte como para cada uno de los 

remaches (Rodríguez González et al. 2020: 12-ss, fig. 6 y 8)2. 

Para la placa UE 150, la cual ha sufrió combustión total, no se ha podido 

determinar el tipo de marfil, si bien los exámenes bajo binocular, al igual 

que su resistencia mecánica y aspecto de su superficie, certifican que está 

realizada en este material. La particularidad de esta placa reside en los 

gránulos azules que fueron observados en uno de sus fragmentos, al cual 

se le aplicó un examen fotográfico mediante técnica de foto infrarroja VIL 

(Visible-induced Luminescence) con objeto de detectar la presencia de azul 

egipcio gracias a las propiedades de este pigmento, ya documentado en 

otras piezas de este yacimiento, ante la radiación infrarroja (Ojeda Zarallo, 

2016)3 obteniéndose un resultado positivo por una fuerte luminiscencia 

detectada en la zona de los gránulos azules y confirmándose, por tanto, 

restos de pigmento azul egipcio que cubrirían la placa en origen.

Pruebas de compactación y solubilidad en soporte y productos de 

alteración

Estas pruebas resultan muy importantes para establecer una propuesta 

de tratamiento con la metodología y los productos adecuados. En este 

caso, ambas se han realizado tanto en los soportes como en los productos 

de alteración. 

Para conocer la naturaleza química de las tierras adheridas se ha realizado 

un test químico bajo binocular con ácido nítrico (HNO3) al 10% en agua 

desmineralizada (Odegaard, Scott y Zimmt, 2000: 100) sobre muestras 

de terrones desprendidos que han reaccionado al contacto, siendo estas 

tierras de naturaleza carbonatada y encontrándose entremezcladas con 

granos de sílice de diversa granulometría.

Cabe destacar la gran resistencia mecánica que presentaban la placa 

norte UE 112 y la placa UE 150, al ser ambas de marfil, así como la gran 

diversidad de depósitos terrosos, dureza y distribución en cada uno de 

los fragmentos (Imagen 9): tierras muy pulverulentas de color anaranjado 

fácilmente removibles con brocha, capas de carbonatos muy delgadas 

y muy adheridas al soporte, si bien no provocaban ilegibilidad de la 

2. Los espectros 
obtenidos se han 
comparado con la 
colección de mues-
tras de referencia 
del INCENTIVS de la 
Universidad Johan-
nes-Gutenberg de 
Mainz.

3. Este examen fue 
realizado en el Cen-
tro de Conservación 
y Restauración de 
Bienes Culturales 
de la Junta de Ex-
tremadura, con una 
cámara réflex Nikon 
D60 provista de fil-
tro interno IR de 750 
nm y filtro B+W 093 
IR, en cámara oscura 
y con focos de luz 
LED.
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iconografía aunque sí un cierto velado, y tierras carbonatadas muy densas 

de color marrón oscuro, mezcladas con restos de carbones y granos de 

sílice, con una adhesión media al soporte que sí interferían en su lectura. 

Sobre todas ellas se han testado diferentes disolventes4 siendo el alcohol, 

combinado con la limpieza mecánica, el más efectivo para debilitar las 

fuerzas cohesivas presentes en las tierras concrecionadas, especialmente 

en el caso de las más gruesas.

Imagen 9. Fotogra-
fías de detalle en 
las que se aprecía la 
diferente dureza, ad-
hesión y distribución 
de carbonatos en 
placas sur (detalle 
del general en esca-
la.), norte (8x) y este 
(8x). (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)

4. Las pruebas de so-
lubilidad se han visto 
reducidas al uso de 
alcohol, acetona y 
agua desmineraliza-
da / alcohol al 50%, 
este último tipo 
aplicado tan sólo a la 
concreción, de for-
ma local con pipeta, 
evitando el contacto 
con la superficie de 
los fragmentos.

TRATAMIENTO REALIZADO

Placas UE 112

El tratamiento de limpieza mecánica y química se ha llevado a cabo 

fragmento a fragmento bajo binocular y ha consistido en la retirada de las 

tierras y concreciones anteriormente mencionadas, tanto en la superficie 

como en el interior de las incisiones decorativas. 

Tras una limpieza mecánica superficial con brocha, se ha procedido 

a eliminar los depósitos mediante aplicación de alcohol con hisopo y 
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remoción con palo de naranjo, evitando en la medida de lo posible recurrir 

al uso del bisturí, con objeto de no rallar la superficie, tan sólo para rebajar 

la mayor parte de las concreciones gruesas de difícil eliminación hasta la 

altura de la capa fina de carbonatos (Imagen 10), estableciéndose esta 

última como el límite de intervención, evitando el desprendimiento de la 

superficie pulida o pátina del hueso y del marfil al existir gran adherencia 

y procurando una limpieza controlada y homogénea, documentando 

detalles elaborados con minúsculas incisiones ocultas bajo las capas 

carbonatadas (Imagen 11). En otros casos sólo existían restos de tierras 

sueltas de fácil remoción bajo las cuales aún se conservaba la superficie e 

incisiones en perfectas condiciones.

Imagen 10. Fotogra-
fía de detalle de los 
trabajos de rebaje 
de los carbonatos, 
empleando para ello 
bisturí y su posterior 
eliminación con palo 
de naranjo. Se trata 
de los trabajos reali-
zados sobre las mar-
cas de zigzag presen-
tes en el reverso de 
la placa norte (8x). 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

Imagen 11. Fotogra-
fía de detalle en la 
que puede apreciar-
se la aparición de 
algunos rasgos ocul-
tos de la iconografía 
bajo las concrecio-
nes tras su limpieza 
(placas norte y este, 
10x). (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)
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Cabe mencionar las consolidaciones anteriores a la limpieza realizadas 

con Paraloid B72® al 3% en acetona (previa humectación con este 

disolvente para facilitar la penetración del consolidante) en el caso de 

los fragmentos de placas de hueso que presentaban material disgregado 

tanto en bordes como en superficie debido a fragmentaciones y 

descamaciones, las cuales dejaban expuestas las zonas internas del hueso 

esponjoso. Igualmente, se ha procedido a realizar un refuerzo estructural 

temporal sobre el reverso de un fragmento de la placa norte de marfil, el 

cual presentaba una gran grieta con riesgo de fractura, la cual fue “cosida” 

con tres grapas transversales de resina acrílica Paraloid B72® en acetona 

al 40% para llevar a cabo una limpieza segura, efectuada sobre una cama 

de plastilina cubierta con film y adaptada a la curvatura de ese fragmento 

para disminuir las fuerzas y presión generadas en la limpieza con el palo 

de naranjo (Imagen 12)5.

Imagen 12. Foto-
grafía de detalle de 
la grieta presente 
en el anverso y el 
reverso (10x) de la 
placa de marfil. En la 
parte inferior de la 
imagen se muestra 
la cama amortigua-
dora fabricada para 
la conservación del 
fragmento e imagen 
de la limpieza tras 
aplicar grapas de re-
fuerzo transversales 
a la grieta. (Monta-
je: Ana M. Herranz. 
©Construyendo 
Tarteso)

5. Las grapas se 
retiraron cuando 
el conjunto estuvo 
adherido y la pieza 
bien estabilizada y 
sin riesgo, mediante 
punta de palo de 
naranjo afilada e 
impregnada en ace-
tona, despegando y 
separando las gra-
pas desde la parte 
inferior sin provocar 
la disolución de las 
mismas.

Posteriormente a su limpieza se dio paso a la adhesión de fragmentos, 

previa planificación en un croquis de ubicación de cada uno de ellos, 

debidamente numerados. Una vez clara su ubicación, se procedió a 

adherirlos con Paraloid B72® al 30% en acetona. El adhesivo sobrante 

entre los fragmentos ha sido eliminado mediante suaves pasadas con 

hisopos humedecidos en acetona.

El grosor de los fragmentos facilitó la manipulación, aunque debido a la 

diferente curvatura y alabeo de algunos de estos por su particular fase 



Restauración de cinco placas de hueso y marfil procedentes del túmulo tartésico de “Casas del Turuñuelo”

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

105

de deterioro (exposición mayor o menor al fuego), especialmente en la 

placa norte, la nivelación de la superficie resultó compleja. Sin embargo, 

al dividirse la adhesión por grupos que posteriormente fueron pegados 

entre sí y aprovechando el margen de polimerización de la resina acrílica 

para enderezar y recolocar los fragmentos que quedaban mal situados 

dentro del conjunto, se logró un equilibrio bastante aceptable, si bien 

originalmente estas placas tampoco presentaban una forma rectangular 

perfecta.  

Cabe destacar la particularidad que se observó en el extremo derecho 

de la placa oeste, más combustionado, formado por tres fragmentos 

y orificio para remache. Si bien el deterioro sufrido por elevadas 

temperaturas y presión del sedimento en el marco arqueológico pueden 

llegar a afectar de forma independiente la curvatura de cada fragmento, 

en este caso se percibe una correspondencia de este grupo, formado por 

estos tres fragmentos que forman el extremo, que difiere mucho a los 

inmediatamente próximos. La escasa correspondencia de curvatura de la 

sección entre éstos y los adyacentes, hace pensar que, en primer lugar, la 

placa se hubiera fracturado en el momento de hacer un primer agujero en 

ese extremo para el remache, tras lo cual ambos planos se habrían lijado 

y pulimentado para su unión, pues las secciones presentan un plano tan 

rectilíneo que no corresponde al patrón de fragmentación natural. En 

este caso, estaríamos ante un error técnico bastante considerable cuya 

solución habría sido la reparación o el reaprovechamiento de la materia 

prima. Asimismo, se observa que el extremo izquierdo es sensiblemente 

más grande que el resto de la placa (Imagen 13).

Imagen 13. Fotogra-
fía de detalle de la 
placa oeste donde 
se observa el patrón 
de fractura no na-
tural: descamación 
que causó el agujero 
fallido que creó la 
ruptura (arriba) y 
plano de fractura 
rectilíneo entre las 
dos partes que indi-
ca lijado para pos-
terior unión (abajo). 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)
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Con el objetivo de respetar esta particularidad tecnológica, se ha decidido 

no adherir el grupo 1 a la otra parte de la placa, formada por la adhesión 

de los grupos 2 y 3, puesto que en origen estarían unidos tan sólo por 

contacto físico, manteniéndose la totalidad de la placa fija a la pared de 

la caja mediante la acción de sendos remaches en los extremos, cuya 

existencia atestiguan los orificios (Imagen 14).

Imagen 14. Fotogra-
fía de detalle de los 
trabajos realizados 
en la placa oeste 
correspondientes a 
la adhesión por gru-
pos de los fragmen-
tos recuperados. 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

Finalmente, y con ánimo de garantizar su conservación en el futuro, se ha 

provisto a cada una de ellas de una capa de protección con Paraloid B72® 

en acetona al 3% aplicada con brocha, concentración idónea tras una serie 

de pruebas con objeto de minimizar los brillos generados en la superficie 

pulida y obteniendo un resultado aceptable que no ha interferido con la 

observación de los pequeños detalles de la iconografía incisa.

La intervención para este conjunto de placas ha finalizado con la elección 

de un embalaje de plástico inerte al que se ha provisto de un relleno de 

espuma de polietileno donde se han excavado camas con la forma de 

cada placa, las cuales se han introducido envueltas en papel japonés libre 

de ácidos. Sobre ellas, se ha situado otra espuma a modo de protección 

y se ha colocado la tapa hermética del embalaje, con su tarjeta y foto 
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identificativa, favoreciendo su aislamiento hasta su llegada a la institución 

museística (Imagen 15).

Imagen 15. Foto-
grafía de detalle 
del estado final de 
las placas UE 112. 
(Montaje:  Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

Imagen 16. Fotogra-
fías de detalle de las 
labores de limpieza 
mecánica y química 
de la placa UE 150. 
Las imágenes per-
miten apreciar el 
brillo y la superficies 
característicos del 
marfil (8x). (Monta-
je: Ana M. Herranz. 
©Construyendo 
Tarteso)

Placa UE 150

En este caso, la conservación del oro era prioritaria antes de realizar la 

limpieza, ya que existía peligro de pérdida por su escasa adherencia al 

soporte, por lo que se procedió a fijar la lámina en todos los fragmentos 

que la presentaban con Paraloid B72® en acetona al 2% mediante 

impregnación con pincel, concentración elegida por no generar excesivo 

brillo. La lámina quedó bien adherida, permitiendo la manipulación de los 

fragmentos y el paso a su limpieza, la cual se ha realizado de modo muy 

similar a las anteriores placas, siendo en este caso mucho más fácil al no 

presentar sobre la superficie carbonatos o concreciones resistentes, sino 

tierras blandas y restos de carbones fácilmente eliminables con hisopos 

impregnados en alcohol y leves presiones con palo de naranjo (Imagen 16).
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Tras su análisis, el fragmento que presentaba aún restos de pigmento se 

ha limpiado cuidadosamente, respetando las partículas en su ubicación. 

No se ha optado por su fijación debido a criterios de mínima intervención, 

si bien puede garantizarse su conservación en un embalaje adecuado. 

Una vez establecido el croquis de la ubicación de cada fragmento, se 

procedió a su adhesión con Paraloid B72® al 30% en acetona mediante 

impregnación con pincel, aplicando una fina cantidad de resina a lo largo de 

un borde de fractura de la unión, que posteriormente ha sido presionado 

contra el otro, aprovechando la fluidez del adhesivo para su recolocación 

correcta, todo ello bajo binocular y tomando como referencia un marco 

rectangular de paredes rectas para nivelar correctamente los fragmentos, 

que fueron divididos en tres grupos y posteriormente adheridos entre sí 

(Imagen 17).

Imagen 17. Fotogra-
fías de detalle sobre 
la fase de adhesión 
de fragmentos 
bajo binocular (8x). 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

La falta volumétrica en su extremo derecho impide estimar una longitud 

aproximada, si bien se observa que el motivo figurativo tiene continuidad 

hacia ese extremo, apareciendo los cuartos delanteros y oreja de un 

segundo bóvido, que parece representarse en perspectiva, detrás del 

primero, del cual se ha perdido la parte del morro y de los cuartos traseros 

junto a la parte inferior o borde de la plaquita.
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Finalmente, ha sido introducida en un embalaje con etiqueta identificativa, 

de similares características que el de las anteriores placas, proporcionando 

al bien cultural una estabilidad ambiental hasta su llegada a la institución 

(Imagen 18).

Imagen 18. Foto-
grafía de detalle del 
estado final de placa 
UE 150. (Montaje: 
Ana M. Herranz. 
©Construyendo 
Tarteso)

PLAN DE CONSERVACIÓN PREVENTIVA

La intervención realizada carecería de sentido si se eludiera la ejecución 

de un Plan de Conservación Preventiva, constituyendo ésta una última 

fase necesaria, inherente al tratamiento y de obligado cumplimiento por 

parte de la institución o museo que custodia el bien cultural, encargada de 

favorecer la integridad y la conservación a largo plazo de estos materiales 

mediante el mantenimiento de unas condiciones idóneas y el seguimiento 

periódico del estado de conservación de los bienes culturales, así como el 

de la efectividad de los tratamientos (García-Patrón 2015: 170). 

Los principales agentes de deterioro que alteran el marfil y hueso son 

las fluctuaciones o cambios de humedad y temperatura, de ahí que 
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un control y seguimiento de estos parámetros sea imprescindible para 

garantizar la supervivencia del material, centrados principalmente en 

evitar la manipulación del mismo, el mantenimiento de unas condiciones 

estables (humedad relativa entre 45 y 55%; temperatura de 18 a 20ºC 

y un máximo de 150 luxes), así como una revisión periódica del estado 

de conservación de los bienes culturales (Tiley-Nel y Antonites, 2015: 40; 

Erhardt, Tumosa y Mecklenburg 2007: 13).

Finalizado todo el tratamiento y el estudio de las placas, los bienes 

están listos para ser transferidos a la institución museística provincial 

correspondiente, acompañados de toda la documentación generada a lo 

largo del tratamiento (informe de intervención donde se detalla cada fase 

de forma exhaustiva y documentación gráfica). En este sentido, no ha de 

desestimarse la gran importancia que poseen los documentos generados 

durante la intervención de los bienes culturales y la entrega de informes 

detallados, siendo otro de los elementos inherentes al tratamiento que 

igualmente contribuyen a la garantía de su conservación cara a futuros 

especialistas. 

RESULTADOS OBTENIDOS TRAS LAS LABORES DE 

RESTAURACIÓN

El trabajo multidisciplinar llevado a cabo durante el estudio de las placas 

de hueso y marfil documentadas en la estancia 100 del yacimiento de 

“Casas del Turuñuelo” ha permitido extraer la máxima información tanto 

a nivel material como técnológico. Sin embargo, huelga decir que parte 

de la investigación habría sido imposible sin el plan de actuación diseñado 

para la restauración de las placas, la cual nos ha permitido obtener los 

siguientes resultados: 

-	Integridad, salvaguarda y seguridad de los bienes intervenidos: 

la intervención de estas placas no sólo estaba justificada por su 

necesaria recuperación y conservación en el futuro, sino igualmente 

por la necesidad de extraer el máximo conocimiento acerca del 

material empleado en su fabricación, la técnica de elaboración y 

especialmente una lectura completa de su iconografía, tan sólo 

posible tras la limpieza de la superficie, con objeto de hacer legibles 
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todos los detalles presentes en ella, anteriormente ocultos bajo las 

concreciones y depósitos. La conservación futura de estas placas 

se fundamentará en las medidas de conservación preventiva 

garantizadas por las instituciones museísticas, encargadas de 

continuar la fase de estabilización. 

-	Afectación de altas temperaturas sobre el material orgánico: tras 

la limpieza de las placas, se ha podido examinar la incidencia de las 

altas temperaturas y su distribución. En este caso, se ha seguido el 

esquema propuesto por Etxeberría (1994: 114), observándose una 

carbonización homogénea y localizada en la parte septentrional 

de la caja, que incluye toda la placa norte y ambas mitades de las 

placas este y oeste. 

-	Relectura de la iconografía: tras la limpieza de depósitos y concreciones 

que ocultaban parte de la iconografía hasta el momento de su 

intervención, se ha podido actualizar dicha iconografía aplicando 

diversos ángulos de reflexión con focos de luz. Destacan los resultados 

obtenidos del estudio de la placa oeste, donde con anterioridad a 

los trabajos de restauración no se había apreciado el detalle de que 

el león también está devorando la pata de un herbívoro (Imagen 19),  

Imagen 19. Fotogra-
fía de detalle en la 
que se aprecia la im-
portancia de la lim-
pieza y restauración 
de las placas. Para 
ello hemos seleccio-
nado un detalle de 
la placa oeste donde 
sólo tras la limpieza 
del fragmento se 
pudo documentar la 
pata de un herbívo-
ro devorada por el 
león. (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)
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siguiendo el mismo esquema que el documentado en la placa este. 

Asimismo, la limpieza de los extremos y su estudio mediante el 

empleo de luz rasante permitió documentar la existencia de medias 

flores de loto, situadas en los extremos de las placas este y oeste, 

de los que además de su contorno se había representado el detalle 

de los pistilos de sendas flores (Imagen 20).

Imagen 20. Foto-
grafías de detalle de 
uno de los extremos 
de la placa oeste. 
Los diferentes foto-
gramas muestran la 
distinción de matices 
en la iconografía del 
loto según el ángulo 
de reflexión de la luz 
(8x). (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)

-	Fabricación y tecnología de las placas: se han documentado 

aspectos determinantes acerca de la cadena operativa de trabajo en 

la elaboración de estas placas, consistente en recorte del material 

óseo/ebúrneo, elaboración de agujeros para remaches y posterior 

técnica decorativa de incisión. El orden de las actuaciones vendría 

determinado por las vicisitudes que presenta la placa oeste, ya 

que la correspondencia de la iconografía es exacta entre las partes 

previamente fracturadas, lo que indica que se realizó después de 

practicar el orificio.

-	Marcas o signos en los reversos:  destacan los documentados en 

la placa UE 150, consistentes en un aspa con tres signos en cuña 

a la derecha y dos a la izquierda, casi simétricos, actualmente en 

estudio, pues su significado resulta todavía confuso ante el reducido 

número de trabajos que abordan este tipo de simbología. Por sus 
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características de posición y simetría, podrían estar relacionadas 

con los procesos de fabricación de este tipo de placas (preparación 

inicial, corte de la materia prima, orientación de la pieza, ubicación 

como revestimiento, etc.), o incluso pensados para favorecer la 

adhesión de la placa a una superficie lisa. 

De naturaleza diferente parecen, en cambio, los documentados 

en el reverso de la placa norte del conjunto recuperado en la UE 

112.  En este caso, los signos tienen forma de zigzag, lo que podría 

sugerir una función de llave mecánica, entendiéndose que estas 

placas también irían adheridas con algún tipo de adhesivo natural 

a la superficie de la caja, sustancia de la que, por otra parte, no nos 

ha quedado ningún indicio material (Imagen 21).

Imagen 21. Fotogra-
fías de detalle de las 
marcas presentes en 
los reversos de al-
gunas de las placas. 
Arriba reverso de la 
placa UE 150; abajo 
reverso de la placa 
norte de la UE 112. 
(Montaje: Ana M. 
Herranz. ©Constru-
yendo Tarteso)

-	Posibles restos de oro fundido en placas UE 112: el estudio deta-

llado de cada uno de los fragmentos que componen el conjunto de 

placas recuperadas sobre el pavimento de la estancia 100 permitió 

documentar la presencia de depósitos brillantes y dorados insertos 

en los canales de Havers de las placas este y oeste (Imagen 22). 

Dichos depósitos presentan una doble lectura, pues bien podrían 

tratarse tanto de restos de la resina empleada para adherir la placa 

a la madera, como residuos de oro fundido procedente del anverso 
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de las placas, pues al igual que en ejemplo de la placa recuperada 

en la UE 150, el oro podía haberse empleado en la su decoración. 

Solo futuros análisis nos permitirán determinar la naturaleza de es-

tos depósitos.

Imagen 22. Fotogra-
fías de detalle de los 
depósitos dorados y 
brillantes documen-
tados en las seccio-
nes de la placa oeste 
(35x). (Montaje: Ana 
M. Herranz. ©Cons-
truyendo Tarteso)

MÁS ALLÁ DE LA RESTAURACIÓN

Frente a los resultados presentados, parece que no cabe duda alguna 

de la importancia que poseen las labores de restauración a la hora de 

emprender el correcto estudio de un bien arqueológico alterado por los 

procesos postdeposicionales propios de su ocultación. La importancia de 

estos trabajos se acentúa en medios de alta humedad, como es el caso 

del yacimiento de “Casas del Turuñuelo”, donde al mismo tiempo que las 

condiciones medioambientales favorecen la conservación de materiales 

orgánicos, fomentan la presencia de carbonatos y óxidos que alteran 

la conservación y el posterior estudio de muchos restos arqueológicos. 

Frente a esta situación, sería un error pasar por alto que los resultados 

obtenidos en las tareas de restauración se traducen, posteriormente, en 

datos iconográficos y tecnológicos que nos permiten abordar un análisis 

histórico del que pueden extraerse interesantes conclusiones. 

La limpieza y el estudio detallado de cada uno de los fragmentos de hueso 

y marfil recuperados sobre el pavimento de la estancia 100 han permitido 
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abordar un exhausto trabajo de investigación en torno a la iconografía 

presente en las placas, su técnica de fabricación y las materias primas 

empleadas, de ahí que se considere de vital importancia la presentación 

de la metodología de restauración empleada y los resultados obtenidos, 

pues consideramos que este paso resulta esencial en un correcto análisis 

histórico. 

Sin los trabajos de restauración habría sido imposible diferenciar 

de forma visual la presencia de dos tipos de materias primas, una 

información fundamental de cara al estudio del comercio fenicio a través 

del mediterráneo, pues conocemos por otros estudios de la existencia 

de una red de intercambio de marfiles a través de la cual están llegando 

a la península manufacturas ebúrneas procedentes de Oriente (Martín 

Ruiz, 2011). 

Así mismo, las labores de restauración han resultado fundamentales 

para emprender el estudio tecnológico e iconográfico de las piezas, pues 

sin la limpieza de las mismas habría sido imposible apreciar detalles 

que favorecen la correcta lectura iconográfica de las placas, un hecho 

fundamental si queremos obtener una interpretación precisa de las 

escenas representadas y, por lo tanto, del significado simbólico de las 

mismas. Quizás uno de los ejemplos más claros de la importancia de la 

correcta limpieza de las piezas sea la presencia de medias flores de loto 

en los extremos de las placas este y oeste, un elemento que presenta 

un claro juego visual, de tal modo que, al representar media flor de loto 

en cada extremo y observar la caja desde un ángulo esquinado puede 

apreciarse la flor completa. Esta solución iconográfica se encuentra 

presente en otros ejemplos documentados en la eboraria tartésica y que 

habían pasado completamente desapercibidos ante nuestros ojos en la 

primera lectura iconográfica realizada del conjunto debido a la presencia 

de depósitos de carbonato sobre las incisiones. 

Otro de los aspectos a resaltar y para cuyo estudio ha sido fundamental 

el trabajo de restauración es la documentación del pigmento azul egipcio 

de los depósitos adheridos a la placa procedente de la UE 150. Aunque ha 

sido necesario corroborar la presencia del mismo mediante la realización 

de un análisis lumínico, lo cierto es que sin las labores de restauración la 

presencia del pigmento habría sido pasada por alto. La importancia del 

hallazgo es mayúscula, pues, aunque conocemos casos en Oriente donde 
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los marfiles conservan parte del pigmento o el oro que los recubría y 

decoraba, en la Península Ibérica constituye hasta la fecha un ejemplo 

único que nos marca la llegada de este tipo de importaciones a las colonias 

fenicias occidentales y su distribución a las tierras del interior. 

En esta misma línea debemos hacer referencia a los posibles depósitos 

de oro localizados en los canales de Havers de las placas este y oeste 

del conjunto que decoraba la caja de madera. Si, como creemos, los 

depósitos brillantes localizados se corresponden con el oro, estaríamos 

ante las primeras placas de hueso, de fabricación tartésica, decoradas a 

la manera oriental, marcándonos así la existencia de talleres occidentales 

donde trabajarían artesanos fenicios. 

En definitiva, nuestro objetivo es recalcar la importancia que las tareas 

de restauración poseen para el buen conocimiento del bien arqueológico, 

además de para su posterior conservación de cara a futuros análisis o 

estudios. Así, creemos que el análisis de las placas de hueso y marfil del 

yacimiento de “Casas del Turuñuelo” constituyen un claro ejemplo de ello. 

El objetivo final es que esta metodología se aplique a futuros hallazgos 

arqueológicos con similares características, dado que queda clara la 

utilidad que posee para el correcto conocimiento histórico. Especialmente 

en un horizonte, como es la eboraria tartésica, donde todavía nos queda 

mucho camino por recorrer. 
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Maratona de arqueologia virtual no Castro 
de Monte Mozinho (Penafiel, Portugal)

Resumo

O presente artigo constitui uma síntese dos resultados da quinta edição da Maratona de 

Arqueologia Virtual, centrada no Castro de Monte Mozinho (Penafiel). Inserido num projeto 

mais amplo de valorização patrimonial do qual faz parte o Simpósio de Arqueologia Virtual, 

este conceito, desenvolvido em Montemor-o-Novo, no âmbito da plataforma Morbase, 

conheceu uma evolução gradual no sentido de maior complexidade e diversificação de 

métodos adotados. Através de uma leitura diacrónica, perfila-se o percurso trilhado 

deste conceito singular baseado no trabalho em equipa e na fusão de conhecimentos e 

competências dos distintos investigadores, com vista à conceção de conteúdos infográficos 

e audiovisuais para a compreensão e promoção do bem patrimonial. A segunda parte do 

artigo, de cariz descritivo, aborda os conteúdos produzidos para documentação deste 

povoado fortificado na segunda metade do século I/ século II d.C.. Perfila as limitações 

constatadas, das quais partiram as oportunidades para a conceção de cenários e ambientes 

representativos do quotidiano doméstico e social deste castro. Não se pretende uma 

reflexão exaustiva acerca de cinco dias de trabalho intenso e intensivo com vista à produção 

de uma reconstituição virtual coletiva, este documento pretende relevar a pertinência do 

trabalho corporativo, muitas vezes alheio ao desenvolvimento de projetos de investigação 

científica. O Castro de Monte Mozinho conheceu através da Maratona, no centenário da 

sua valorização científica, um fôlego diferenciado ao nível da difusão e compreensão.

Palavras-chave: Arqueologia virtual, valorização patrimonial, reconstituição 

tridimensional, Castro de Monte Mozinho, maratona de virtualização.

Patricia Machado
Arqueóloga; coordenadora do Projeto de Valorização Patrimonial TRESMINAS (Portugal)  

arkpatribeiro@gmail.com

Carlos Carpetudo
Arqueólogo e virtualizador de Património; coordenador do Projeto Morbase (Portugal)  

carlos.carpetudo@gmail.com



Patricia Machado, Carlos Carpetudo Arqueología

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

122

Virtual archaeology marathon in Castro de Monte Mozinho 
(Penafiel, Portugal)

Abstract

This article offers a summary of the results from the fifth edition of the Virtual Archaeology 

Marathon, focusing on Castro de Monte Mozinho (Penafiel). As part of a wider heritage 

promotion project, which the Virtual Archaeological Symposium belongs to, this idea, 

developed in Montemor-o-Novo as part of the Morbase platform, underwent steady 

progress, becoming more complex and diverse in terms of the methods used. Through a 

diachronic reading, we can see the journey taken by this unique idea based on teamwork 

and blending the knowledge and skills of the different researchers, aimed at designing 

infographic and audio-visual content for the understanding and promotion of heritage. The 

second part of the article adopts a descriptive approach, focusing on content produced to 

document this fortified town in the second half of the 1st/2nd century AD. The limitations 

found are detailed. These gave rise to opportunities to design scenes and environments 

representing Castro’s daily domestic and social life. It is not intended to be an exhaustive 

reflection on five days of intensive work to produce a collective virtual restoration. This 

document seeks to highlight the relevance of the corporate work, often unrelated to 

the undertaking of scientific research projects. Through the Marathon, Castro de Monte 

Mozinho, on the centenary of its scientific valuation, received fresh impetus in terms of 

dissemination and understanding.

Keywords: Virtual archaeology, heritage promotion, three-dimensional restoration, 

Castro de Monte Mozinho, virtualisation marathon
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MARATONA DE ARQUEOLOGIA VIRTUAL – DO CONCEITO 

À CONSOLIDAÇÃO DO PROJETO

A Arqueologia Virtual veio quebrar a quarta parede entre o conhecimento 

científico e a divulgação ao público. A assunção desta realidade é o ponto 

de partida desta análise que, pese embora se centre no caso de estudo 

do Castro de Monte Mozinho, integra uma visão abrangente do projeto 

Simpósio de Arqueologia Virtual, emergente da plataforma de valorização 

e divulgação do património de Montemor-o-Novo –Morbase–, no ano de 

2015. É, com efeito, inerente a este projeto que se desenvolve o conceito 

inovador e de cariz corporativo de Maratona de Arqueologia Virtual. Por 

princípio, esta “maratona” consiste numa reconstituição virtual coletiva, 

por parte de equipa pluridisciplinar com uma baliza temporal curta, de um 

sítio arqueológico ou monumento, mediante repto lançado pela entidade 

gestora do bem patrimonial.

Pretende-se, efetivamente, que nesta maratona de virtualização a 

concertação de esforços dos investigadores, enquanto intérpretes e 

comunicadores de património, resulte numa proposta de reconstituição 

que sincretize as distintas competências e as experiências de cada 

elemento ao nível da interpretação do património e da aplicação de novas 

tecnologias à Arqueologia e à História.

Neste sentido, a Maratona não pretende ser a meta de um trabalho de 

valorização patrimonial, mas uma ferramenta de capacitação de um sítio 

arqueológico ou monumento de mecanismos para uma compreensão 

mais alargada, possível porquanto se transferem diferentes experiências 

e índices de conhecimento científico para um conteúdo interativo mas de 

base científica. Com efeito, o resultado gráfico pretende-se consentâneo 

com a parametrização reconhecida nas esferas académicas e profissionais 

como a mais próxima de arquiteturas e vivências antigas.

A escala ibérica que, a partir de Montemor-o-Novo, esta iniciativa alcança 

é testemunho do desafio que se coloca aos profissionais de património 

histórico e arqueológico, independentemente das suas áreas de atuação 

geográfica, em virtude das dinâmicas tecnológicas e dos fenómenos 

digitais que marcam, a ritmo acelerado, as vivências do século XXI.

Com efeito, os séculos XIX e XX facultaram o tempo para as teorizações, 

conceitos e fundamentos do conhecimento científico sobre os estudos do 
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Passado; por seu turno, o presente século tem impulsionado os profissionais 

de património a cumprir o dever social de comunicar esse conhecimento, 

de considerar no seu processo de investigação a correspondente divulgação 

e promoção dos sítios e monumentos estudados.

A CONSOLIDAÇÃO DO PROJETO DA MARATONA DE 

ARQUEOLOGIA VIRTUAL

O potencial deste projeto que, pese embora vanguardista pelo formato 

de “Maratona” cujos resultados se tornam públicos no cômputo de uma 

semana de trabalho, no Simpósio de Arqueologia Virtual, fomenta a partilha 

e simbiose de técnicas e conhecimentos de diversos investigadores no 

papel de intérpretes e comunicadores de património, convergindo para a 

reconstituição de um mesmo sítio arqueológico, desde cedo determinou 

que a Maratona se estendesse a novas geografias e compromissos, 

assumidos anualmente pelas sucessivas comissões organizadoras.

De Santa Maria da Vila, em pleno Castelo de Montemor-o-Novo, a 

Maratona de Arqueologia Virtual1 deu corpo ao edificado que, em 

finais do século XVI e inícios do século XVII, integrava um espaço de 

adega. Considerando o estado da arte relativo a este sítio arqueológico 

(Pereira 2004, 2005 e 2008) e à realidade urbanística em que se integrava 

(Fonseca et al., 1997; Fonseca 2005; Portela e Queiroz 2006), relevou-se, 

nesta experiência de virtualização, a reconstituição dos espaços interiores 

domésticos e comerciais, pelas suas especificidades, e pela aproximação 

ao quotidiano seiscentista do espaço intramuros do Castelo (Figura 1). 
Figura 1. 1ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2015). 
Proposta de recons-
tituição virtual de 
adega seiscentista 
de Santa Maria da 
Vila, Castelo de 
Montemor-o-Novo 
(Montemor-o-Novo) 
(Infografia produzida 
por Carlos Carpetu-
do, César Figueiredo, 
Gonçalo Lopes, João 
Ribeiro, Manuela Pe-
reira, Martino Cor-
reia, Mimi Santos, 
Pablo Aparicio Resco 
e Patrícia Machado).

1. Equipa com-
posta por Carlos 
Carpetudo, César 
Figueiredo, Gonçalo 
Lopes, João Ribeiro, 
Manuela Pereira, 
Martino Correia, 
Mimi Santos, Pablo 
Aparicio Resco e 
Patrícia Machado.
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Rumando a Norte, concretamente a Alfarela de Jales (Vila Pouca de Aguiar), 

a segunda edição da Maratona2 focou-se na ocupação da Idade do Ferro 

do Castelo dos Mouros, com ênfase para as características arquitetónicas 

desta categoria de povoados fortificados, cujas estruturas defensivas 

seriam determinantes para definir a influência sobre um determinado 

território e seus recursos (Figura 2). 

Figura 2. 2ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2016). 
Proposta de recons-
tituição virtual do 
sistema defensivo 
do Castelo dos 
Mouros, Alfarela de 
Jales (Vila Pouca de 
Aguiar) (Infografia 
produzida por Carlos 
Carpetudo, César 
Figueiredo, Gonçalo 
Cruz, Gonçalo Lopes, 
Gustavo Val-Flores, 
João Ribeiro, Juan 
Diego Carmona 
Barrero, Martino 
Correia, Pablo Apa-
ricio Resco, Patrícia 
Machado e Ricardo 
Dias).

Para o efeito, tomou-se em consideração, na definição de paralelos 

arqueológicos, o enquadramento geográfico do castro na região de Trás-

os-Montes (Alarcão 1992; González Ruibal 2003; Lemos 1993; Madureira 

1962; Martins 1984; Armada e García-Vuelta 2014), mais concretamente 

na antiga área mineira aurífera de Tresminas/ Jales (Almeida 1973; Batata 

2009; Wahl 1986).

A terceira Maratona, levada a cabo em Évora3, acrescenta uma abordagem 

diacrónica na reconstituição virtual das Termas Romanas da Tourega, 

situadas nas imediações da cidade. As volumetrias do edificado e as 

soluções arquitetónicas adotadas para a gestão da água no equipamento 

termal assumiram relevo na abordagem desenvolvida (Figura 3), a qual 

se baseou nas planimetrias decorrentes das intervenções arqueológicas 

coordenadas por Catarina Viegas e Inês Vaz Pinto e publicadas em 1997 e 

2000 (Pinto, Viegas e Dias, 1997; Viegas e Vaz Pinto, 2000).

2. Equipa consti-
tuída por Carlos 
Carpetudo, César 
Figueiredo, Gonçalo 
Cruz, Gonçalo Lopes, 
Gustavo Val-Flores, 
João Ribeiro, Juan 
Diego Carmona 
Barrero, Martino 
Correia, Pablo 
Aparicio Resco, 
Patrícia Machado e 
Ricardo Dias.

3. Compuseram 
a equipa Carlos 
Carpetudo, Gustavo 
Val-Flores, João 
Ribeiro, Juan Diego 
Carmona Barrero, 
Marta Martínez, 
Martino Correia, 
Mónica Sánchez, 
Patrícia Machado, 
Ricardo Dias e Sira 
Camacho.
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Em 2018, rumando a Espanha, a Maratona de Arqueologia Virtual 

teve como epicentro o Castelo de Alange (província de Badajoz)4, 

concretamente a configuração arquitetónica deste monumento e dos 

seus espaços intramuros no século XVI, na sequência de uma encomenda 

da Ordem de Santiago (Figura 4). A reconstituição virtual teve como base 

os trabalhos anteriormente desenvolvidos e publicados por Juan Diego 

Carmona Barrero e José Ángel Calero Carretero (2015).

Figura 3. 3ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2017). 
Proposta de recons-
tituição virtual das 
Termas Romanas da 
Tourega, Tourega 
(Évora) (Infografia 
produzida por Carlos 
Carpetudo, Gusta-
vo Val-Flores, João 
Ribeiro, Juan Diego 
Carmona Barrero, 
Marta Martínez, 
Martino Correia, 
Mónica Sánchez, 
Patrícia Machado, 
Ricardo Dias e Sira 
Camacho). 

Figura 4. 4ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Julho 2018). 
Proposta de recons-
tituição virtual do 
Castelo de Alange no 
século XVI (Alange) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, 
Carlos Carpetudo, 
Gustavo Val-Flores, 
Juan Diego Carmona 
Barrero, Laura Este-
ves e Ricardo Dias).

4. Equipa composta 
por Abel Martín, 
Carlos Carpetudo, 
Gustavo Val-Flores, 
Juan Diego Carmona 
Barrero, Laura 
Esteves e Ricardo 
Dias.
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Em cada uma das Maratonas de Arqueologia Virtual, pese embora as 

particularidades do sítio arqueológico e respetivo estado da arte, bem 

como a distinta composição das equipas, o modus operandi foi constante: 

partir da investigação científica tradicional, das problemáticas e estado do 

conhecimento; definir limitações e oportunidades para a reconstituição 

virtual; conceber conteúdos infográficos de fundamentação científica 

mensurável para uma promoção e divulgação do sítio arqueológico 

plausíveis.

Assumindo a longevidade do projeto e a complexidade que a mesma 

acarreta, inclusive do ponto de vista da exigência que se admite decorra 

da maturidade da Maratona de Arqueologia Virtual, constituiu-se em 

2018 uma comissão de trabalho permanente, cujo âmbito de atuação 

possibilite a consolidação do projeto através da complementaridade das 

ações desenvolvidas, anualmente, pelas comissões organizadoras ao nível 

da logística das edições de Maratona de Arqueologia Virtual e respetivo 

simpósio.

Uma vez perfilados os antecedentes da quinta edição da Maratona de 

Arqueologia Virtual, a análise centrar-se-á na reconstituição virtual do 

Castro de Monte Mozinho (Penafiel) e na experiência de virtualização 

patrimonial coletiva de um monumento icónico no território português, 

pela singularidade do contexto histórico que representa, bem como pela 

complexidade arquitetónica que acusa a longa ocupação deste povoado 

que ocupa um cabeço granítico –o denominado Monte Mozinho– próximo 

de Penafiel.

MARATONA DE ARQUEOLOGIA VIRTUAL NO CASTRO DO 

MONTE MOZINHO

Cem anos decorridos desde as primeiras notícias arqueológicas a 

propósito do Castro de Monte Mozinho, este povoado fortificado, que 

ocupa sensivelmente 20 hectares, corresponde na atualidade a um dos 

sítios arqueológicos de maior relevo do território português, com projeção 

inclusivamente no panorama arqueológico internacional. No âmbito da 

celebração desta efeméride, o Museu Municipal de Penafiel, entidade 

gestora deste equipamento cultural, definiu uma programação específica 
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para o ano de 2019, focada na valorização do Castro. Foi nesta conjuntura 

que, em pleno mês de Maio, teve lugar a Maratona de Arqueologia 

Virtual5 em epígrafe e o respetivo Simpósio, integrados num conjunto de 

dinâmicas que se estenderam a uma exposição comemorativa patente no 

Museu Municipal de Penafiel.

Objetivos

Desde os momentos iniciais do projeto tomaram relevo os índices 

de exigência decorrentes da longa tradição historiográfica, marcada 

sobretudo pelos trabalhos da Professora Teresa Soeiro, e das dificuldades 

prontamente assumidas ao nível da definição de tempo e espaço 

a reconstituir, porquanto os anacronismos se assumem, desde há 

décadas, como uma das principais barreiras na comunicação do Castro 

de Monte Mozinho. Pese embora, a circunstância de integrar a equipa 

a investigadora a quem coube, ao longo de décadas, a coordenação 

dos trabalhos arqueológicos bem como da consequentemente extensa 

produção literária a respeito do monumento, possibilitou que da 

necessária reflexão quanto aos objetivos da experiência de virtualização 

resultassem questões teóricas muito concretas.

Assim, a Maratona de Arqueologia Virtual incidiu, então, num conjunto 

de problemáticas que, pela sua contemporaneidade, pudessem dotar a 

experiência de um enquadramento espácio-temporal passível de valorizar 

o bem patrimonial e a aplicabilidade de métodos e técnicas digitais que 

concorressem para aclarar dúvidas ou equacionar soluções arquitetónicas 

e tecnológicas.

Haja vista para o processo, paralelo, de preparação de um novo roteiro 

do Castro de Monte Mozinho, da autoria da Professora Teresa Soeiro, 

concomitantemente coordenadora científica da Maratona. Esta edição, 

como corolário da celebração da efeméride, sintetiza a própria história 

da investigação, ela própria já imbrincada na História Contemporânea 

portuguesa, as problemáticas dessa investigação e a análise diacrónica 

dos distintos momentos de ocupação da fortificação (Soeiro 2019).

O âmbito de atuação dos maratonistas resultou, por conseguinte, da 

perceção que a iniciativa, por se enquadrar numa plataforma programática 

5. Integraram a 
equipa Abel Martín, 
Belén Blazquez 
Simón, Carlos 
Carpetudo, Gonçalo 
Lopes, Gustavo Val-
Flores, João Ribeiro, 
Marta Martínez, 
Néstor Marqués, 
Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia 
Machado, Sérgio 
Eliseu e Teresa 
Soeiro.
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mais vasta, não veicularia informação truncada sobre o castro, apenas 

denotaria a necessidade de prossecução dos trabalhos de investigação 

arqueológica.

Assim, em termos espaciais, adotou-se como área de referência o espaço 

delimitado pela muralha central do Castro, e, no respeitante à cronologia, 

avançou-se para o período de ocupação que corresponderia já à segunda 

metade do século I e inícios do século II, onde a transição do mundo 

castreja para a romanização do local é mais notória e produz ambientes 

mais ricos em informação.

Metodologia

A Maratona de Arqueologia Virtual, enquanto experiência colaborativa 

de virtualização, conheceu, ao longo das sucessivas edições, um 

crescente grau de exigência imposto pelas próprias equipas, no sentido 

de superação de entraves tecnológicos e de maior compromisso entre 

rigor histórico e valia estética ou qualidade comunicativa. Assim, e pese 

embora se reconheçam na Maratona de 2019 os pressupostos que, desde 

a primeira edição em Montemor-o-Novo, nortearam a iniciativa e que 

anteriormente expusemos no apartado “A consolidação do projeto da 

Maratona de Arqueologia Virtual”, considera-se que, metodologicamente, 

a experiência se enriqueceu com os contributos de edição de vídeo e 

realidade aumentada aplicada ao monumento.

Uma vez definido o âmbito espácio-temporal de abordagem da 

virtualização, os trabalhos da Maratona decorreram, inicialmente, numa 

dupla vertente de levantamento fotogramétrico de elementos móveis 

expostos no Museu Municipal de Penafiel e modelação tridimensional 

das estruturas construídas com recurso a software específico6. Deste 

modo, prepararam-se as bases para a composição de uma proposta 

de reconstituição virtual do Castro de Monte Mozinho, alicerçada nas 

ruínas arqueológicas previamente submetidas a um levantamento 

aerofotogramétrico7 e em espólio móvel exumado no decurso das 

intervenções arqueológicas.

Numa fase mais avançada da virtualização, as tarefas centraram-se na 

renderização do modelo tridimensional produzido e na conceção de 

6. Um dos prin-
cípios basilares 
da Maratona de 
Arqueologia Virtual 
decorre da simbio-
se de técnicas de 
aplicação de novas 
tecnologias e das ex-
periências que cada 
elemento da equipa 
aporta para a sua 
concretização. Na 
Maratona em ques-
tão, os levantamen-
tos fotogramétricos 
foram processados 
nos programas 
Reality Capture e 
Agisoft Photoscan, 
tendo-se recorrido 
ainda, com vista à 
sua otimização, a 
Zbrush; a modela-
ção tridimensional 
concretizou-se com 
o software Blender 
2.79 e 2.80, ten-
do-se concretizado 
a texturização do 
modelo tridimen-
sional em Substance 
Painter e a renderi-
zação em Blender e 
Lumion.

7. O levantamento 
aerofotogramétrico 
do Castro de Monte 
Mozinho foi execu-
tado pela empresa 
Geodrone, parceira 
habitual no projeto 
da Maratona de 
Arqueologia Virtual.
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infografias suscetíveis de complementar a componente gráfica com 

conteúdos de enquadramento histórico e arqueológico.

Concomitantemente, teve lugar o desenvolvimento de um guião para vídeo 

que sintetizasse todo o processo, suscetível de se apresentar no Simpósio 

de Arqueologia Virtual para possibilitar a apresentação da experiência, 

bem como os resultados finais obtidos no decurso da Maratona. A edição 

de vídeo, concretizada em Premiere, constituiu uma ferramenta crucial 

para uma eficaz apresentação e difusão do projeto e, consequentemente, 

valorização do elemento patrimonial.

Considerando que a programação cultural da comemoração do centenário 

das notícias arqueológicas a respeito de Monte Mozinho integrava 

uma exposição no Museu Municipal, aberta a distintos públicos-alvo, a 

Maratona de Arqueologia Virtual integrou ainda a produção de conteúdos 

gráficos de realidade aumentada, que seriam disponibilizados na referida 

exposição para um contacto imediato dos visitantes com um momento 

histórico de ocupação humana do Castro de Monte Mozinho.  

Resultados

Os resultados produzidos no decurso dos quatro dias de Maratona 

de Arqueologia Virtual –infografias, vídeo e experiência de realidade 

virtual–, que agora se elencam, foram publicamente apresentados no 

Simpósio de Arqueologia Virtual, que teve lugar no Museu Municipal 

de Penafiel e constam, ainda, da exposição comemorativa e da edição 

anteriormente mencionada, como ilustração do momento de ocupação 

humana correspondente.

Com efeito, a assunção de responsabilidades quanto à validade das 

propostas apresentadas no término da Maratona de Arqueologia Virtual 

consumou-se na integração das mesmas na publicação científica que, 

em 2019, foi promovida pelo Município de Penafiel (SOEIRO 2019). 

Deste modo, e porquanto as duas vertentes –arqueologia tradicional e 

arqueologia virtual– verteram os seus contributos nos diferentes formatos 

produzidos, considerar-se-á como referência para enquadramento 

histórico e arqueológico, na apresentação subsequente dos resultados da 

Maratona, o roteiro da autoria da Professora Teresa Soeiro (2019).
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Plataforma superior do Castro de Monte Mozinho 

Ao longo de décadas, a investigação arqueológica teve como objeto de 

estudo a parte superior do Castro, definida pela primeira linha de muralha 

a partir do recinto central que encabeça o povoado; de facto, esta área 

apresenta a maior concentração de estruturas construídas, sobrepostas 

em claro testemunho da densa e longa ocupação do povoado, circunstância 

que limita a comunicação do Monte Mozinho e tem gerado, não raras 

vezes, interpretações erróneas quanto à distribuição cronológica dos 

elementos do edificado.

A Maratona de Arqueologia Virtual (MAV) propôs-se, então, reconstituir 

um dos momentos de ocupação no seio deste perímetro (Figura 5), tendo 

como base a modelação digital do terreno correspondente aos espaços 

escavados e ocasionalmente reconstruídos ao longo do século XX assim 

como a fundamentação teórica produzida e entretanto publicada por 

diversos autores, selecionada e facultada pela coordenação científica e 

pelo Museu Municipal de Penafiel.

Não se adensando, por limitações temporais, as características dos espaços 

habitacionais exteriores à muralha, já que as referências a tais construções 

foram pontuais e assaz antigas, a proposta de reconstituição faculta uma 

visão global do edificado castrejo ainda em uso na segunda metade do 

século I d.C., a par com as construções romanas sintomáticas de novos 

modos de vida e de subsistência, dando conta da abertura a um universo 

tecnológico mais alargado, dentro do crescente Império Romano. Este 

ambiente de transição é, deste modo, descrito por Teresa Soeiro:

Figura 5. 5ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2019). 
Vista geral da plata-
forma superior do 
Castro de Monte 
Mozinho (Penafiel) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, Be-
lén Blazquez Simón, 
Carlos Carpetudo, 
Gonçalo Lopes, Gus-
tavo Val-Flores, João 
Ribeiro, Marta Mar-
tínez, Néstor Mar-
qués, Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia Ma-
chado, Sérgio Eliseu 
e Teresa Soeiro).
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“A ergologia castreja ombreia com a romana na construção de 

edifícios e na feitura de artefactos, mas a compra de produtos 

chegados de várias províncias é já intensa. Multiplicam-se as ânforas 

que continham vinho e outros produtos exóticos …” (2019: 23).

Ao centro do povoado, o recinto de configuração elítica, cronologicamente 

anterior, é incontornavelmente um marco para a definição das áreas 

habitacionais. Do mesmo modo atua a muralha que, simultaneamente, 

encerra o espaço habitacional e lhe proporciona uma plataforma artificial 

para implementação das construções. Aponta-se uma cronologia anterior 

à reconstituída virtualmente no âmbito da Maratona para estas cintas 

amuralhadas de granito, as quais teriam acompanhado as alterações e 

cedências do mundo castrejo à plena romanização do lugar.

Atentando na entrada desta circunscrição, são visíveis encaixes da porta 

que, rasgada a Nordeste, permitia o acesso direto à parte superior do 

castro, dominada pelo recinto público em formato de elipse. Considerando 

as evidências arqueológicas, nomeadamente o vão da abertura e os 

entalhes nas paredes laterais, o acesso far-se-ia por uma porta de madeira, 

cuja largura corresponde a 2,07m, ou seja, 7 pés romanos. No decurso 

da Maratona, propôs-se para esta porta um sistema elevatório acionado 

por roldana e cabrestante, apoiado nas laterais do vão, à semelhança 

dos descritos por Vitrúvio no seu Tratado de Arquitetura (X.II.1) (Maciel 

2015). O desdobramento das forças garantido pela combinação destes 

mecanismos possibilitaria elevar uma porta de madeira de dimensões 

consideráveis (Figura 6). Figura 6. 5ª Mara-
tona de Arqueolo-
gia Virtual (Maio 
2019). Mecanismo 
elevatório da porta 
principal da muralha 
do Castro de Monte 
Mozinho (Penafiel) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, Be-
lén Blazquez Simón, 
Carlos Carpetudo, 
Gonçalo Lopes, Gus-
tavo Val-Flores, João 
Ribeiro, Marta Mar-
tínez, Néstor Mar-
qués, Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia Ma-
chado, Sérgio Eliseu 
e Teresa Soeiro).
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Associadas a esta entrada principal estariam, com efeito, nas primeiras 

décadas de ocupação humana do Castro, “duas estátuas de guerreiro, 

que a encimariam” e que corresponderiam a “Figurações codificadas de 

militar em parada, com vestuário, jóias e armamento castrejo” (Soeiro 

2019: 29).

Neste sentido, e revelando-se anacrónico posicioná-las simultaneamente 

ao edifício de construção romana sito no exterior da muralha, a Maratona 

de Arqueologia Virtual abordou esta estatuária mediante o levantamento 

fotogramétrico dos fragmentos expostos no Museu Municipal de Penafiel, 

com vista à sua inclusão no repositório digital Sketchfab, na página criada 

para este Museu (sketchfab.com/museupenafiel). Do mesmo modo se 

procedeu em relação a outros elementos pétreos, de relevado interesse 

para a caracterização das vivências do castro e que, pela sua escala e 

pormenores de decoração, não conheceriam destaque na escala global 

da reconstituição do monumento.

Figura 7. 5ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2019). 
Recinto elítico cen-
tral do Castro de 
Monte Mozinho 
(Penafiel) (Infografia 
produzida por Abel 
Martín, Belén Blaz-
quez Simón, Carlos 
Carpetudo, Gonçalo 
Lopes, Gustavo Val-
-Flores, João Ribeiro, 
Marta Martínez, 
Néstor Marqués, Pa-
blo Aparicio Resco, 
Patrícia Machado, 
Sérgio Eliseu e Tere-
sa Soeiro).

Recinto elítico central

A área central do povoado é dominada por um recinto de formato elíptico, 

“com porta franca para o eixo da rua” (Soeiro 2019: 40) e em cota elevada em 

relação às áreas de circulação das unidades domésticas. Dada a ausência de 

estruturas construídas identificadas no registo arqueológico, este espaço, 

de cariz público, poderia acolher equipamentos amovíveis, relacionados 
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com dinâmicas comunitárias (Figura 7). As evidências arqueológicas 

permitiram ainda confirmar a “disposição em bancada com parapeito 

rematado por capas” (Soeiro 2019: 40), proposta na reconstituição virtual 

para ilustrar um evento simultâneo à função de mercado.

As dinâmicas construtivas merecem, nesta proposta, ainda um 

apontamento concretizado pela reparação de um tramo do muro 

perimetral do recinto, cuja derrocada, registada algumas vezes ao longo 

das últimas décadas nesse mesmo espaço, despoletou uma intervenção 

arqueológica e uma clara perceção da fragilidade estrutural da construção 

na área em causa. Com efeito, este muro, vencendo os declives naturais do 

cabeço granítico, deveria assegurar “um terreiro delimitado, regularizado 

e amplo” (Soeiro 2019: 40).

Ambientes domésticos (área habitacional romana e cozinha e prensa) 

No que respeita ao plano urbano, a Maratona de Arqueologia Virtual 

propõe sintetizar o momento da ocupação do Monte Mozinho em que “a 

‘cultura castreja’ cede em várias dimensões face à romanidade” (Soeiro 

2019: 39). Assim, e muito provavelmente mercê da disponibilidade 

económica, constata uma diversificação das tipologias de núcleos 

habitacionais: par das casas circulares de tradição castreja, edificam-se 

construções que acompanham a dinâmica romana. Em qualquer delas, 

o pátio assume uma posição central na arquitetura e no quotidiano 

doméstico, por aí se levarem a cabo atividades diversificadas ligadas à 

economia familiar – armazenamento de produtos alimentares e criação 

de animais, tendo-se identificado no registo arqueológico prisões de 

gado, talhadas em granito, algumas das quais profusamente decoradas.

Com efeito, é no pátio de uma das unidades habitacionais de tradição 

castreja, denominada na historiografia como sector A, que se identifica 

um conjunto de estruturas entalhadas na rocha, conotadas com a 

produção de vinho (Figura 8). A prensa com parafuso de cabeçote, 

talhado provavelmente em madeira de sobreiro, assentaria em duas 

traves também de madeira. Aproveitando a pendente da rocha, encaixaria 

no lagar de maior dimensão que está ligado através de pequeno canal 

escavado na rocha a uma lagareta, a qual acolheria o mosto produzido 

pelo esmagamento das uvas.
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Figura 8. 5ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2019). 
Prensa para provável 
produção de vinho 
identificada em 
núcleo habitacional 
de tradição castreja 
no Castro de Monte 
Mozinho (Penafiel) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, Be-
lén Blazquez Simón, 
Carlos Carpetudo, 
Gonçalo Lopes, Gus-
tavo Val-Flores, João 
Ribeiro, Marta Mar-
tínez, Néstor Mar-
qués, Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia Ma-
chado, Sérgio Eliseu 
e Teresa Soeiro).

Figura 9. 5ª Marato-
na de Arqueologia 
Virtual (Maio 2019). 
Núcleo habitacional 
romano do Castro 
de Monte Mozinho 
(Penafiel) (Infografia 
produzida por Abel 
Martín, Belén Blaz-
quez Simón, Carlos 
Carpetudo, Gonçalo 
Lopes, Gustavo Val-
-Flores, João Ribeiro, 
Marta Martínez, 
Néstor Marqués, Pa-
blo Aparicio Resco, 
Patrícia Machado, 
Sérgio Eliseu e Tere-
sa Soeiro).

Aproximando a virtualização à escala de um núcleo habitacional romano 

(Figura 9), é possível evidenciar soluções notoriamente romanas, como a 

adoção das coberturas em telha –tegula e imbrex–, podendo, no entanto, 

ainda persistir, em determinadas divisões afetas ao armazenamento, os 

denominados colmeais, ou seja, coberturas em colmo.

Se nos espaços exteriores as opções arquitetónicas das famílias são 

evidentes, os ambientes interiores não seriam palco de decisões tão 

lineares; a cozinha é um dos espaços que melhor define a transição do 

ambiente doméstico castrejo para o romano (Figura 10). Trata-se de um 

espaço eminentemente funcional e de longa utilização no quotidiano, 

central nas dinâmicas sociais familiares. Nestes contextos, coexistem as 
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embalagens cerâmicas de produção claramente romana, como as ânforas, 

com panelas e púcaros de produção local, pouco distintos das vizinhas 

unidades habitacionais de tradição castreja.

Figura 10. 5ª Ma-
ratona de Arqueo-
logia Virtual (Maio 
2019). Perspetiva 
de cozinha romana 
do Castro de Monte 
Mozinho (Penafiel) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, Be-
lén Blazquez Simón, 
Carlos Carpetudo, 
Gonçalo Lopes, Gus-
tavo Val-Flores, João 
Ribeiro, Marta Mar-
tínez, Néstor Mar-
qués, Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia Ma-
chado, Sérgio Eliseu 
e Teresa Soeiro).

Como mencionado anteriormente, não se revelou exequível transpor para 

uma proposta de virtualização do Monte Mozinho dinâmicas construtivas 

sucessivas e a complexidade de que reveste cada unidade habitacional e 

das atividades profissionais identificadas a partir do registo arqueológico. 

A leitura diacrónica que integra o Roteiro do Castro de Monte Mozinho 

(Soeiro 2019) possibilita, por seu turno, uma visão mais abrangente 

quanto à evolução do plano urbano do castro. 

Monumento honorífico

Eco desta abertura de horizontes construtivos ou, em última instância, de 

incorporação de hábitos, costumes e práticas construtivas, o monumento 

que se localiza no exterior da muralha convocou esforços significativos na 

Maratona de Arqueologia Virtual.

O processo que conduziu à modelação tridimensional do monumento, 

com os elementos de estatuária a ele relacionados, pressupôs 

levantamentos fotogramétricos dos fragmentos pétreos expostos no 

Museu Municipal de Penafiel, e atualmente disponíveis na plataforma 

Sketchfab na página correspondente, diversos ensaios volumétricos e 

uma pesquisa documental e gráfica intensiva, passível de fundamentar as 

opções tomadas.
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O embasamento retangular conservado in situ a flanquear o acesso à porta 

principal da muralha e o espólio exumado nas suas imediações motivou, 

nas últimas décadas, interpretações divergentes quanto à configuração e, 

inclusivamente, à função deste monumento. 

Uma vez que a função funerária, inicialmente apontada, parece contrariar, 

dada a existência de habitações nas imediações, o cumprimento da lei 

romana quanto à separação entre espaços domésticos e sepulcrais, 

acolhe significativo consenso na historiografia do Monte Mozinho a 

função honorífica deste espaço. Nas palavras de Teresa Soeiro trata-se 

de um “monumento dedicado à glorificação do poder de Roma ou de 

algum personagem relevante (…) quando no Castro e região envolvente 

a integração no império parece um facto consumado, orgulhosamente 

assumido e ostentado” (2019: 41).

É com base nestes pressupostos que, da Maratona de Arqueologia Vir-

tual, resulta uma proposta de virtualização de um monumento de carac-

terísticas similares a um templo, construído em época flávia, a assentar 

sobre um podium, do qual se conservam duas fiadas de blocos de grani-

to e parte do estilóbato. Sobre esta base ter-se-ia erigido uma escultura 

equestre, de estética eminentemente arcaica, a avaliar pelos fragmentos 

exumados (Figura 11).

Figura 11. 5ª Ma-
ratona de Arqueo-
logia Virtual (Maio 
2019). Monumento 
honorífico romano 
do Castro de Monte 
Mozinho (Penafiel) 
(Infografia produzida 
por Abel Martín, Be-
lén Blazquez Simón, 
Carlos Carpetudo, 
Gonçalo Lopes, Gus-
tavo Val-Flores, João 
Ribeiro, Marta Mar-
tínez, Néstor Mar-
qués, Pablo Aparicio 
Resco, Patrícia Ma-
chado, Sérgio Eliseu 
e Teresa Soeiro).
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CONSIDERAÇÕES FINAIS

A Maratona de Arqueologia Virtual, pelo seu espírito corporativo e 

interdisciplinar, procura responder, a cada ano, ao repto da valorização 

patrimonial e da democratização do conhecimento científico. Para tal, 

convoca experiências, técnicas e abordagens diversificadas para uma 

única plataforma de tradução do estado da arte da investigação científica 

numa linguagem gráfica de amplo alcance com vista à difusão dos bens 

patrimoniais intervencionados.

O Castro de Monte Mozinho constitui a prova cabal da estreita dependência 

entre o estado da arte à data da produção das propostas de virtualização 

do bem patrimonial e das soluções que emanam do recurso a novas 

tecnologias para aplicação na resposta a uma dada problemática científica, 

partindo das evidências físicas e não colocando em causa que, face a novos 

avanços da investigação, tal proposta possa merecer atualização.

Culmina esta análise com a dúvida que, desde cedo, pairou sobre a 

viabilidade de levar a cabo esta experiência tendo como objeto de 

estudo um conjunto monumental deveras reconhecido na academia e, 

inclusivamente, pelo público em geral, dotado já de anteriores propostas 

de restauro, maquetização e análise arquitetónica, e com uma visibilidade 

que acarreta graus de exigência superiores.

Pese embora a Maratona tenha conhecido, até à edição de Penafiel, um 

percurso consolidado e com princípios muito rigorosos, com aplicação 

plena em sítios arqueológicos de menor relevo e cabimentação financeira 

para amplos projetos de virtualização patrimonial, a última edição 

corroborou as valias desta dinâmica que é, também, um encontro entre 

investigadores e respetivas competências técnicas e científicas.
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Ilustrar la palabra: una propuesta para la 
conservación y restauración de las matrices 
de fototipograbado a partir de la colección 
del Museo Cerralbo1

Resumen

El Museo Cerralbo de Madrid atesora entre sus fondos una de las mejores colecciones de 
matrices de fototipograbados, datada entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX. 
Estas matrices metálicas fueron empleadas en la ilustración de las publicaciones periódicas 
relacionadas con el marqués de Cerralbo. La colección estaba almacenada desde su 
origen en los depósitos del museo, en 20 cajas de cartón, con las matrices apiladas en su 
interior y sin clasificar. Cada matriz fototipográfica se encontraba envuelta en un pliego de 
papel original con la imagen impresa para identificarla, siguiendo el sistema tradicional 
de protección en los talleres. La única medida de conservación, hasta el momento, era el 
control general de las condiciones ambientales del almacén.

El presente estudio tiene como objetivo ofrecer unas pautas generales para la conservación 
y restauración de esta tipología de bienes a través del estudio de la colección del Museo 
Cerralbo, de modo que pueda servir como guía para futuras actuaciones de conservación y 
restauración en colecciones similares. Consideramos que es una propuesta de intervención 
novedosa para estos bienes culturales, cuya metodología y criterios se basan en la 
evaluación y establecimiento previo de diversos niveles de afectación para poder gestionar 
la colección de manera integral.

Palabras clave: Fototipograbado, matrices, ilustración, técnicas de reproducción, 

Museo Cerralbo, siglo XIX, conservación y restauración.
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Illustrating words: a proposal for the conservation and 
restoration of photo-type engraving matrices based on the 
Cerralbo Museum collection. 

Abstract

Madrid’s Cerralbo Museum is home to one of the finest collections of photo-type 
engraving matrices, dating from the late 19th century and the early 20th century. These 
metal matrices were used to illustrate the periodic publications related to the Marquis of 
Cerralbo. The collection was originally stored in the museum deposits, in 20 cardboard 
boxes, with the matrices stacked inside and unclassified. Each photo-type engraving matrix 
was wrapped in a sheet of original paper with the printed image for identification. This 
was the traditional protection system the workshops used. So far, the only conservation 
measure has been the general control of the storage room conditions.

This study aims to offer general guidelines for the conservation and restoration of this type 
of heritage by studying the Cerralbo Museum collection, so it serves as a guide for future 
preventative actions with similar collections. We believe this is an innovative intervention 
proposal for this valuable cultural heritage. The methodology and criteria are based on 
the evaluation and prior establishment of different levels of involvement to be able to 
comprehensively manage the collection.

Keywords: Photo-type engraving, matrices, illustration, reproduction techniques, 

Cerralbo Museum, 19th century, conservation and restoration.
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INTRODUCCIÓN

Durante el siglo XIX, la imagen, ligada al texto desde los inicios de la escri-

tura, tenía dos funciones: decorar el texto y representar de manera artís-

tica el contenido del escrito al que acompañaba (Martín Arrabal, 1911: 

7). Su atractivo visual era impactante tanto para la población alfabetizada 

como analfabeta, un hecho que condujo a la industria a descubrir y evolu-

cionar las técnicas de imprenta para que permitiesen reproducciones con 

un alto grado de fidelidad de los originales.

En un principio, la técnica empleada era el grabado en relieve, ya que 

las matrices se iban a incorporar en las cajas de tipos de escritura de la 

imprenta. La invención de la fotografía supuso un gran avance en este 

proceso, al aplicar sus innovaciones técnicas sobre la madera y el metal. 

Así surgieron las técnicas fotomecánicas, como el fototipograbado, que 

permitían obtener grabados en relieve sobre planchas metálicas para 

la impresión tipográfica (Laborderie y Boisseau, 1958: 34). El proceso, 

de manera resumida, consistía en fotografiar un original, que podía ser 

un dibujo, una fotografía o un grabado, para obtener un negativo. Este 

negativo fotográfico se revelaba y, a continuación, se insolaba sobre una 

plancha de metal que previamente se había sensibilizado a la luz. Tras 

la exposición, el metal se trataba con productos ácidos que dejaban en 

relieve la imagen. Finalmente, la lámina de metal se montaba sobre un 

zócalo2 hecho de otros materiales (por ejemplo, tacos de madera) que 

permitían la impresión a la vez que el cuerpo de texto3. Este uso junto 

con los tipos de imprenta, hizo que se considerasen como grabados tipo-

gráficos, aunque la terminología más adecuada es la de fototipograbados 

(Martín, 1970: 436). Estas innovaciones fueron utilizadas en la producción 

de todo tipo de documentos impresos, tales como libros, periódicos o 

revistas. Con el paso del tiempo y el desarrollo de nuevos procesos, las 

técnicas fotomecánicas cayeron en desuso y las matrices quedaron como 

objetos obsoletos.

El presente trabajo tiene como principal objetivo ofrecer una serie de 

pautas para la conservación y restauración de las matrices de fototipogra-

bado. Asimismo, pretende poner en valor su singular importancia histó-

rica y destacar la necesidad de gestionar estas colecciones con criterios 

museísticos. Para alcanzar estos objetivos se empleará como un estudio 

de caso la colección de matrices de fototipograbado del museo Cerralbo4.

2. Este término es el 
utilizado en ma-
nuales de fototipo-
grabado del siglo 
XIX para referirse al 
soporte sobre el que 
se fija la plancha que 
contiene la represen-
tación. Por ello, esta 
denominación se va 
a mantener en este 
artículo para unificar 
terminología y con 
un sentido más claro.

3. Los procesos del 
fototipograbado, tan-
to su evolución como 
materiales y técnicas, 
son muy extensos. Se 
recomienda al lector 
de este artículo acu-
dir a la bibliografía 
específica de estos 
procedimientos, 
concretamente a los 
manuales de época, 
ya que en la actuali-
dad el fotograbado 
está en desuso.

4. El trabajo sobre 
la colección de 
matrices de foto-
tipograbado en el 
Museo Cerralbo ha 
sido posible gracias 
a un convenio de 
colaboración suscrito 
entre el Ministe-
rio de Educación, 
Cultura y Deporte, 
del que depende el 
Museo Cerralbo, y 
la Escuela Superior 
de Conservación 
y Restauración de 
Bienes Culturales de 
Madrid, dependiente 
de la Comunidad de 
Madrid. Durante las 
prácticas, he podido 
participar en el 
proyecto de catalo-
gación y de conser-
vación preventiva 
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La metodología empleada en este estudio se ha basado, en primer 

lugar, en la realización de una revisión de la bibliográfica relacionada 

con la técnica del fototipograbado, así como con la conservación y 

restauración de las matrices. Cabe señalar que respecto a este último 

aspecto los resultados han sido negativos, dado que no se ha encon-

trado ninguna propuesta o tratamiento que tuviera como objeto estos 

materiales. Debido a esta falta en la bibliografía específica se ha optado 

por recopilar, estudiar y analizar los diferentes tratamientos de cada 

material que compone la matriz, es decir, la madera, el metal y el papel. 

En segundo lugar, se ha preparado un breve formulario relacionado con 

las técnicas gráficas y la conservación y restauración de las matrices, que 

se ha enviado a instituciones nacionales e internacionales que albergan 

colecciones de este tipo (Anexo 1). El resultado de esta consulta no ha 

sido efectivo porque las instituciones que tienen colecciones de foto-

tipograbados mantienen las matrices como llegaron a sus fondos, sin 

realizar cualquier tipo de tratamiento de restauración debido a la falta 

de estudio de estos objetos.

ÁMBITO NACIONAL
Biblioteca Nacional de España
Bibliotheca Martineziana(Cádiz)
Museo ABC
Museo del Traje CIPE
Archivo Real y General de Navarra
Museo del Carlismo
Imprenta Municipal de Madrid
Museo Alzamora (Girona)
Museo Fournier de naipes (Álava)
Periódico El País
Hemeroteca Municipal de Madrid
Real Academia de Bellas Artes de San Femando
Museo de l'Estampacio de Premià de Mar  
(Barcelona)
Museo de la Imprenta y de las Artes Gráficas  
(Valencia)

ÁMBITO INTERNACIONAL 
Bibliothèque Nationale de France
Musée Imprimerie de Lyon
Deutsche Nationalbibliothek
Gutenberg - Museum
Tipoteca italiana

Finalmente, para poder plantear criterios adecuados para la conserva-

ción y restauración de estas obras, se ha optado por estudiar primero 

la colección, analizando los materiales, la técnica y el deterioro de 

cada plancha. El objetivo era evaluar su estado de conservación para 

poder establecer diferentes niveles de afectación. De este modo, se 

Anexo 1. Tabla de 
instituciones con 
fondos museísticos 
similares.

de la colección de 
matrices de fototipo-
grabado que se llevó 
a cabo en el museo. 
Este hecho me ha 
permitido trabajar in 
situ con las matri-
ces y conocer su 
problemática bajo 
la dirección de la 
conservadora Cecilia 
Casas y de la restau-
radora Elena Moro, a 
las que quiero agra-
decer sus consejos, 
comentarios y apoyo.



Ilustrar la palabra: restauración de las matrices de fototipograbado de la colección del Museo Cerralbo

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

149

puede gestionar de manera integrada toda la colección, priorizando 

los tratamientos curativos de acuerdo con el deterioro y adaptando los 

métodos de conservación preventiva según las necesidades de cada 

caso. Finalmente, este trabajo previo a la actuación restauradora permi-

tirá gestionar de manera más eficaz y sostenible los recursos técnicos, 

materiales y humanos de cada institución.

LA COLECCIÓN DE MATRICES DEL MUSEO CERRALBO

Es un conjunto de matrices utilizadas en la ilustración de publicaciones 

documentales, que suman en total 1230 ejemplares. A nivel técnico, se 

distinguen tres tipologías: xilografías, grabados metálicos obtenidos con 

técnicas fotomecánicas y matrices compuestas por polímeros sintéticos 

fotosensibles (Imagen 1). El presente estudio se centra en las matrices 

metálicas de fototipograbado, que forman la mayor parte de la colec-

ción (548 matrices)5.

Imagen 1. Tipologías 
de matrices presen-
tes en la colección. 
Museo Cerralbo, 
Madrid.

5. La cuantificación 
mencionada corres-
ponde al número de 
matrices metálicas 
de fotograbado in-
cluidas en la primera 
mitad de toda la 
colección.

Estas matrices metálicas pueden ser, a su vez, de dos tipos atendiendo a 

la imagen grabada en su superficie: de línea, que reproducen imágenes 

con dos valores muy contrastados, blanco y negro generalmente (Imagen 

2); y de trama, que reproducen imágenes con escalas tonales por medio 

de la descomposición del original en puntos de mayor o menor tamaño 

(Randolph Karch, 1966: 237-238).
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La superficie metálica puede estar desprotegida o llevar un recubri-

miento como capa protectora contra la oxidación. Este barniz puede 

ser de color oscuro homogéneo (Imagen 3) o de aspecto blanquecino, 

discontinuo y rugoso (Imagen 4). Las láminas metálicas están montadas 

sobre un zócalo de madera, fijadas por pequeños clavos en el contorno. 

En la base de este, se pueden encontrar restos de cartón o papel cuya 

función era nivelar las matrices en la caja de imprenta.

Imagen 2. Matriz 
de fototipograbado 
de línea sin recu-
brimiento (Nº reg. 
29882). Museo 
Cerralbo, Madrid.

Imagen 3. Matriz 
con el recubrimiento 
de aspecto oscuro 
(Nº reg. 29863). 
Museo Cerralbo, 
Madrid.

Imagen 4. Matriz 
con el recubrimiento 
de aspecto blanque-
cino (Nº reg. 29845). 
Museo Cerralbo, 
Madrid.

Las matrices estaban almacenadas sin protección directa o, en la mayoría 

de los casos, envueltas individualmente con un pliego de papel de la 

época, cerrado a su vez con una lámina de papel adherida con la repre-

sentación que produce la matriz (Imagen 5). El papel de los envoltorios 

podía ser liso o contener información impresa textual o de ilustraciones, 

pertenecientes a páginas de publicaciones periódicas.
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La colección forma parte de los fondos culturales del XVII Marqués de 

Cerralbo, Enrique de Aguilera y Gamboa (1845-1922), un aristócrata, 

político carlista, arqueólogo e historiador español. El marqués fue mili-

tante del partido carlista y, además, uno de los grandes impulsores del 

diario El Correo Español como herramienta de propaganda política. 

Aunque este diario no contenía ilustraciones, se ha podido comprobar 

que varias matrices de la colección del museo fueron empleadas en la 

ilustración de otras publicaciones de contenido político carlista como 

El Estandarte Real o La carcajada, a finales del siglo XIX. Aunque por el 

momento no se ha encontrado una relación documental directa entre 

el marqués y las matrices, es de suponer que dentro de su faceta de 

coleccionista habría recogido y salvaguardado estos objetos utilizados 

en publicaciones afines a sus ideales políticos. 

Imagen 5. Matriz 
con el envoltorio for-
mado por el pliego 
de papel individual, 
en este caso, de 
papel tipográfico (Nº 
reg. 29967). Museo 
Cerralbo, Madrid.



Javier Díaz Pradana Documento Gráfico

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

152

Estado de conservación de las matrices del Museo Cerralbo

La colección de matrices del museo no se había intervenido hasta la 

fecha6. El personal de la institución se encargaba de realizar revisiones 

superficiales periódicas (Imagen 6) y de controlar las condiciones 

ambientales, lo que ha permitido que las matrices se encuentren, en 

líneas generales, en un estado de conservación aceptable aunque varias 

de ellas necesitan una intervención de restauración.

Tal como hemos señalado, la metodología que se ha empleado para el 

estudio de la colección se ha basado en el estudio sistemático de todas 

las matrices para poder establecer los distintos niveles de afectación, 

de acuerdo con los materiales constituyentes y del tipo y grado de las 

alteraciones presentes.

En el nivel 1 se encuentran aquellas matrices metálicas sobre el zócalo 

de madera que presentan buen estado de conservación. Como alte-

raciones muestran suciedad superficial en ambos materiales. Sobre la 

madera se puede localizar alguna mancha (posiblemente debida a su 

uso en la imprenta) y deterioros físicos como grietas. El metal puede 

estar afectado con deterioros mecánicos como rayado o pequeños 

golpes (Imagen 7). Este grupo comprende 84 matrices (que corresponde 

al 15% de la sección estudiada). 

Imagen 6. Estado 
inicial de la colec-
ción en sus conte-
nedores originales. 
Museo Cerralbo, 
Madrid.

6. Para conocer más 
información acerca 
del tratamiento mu-
seístico véase Moro 
García-Valiño et al., 
2017: 322-331.
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El nivel 2 incluye los ejemplares compuestos por el zócalo de madera, 

con la lámina de metal en el anverso recubierta con una capa de barniz 

oscuro en la superficie. Por el reverso, pueden tener fragmentos de 

papel adheridos. Su estado de conservación es bueno - regular, desde 

luego más defectuoso que el nivel anterior. Las alteraciones sobre la 

madera comprenden todas las del nivel 1, además de un mayor oscu-

recimiento superficial y suciedad posiblemente del entintado durante 

su uso. El papel de la base está algodonoso y desprendido en muchos 

casos. Presenta grietas, pliegues, desgarros, pérdidas y manchas de 

diversa naturaleza. La plancha metálica muestra deterioros mecánicos 

en su superficie como rayado, picaduras y manchas. En los contornos 

de las planchas de corte geométrico, algunos biseles están doblados. 

Los elementos de sujeción del metal al zócalo de madera presentan 

depósitos de materiales externos que han quedado adheridos al barniz 

protector en su parte externa, pero no se observan deterioros por oxida-

ción. Toda la superficie grabada presenta una capa oscura, semitranspa-

rente y homogénea similar a un barniz. Sobre esta capa hay depósitos 

adheridos y manchas (Imagen 8). Dentro de este nivel, se adscriben 70 

objetos (correspondiente a un 13% de los fototipograbados).

Imagen 7. Matriz 
con nivel 1 de 
deterioro (Nº reg. 
29882). Museo Ce-
rralbo, Madrid.
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En el nivel 3 las matrices tienen una estructura similar a la anterior, a 

excepción del recubrimiento superficial que presenta el metal (proba-

blemente una capa de barniz de protección) que, en este caso, es de 

color amarillento-blanquecino y de aspecto ceroso. Su estado de 

conservación es regular debido, precisamente, a esta capa cerosa que 

cubre el metal e impide apreciar su estado de conservación. Este recu-

brimiento está pulverulento y craquelado, con fragmentos perdidos y 

una superficie irregular (Imagen 9). Como alteraciones presenta las del 

nivel 2, junto con problemas de oxidación producida por la irregularidad 

del recubrimiento (por ejemplo, es muy visible en los clavos que fijan el 

metal al zócalo de madera). Los deterioros físicos del metal son también 

similares a los del nivel anterior, al igual que las alteraciones de la 

madera. Este grupo representa el 6% de las matrices, correspondiente 

a 34 ejemplares.

Imagen 8. Matriz 
con nivel 2 de 
deterioro (Nº reg. 
29858). Museo Ce-
rralbo, Madrid.

Imagen 9. Matriz 
con nivel 3 de 
deterioro (Nº reg. 
29853). Museo Ce-
rralbo, Madrid.
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Por último, el nivel 4 comprende las matrices con la estructura más 

compleja, es decir, aquellas que tienen un envoltorio de papel con la 

estampa correspondiente a la matriz en el anverso (Imagen 10).

Imagen 10. Ma-
triz con nivel 4 de 
deterioro (Nº reg. 
29988). Museo Ce-
rralbo, Madrid.

Estos ejemplares muestran un estado de conservación deficiente ya que, 

aparte de las alteraciones habituales que ya hemos señalado, presentan 

también los deterioros típicos del papel. Estas alteraciones se deben, en 

primer lugar, a causas mecánicas: grietas, pliegues, dobleces, desgarros, 

cortes y pérdidas de soporte; y, en segundo lugar, a causas químicas: el 

papel presenta un amarilleamiento general y está muy friable y quebra-

dizo, debido a un posible alto grado de acidez de su composición. En 

muchos casos hay manchas de diversa naturaleza, algunas de las cuales 

han oscurecido y afectan no solo la superficie, sino también el interior 

del papel. Las tintas de impresión parecen estables, tanto en la estampa 

como en el texto del envoltorio. En este nivel se incluyen 360 ejem-

plares que corresponden a un 66% de la sección estudiada. Cabe señalar 

que dentro de este grupo se considera necesario realizar una subdivi-

sión utilizando para ello los niveles anteriores (1, 2 y 3) para clasificar la 

matriz una vez extraída del envoltorio de papel (Gráfico 1).
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El estudio y análisis de la colección de matrices de fototipograbado del 

Museo Cerralbo ha permitido, en primer lugar, conocer en profundidad 

las características técnicas, materiales e históricas este tipo de bien; y, 

en segundo lugar, desarrollar una propuesta de conservación y restau-

ración para este tipo de colecciones que ampliaremos a continuación.

PROPUESTA DE INTERVENCIÓN

Criterios de intervención

Tradicionalmente, para proteger y almacenar las matrices de fototipo-

grabado (zócalo de madera y plancha metálica grabada) se envolvían 

primero en un pliego de papel y, a continuación, el conjunto se cerraba 

con otro papel estampado con la imagen de la matriz para poder identifi-

carla. Este aspecto tiene importantes connotaciones históricas, técnicas 

y estéticas, y se considera que hay que tenerlo en cuenta a la hora de 

plantear cualquier intervención de conservación y restauración.

Aplicando este criterio, se opina que sería erróneo plantear sistemas 

de protección y almacenamiento de manera individualizada para cada 

uno de los materiales que componen la matriz y en almacenes distintos 

para lograr condiciones ambientales ajustadas a los requerimientos en 

NIVELES DE AFECTACIÓN Gráfico 1. Número 
de matrices pertene-
cientes a cada nivel 
y subnivel (de la 
primera mitad de la 
colección).

360

34

70

84
144

206

10

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4

Subnivel 4.1 Subnivel 4.2 Subnivel 4.3
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cada caso. Esta intervención rompería la unidad material de la obra 

y provocaría la descontextualización de los diferentes elementos de 

cada matriz con los aspectos técnicos e históricos que los caracterizan. 

Además, sería demasiado intervencionista con los materiales y gene-

raría un mayor volumen de obra que almacenar en los depósitos de una 

institución cultural.

Consecuentemente, el criterio que rige la presente propuesta considera 

fundamental mantener el valor histórico de este tipo de colecciones sin 

romper la unidad material del bien. Esto supone llevar a cabo una tarea 

muy compleja ya que la distinta naturaleza de los materiales constitu-

yentes de las matrices (la madera y papel son orgánicos, mientras que 

el metal es inorgánico) obliga a diseñar actuaciones de conservación y 

restauración específicas, pero de una manera integral. Esta diferencia 

material obviamente no solo influye en el envejecimiento y en los dete-

rioros presentes de los componentes de las matrices, sino también en la 

elección de unos criterios y unos objetivos específicos para cada material 

que justificasen tratamientos de restauración y medidas de conserva-

ción preventiva particulares. Es decir, la restauración se ejecutaría sobre 

cada uno de los materiales según su naturaleza, con criterios, metodo-

logías y tratamientos particulares que asegurasen la estabilidad de cada 

componente de la matriz por separado. No obstante, la unidad material 

del bien quedaría garantizada por el diseño de un sistema de almacena-

miento conjunto de los distintos materiales, con sistemas de protección 

particulares para cada uno de ellos, pero que permitiera mantenerlos 

siempre en contexto posteriormente en un nivel de protección secun-

dario común, es decir, una caja de conservación.

Además, la intervención que se propone a continuación tiene en cuenta 

criterios como el máximo respeto a la materialidad de la obra y el de la 

mínima intervención. En este sentido, conocer bien los materiales que 

componen la obra y sus alteraciones mediante análisis de laboratorio 

es un paso previo fundamental para poder aplicar correctamente estos 

criterios7. Los tratamientos empleados no deben ser demasiado agre-

sivos (se busca la estabilidad físico-química del bien, tanto de manera 

individual para cada componente, como en conjunto); no deben poner 

en riesgo su estabilidad estructural (por ejemplo, no separar la lámina 

de metal del zócalo de madera); y deben emplearse materiales reversi-

7. Por ejemplo, la 
radiografía puede 
aportar datos sobre 
la estructura de 
las matrices (Díaz 
Martínez y García 
Alonso, 2011: 40); la 
espectroscopia de 
plasma inducida por 
láser (LIBS) puede 
identificar los meta-
les y sus aleaciones 
(Departamento de 
Química Analítica. 
Universidad de 
Málaga, 2004); o la 
cromatografía de 
gases acoplada a un 
espectrómetro de 
masas para las capas 
de protección (Mar-
tín Calleja y Felíu Or-
tega, 1997: 73-74). 
Cabe destacar que 
los resultados de los 
análisis científicos de 
laboratorio pueden 
modificar el trata-
miento de restaura-
ción.
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bles, retratables y compatibles con la madera, el metal y el papel. Cabe 

destacar que para este planteamiento se debe tener en cuenta la orga-

nización y la infraestructura de cada institución para que el proyecto sea 

viable y que pueda llevarse a cabo de manera sostenible.

Tratamiento de restauración

Tal como hemos señalado anteriormente, antes de proceder a restaurar, 

es imprescindible haber realizado previamente la jerarquización de la 

colección en distintos niveles de estado de conservación de acuerdo 

con su nivel de deterioro. En esta propuesta se desarrolla una actuación 

para el nivel de afectación más alto (los ejemplares peor conservados) 

ya que engloba todos los tratamientos posibles para este tipo de bienes 

y que se pueden adaptar para los niveles inferiores. Los tratamientos 

plantean una actuación restauradora para cada material por separado8, 

pero buscando siempre la compatibilidad con todos los componentes 

(metal, madera, papel). El objetivo es conseguir la estabilización física 

y química de los materiales originales para su correcta conservación. 

Finalmente, se ha diseñado un sistema novedoso de almacenamiento 

que permite incluir las matrices, sus envoltorios y las pruebas de impre-

sión, manteniendo a la vez su estabilidad y su unidad material.

Para los zócalos de madera se propone primero un tratamiento de 

limpieza mecánica, de mayor o menor grado según el nivel de adhesión 

de la suciedad (uso de gomas y bisturí). Se descartan la limpieza acuosa 

y la limpieza con disolventes para la eliminación de manchas, ya que 

podrían suponer un riesgo para la estabilidad de la madera y penetrar 

más en su estructura. No se recomiendan tratamientos de reintegración 

de soporte para las grietas o pérdidas porque en ningún caso suponen 

un riesgo para la estabilidad de las matrices. En el caso de que los zócalos 

incluyesen en su base fragmentos de papel, estos no se deben eliminar 

porque son huellas de su función técnica en el proceso de impresión. 

Se deben limpiar mecánicamente, con materiales poco abrasivos 

debido a su estado de conservación. Se recomienda utilizar aspiración 

complementaria. En caso de encontrarse despegado por alguno de sus 

límites, se propone la aspiración de la zona entre el papel y la base del 

zócalo de madera, en la medida de lo posible para proceder, luego, a su 

8. La revisión biblio-
gráfica – poco fructí-
fera para la restaura-
ción de las matrices 
de fotograbado – ha 
permitido seleccio-
nar tratamientos ya 
comprobados para 
la conservación y 
restauración de cada 
material.
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adhesión a la madera por el perímetro de la lámina de papel, utilizando 

un producto reversible y de baja fluidez como un adhesivo termofusible 

tipo Bevafilm®.

Los tratamientos para las láminas grabadas de metal son en primer 

lugar una limpieza superficial. Las planchas con una capa de protec-

ción en superficie pueden presentar oxidación debida a la presencia 

de estas sustancias (Lage de la Rosa, 2003: 47-48). La eliminación de 

estos recubrimientos originales no se contempla en principio, puesto 

que son parte del bien cultural y tuvieron la función de una barrera 

ambiental para evitar la corrosión del metal. Es necesario determinar si 

son productos de la época y no de aplicación posterior, ya que el criterio 

de conservación en ese caso podría cambiar y, quizás, se procedería a su 

eliminación (Barclay y Hett, 2019: 2). Por lo tanto, el estudio científico 

previo se considera obligatorio como justificación de este tratamiento. 

En caso de que las matrices estuvieran realizadas en zinc (el metal 

habitual en las matrices de fotograbado, tal como como refleja la biblio-

grafía), sus productos de oxidación son estables (Barclay R.L., 2019: 1). 

Si por el contrario, los resultados analíticos concluyeran que se trata 

de otro metal y que hay presencia de focos de oxidación dañinos, estas 

matrices se deben someter a un proceso de limpieza utilizando sistemas 

mecánicos (no se debe modificar la apariencia estética del metal) y apli-

cación puntual de disolventes. Una vez eliminada la oxidación dañina, se 

debe evaluar si hay restos de tinta y si afectan la estabilidad química del 

metal. Se ha propuesto el uso de la técnica del plasma frío, acompañada 

de procesos mecánicos para eliminar estos depósitos superficiales (Díaz 

Martínez y García Alonso, 2011: 52-53). Finalmente, es aconsejable 

aplicar un producto que proteja el metal de la humedad ambiental que 

puede generar futuros deterioros químicos. El uso de resinas acrílicas 

como Paraloid® o Incralac® permite crear una barrera física al aplicarse 

homogéneamente sobre su superficie una vez intervenida y son muy 

recomendadas en la bibliografía (Díaz Martínez y García Alonso, 2011: 

56-60). 

Por último, para mejorar la estabilidad físico-química de los soportes 

celulósicos (tanto de las estampas como de los envoltorios de papel), 

será necesario separarlos de la matriz. Se plantea un tratamiento de 

limpieza mecánica con materiales de bajo poder abrasivo por la alta 
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friabilidad del papel. A continuación, se debe separar la estampa del 

envoltorio. Para ello, se sugiere intentarlo mecánicamente; en caso de 

que no sea posible en seco, se proyecta la utilización de tratamientos 

con humedad controlada para actuar sólo sobre la capa de adhesivo 

situada entre la prueba de impresión y el envoltorio, como son los 

geles rígidos o semirrígidos (Cremonesi, 2013: 181). Durante el proceso 

de humectación se prefiere el contacto directo entre la obra y el gel, 

siempre y cuando los elementos sustentados de la estampa no sean 

solubles al producto utilizado. Durante la separación de la estampa 

se aconseja el uso temporal de un segundo soporte para su correcta y 

segura manipulación. Con la prueba de impresión todavía húmeda, se 

recomienda eliminar el exceso de adhesivo del reverso si es posible. A 

continuación, se procede a realizar a la vez los tratamientos de desaci-

dificación y laminación, utilizando papeles japoneses que incluyen en 

su composición un porcentaje de reserva alcalina de carbonato cálcico. 

Los papeles seleccionados, shimpu tuchiirimisu o tengujo tenpiboshi 

(Catálogo de papeles japoneses, 2018: 3), se prepararán con el método 

rehumectable, empleando un adhesivo celulósico semisintético (metil-

hidroxietilcelulosa, Tylose® MH300), en una proporción baja. Una vez 

concluido, se propone un sistema de secado bajo presión, que puede ser 

recomendable acompañar con almohadillado. El papel de refuerzo se 

ajustará a las dimensiones de la estampa. Las pérdidas de soporte no se 

reintegrarán con injertos y no se realizarán tratamientos de eliminación 

de manchas para la restitución estética de la imagen. Por último, como 

medida de preservación documental, se recomienda la digitalización 

de las estampas (los medios informáticos de tratamiento de imágenes 

pueden incluso eliminar las manchas y mejorar su estética), un hecho 

que podría facilitar la consulta y la accesibilidad para el estudio de estas 

obras.

Habitualmente, estos envoltorios de papel presentan una forma rectan-

gular tridimensional, ya que envuelven toda la matriz para protegerla. 

Por tanto, al tratarlo bajo el criterio establecido de su valor documental, 

durante su restauración no debería desdoblarse ni deshacerse su forma. 

Se propone realizar la limpieza mecánica de su superficie con los mismos 

materiales utilizados anteriormente en la estampa. Una vez retirada la 

ilustración, se debe abrir el envoltorio para extraer la matriz, si fuera 

posible sin romperlo. En caso de que las solapas estén demasiado adhe-
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ridas, se pueden emplear métodos de aplicación de humedad local o 

puntualmente. Si el estado de conservación del papel no es bueno y 

esta metodología resultase arriesgada, se puede optar por abrir mecá-

nicamente el envoltorio por las aristas que estén más deterioradas. 

Una vez extraída la matriz, se realiza una limpieza mecánica en la parte 

interior del papel, empleando microaspiración y abrasivos suaves. Si la 

acidez afecta también el papel del envoltorio, se considera necesario el 

tratamiento de desacidificación. En este caso, se plantea un tratamiento 

por pulverización utilizando soluciones desacidificadoras en spray. Se 

recomienda el sistema Bookkepper® aplicado por todo el envoltorio, 

tanto por su interior como por el exterior (Sánchez Hernampérez, 1999: 

326-332).

CONSERVACIÓN PREVENTIVA: PROPUESTA DE ALMACE-

NAMIENTO

Una vez intervenidos los materiales de la colección por separado, se 

propone realizar un sistema de almacenamiento conjunto para no 

descontextualizar los componentes de las matrices. Para ello, es funda-

mental conocer las medidas de conservación preventiva en cada institu-

ción que custodia este tipo de bienes.

Respecto a las condiciones ambientales en el depósito para estas colec-

ciones de naturaleza material mixtas, se proponen unos valores entre 

18-24°C de temperatura y entre 45-60% de humedad relativa, con 

mínimas oscilaciones (García Morales, 2000: 45).

Para las matrices, se proponen envoltorios individuales con una estruc-

tura de caja con solapas o de doble bandeja, similar a la empleada en la 

protección de libros. Se sugiere que estén hechos con materiales plás-

ticos, como politereftalato de etileno o Mylar®, que permiten observar 

la matriz sin extraerla del montaje y ofrecen una buena resistencia 

mecánica. El número de registro quedará reflejado al exterior anotado 

con tinta indeleble de conservación. No se recomienda el uso de mate-

riales celulósicos porque deben estar exentos de reserva alcalina para 

ser adecuados en el almacenamiento de metales (Logan, 2019: 2).
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Para los elementos celulósicos de las matrices se proponen dos sistemas 

distintos. En el caso del envoltorio de papel original se plantea su 

protección primaria con el sistema de caja con pestañas, para mantener 

el paquete con sus tres dimensiones. Es el mismo sistema propuesto 

para la matriz, salvo que en este caso se utilizarán materiales celuló-

sicos adecuados para la conservación de documentos. Pueden contener 

reserva alcalina como sustancia tampón para contrarrestar la acidez del 

papel de los envoltorios. Al exterior, se escribirá en grafito el número de 

registro de la matriz a la que pertenece. Por otro lado la estampa, tras 

su tratamiento, se protegerá con un sistema de encapsulado hecho a 

medida con Mylar®, preferentemente sellado por calor; en caso de ser 

manual, se recomienda el uso de cintas adhesivas de conservación.

Como sistema de almacenamiento secundario, se propone una caja 

de doble bandeja, realizada en cartón de conservación. En su interior 

se van a albergar los tres elementos de cada fototipograbado (matriz, 

papel de envoltorio, estampa) para mantener los objetos en conjunto 

como en origen. Las matrices con su protección primaria se dispondrán 

en la bandeja inferior encajadas adecuadamente, formando un puzle 

pero sin excesiva presión. Los envoltorios de papel correspondientes a 

las matrices de esa caja, se van a colocar sobre aquella que protegían en 

origen. Por último, en la bandeja abatible se van a incluir las estampas 

correspondientes. La lámina posterior del encapsulado va a ser común 

a todas las ilustraciones, es decir, sobre una misma lámina de Mylar® 

se conformarían los espacios a medida para cada una de las estampas. 

Las imágenes se van a distribuir siguiendo la misma localización que sus 

matrices en la bandeja inferior. El sistema encapsulado con las estampas 

quedaría fijado al interior de la tapa para que quede visible al abrir el 

contenedor (Gráfico 2). Como medida preventiva se aconseja la inclusión 

de detectores de oxidación para el control de las planchas metálicas.

Este sistema de almacenamiento presenta varias ventajas para la correcta 

conservación de estas colecciones respecto a futuros estudios. En caso 

de que fuese necesaria la consulta directa de las matrices, los mate-

riales transparentes empleados en las protecciones primarias permiti-

rían su visualización a simple vista. También facilitaría el trabajo durante 

las revisiones periódicas para comprobar la estabilidad de los objetos. 
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Finalmente, esta propuesta de almacenamiento permite mantener la 

unidad material de los bienes y, además, la caja ocuparía un espacio 

menor en los depósitos, que si se hubiese separado los componentes y 

se almacenasen en depósitos diferentes.

CONCLUSIONES

La revisión de la bibliografía sobre los aspectos técnicos del fotograbado 

ha puesto de manifiesto que existe cierta confusión terminológica a la 

hora de designar las técnicas empleadas. Para evitar estas confusiones, 

en este estudio se ha utilizado la terminología que consideramos más 

apropiada para referirse a las técnicas presentes en la colección:

-  Fototipograbado de línea: denominación que incluye aquellos 

grabados con dos valores, blanco y negro. En la bibliografía 

pueden recibir otras denominaciones como de trazo, de pluma, 

cincografía, cincotipia, gilotipia, paniconografía, gillotage 

(Martínez de Sousa, 2004: 439).

-  Fototipograbado tramado (o de trama): denominación que 

incluye aquellas imágenes compuestas por un conjunto de puntos 

de mayor o menor tamaño, con gradación de grises. También 

llamados directos, de medio tono, de medias tintas, tramados, 

autotipia, similigrabado (Martínez de Sousa, 2004: 420).

Gráfico 2. Croquis 
del sistema de pro-
tección secundario 
(diseño del autor).
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Las matrices de fototipograbado son piezas de una gran complejidad 

técnica y compositiva. Al tratarse de materiales poco estudiados (y técni-

camente casi desconocidos), no se han encontrado informes técnicos 

sobre intervenciones realizadas en este tipo de bienes que pudieran 

servir como antecedentes para la propuesta de conservación-restaura-

ción. Esta carencia, unida a la falta de estudios científicos relacionados 

con la interacción de los materiales en el proceso de restauración, así 

como con el proceso de su deterioro, hace que las instituciones con 

este tipo de colecciones apenas hayan realizado intervenciones restau-

radoras. Por estos motivos, es necesario diseñar una metodología de 

trabajo interdisciplinar para poder plantear la correcta conservación de 

los objetos como, por ejemplo, gestionar la colección mediante el esta-

blecimiento de distintos niveles de acuerdo con el grado de deterioro. 

La propuesta de este trabajo de cuatro niveles de afectación puede utili-

zarse como punto de partida para la futura gestión y conservación de 

las colecciones de matrices. Igualmente, el sistema de almacenamiento 

propuesto, junto con unas adecuadas condiciones ambientales en los 

depósitos de las instituciones, ofrece las suficientes garantías para 

asegurar la estabilidad de la colección y para prevenir futuras altera-

ciones. Es cierto que se eliminaría parcialmente el sistema original que 

envolvía y protegía estos materiales, pero es una medida necesaria para 

poder intervenir debidamente las matrices. Por otra parte, los compo-

nentes de cada matriz quedarían reunidos bajo un mismo contenedor 

secundario.
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Patrimonio artístico de los Hospitalarios de 
San Juan de Dios en Alcalá de Henares

Resumen

El Convento-Hospital de San José fue fundado por don Fernando de Alcaraz en 1634. Los 
Padres Hospitalarios de San Juan de Dios asistían a enfermos varones, procedentes de las 
clases más desfavorecidas de Alcalá de Henares. 

Tres son las fases constructivas, en la primera de ellas se levantó el edificio conventual, 
la escasez de recursos económicos generó un inmueble con poca monumentalidad. 
Desconocemos el nombre del tracista del siglo XVII. 

El segundo período edilicio consistió en levantar una nueva capilla mayor, tal y como 
cuenta fray Juan Santos, cronista de la Orden; su construcción tuvo lugar antes de 1715. 

El Padre Liminiana, General de la Orden desde 1781, crea un Colegio para jóvenes religiosos 
Hospitalarios en Alcalá de Henares. Nuestro trabajo de investigación revela que Jacinto 
Medranda, arquitecto murciano, efectúa trabajos en 1782 dentro del inmueble, ligados 
muy probablemente con dicha fundación, que debemos considerar como la tercera y 
última etapa constructiva. 

Efectuamos, asimismo, el estudio del patrimonio mueble del Convento-Hospital-Colegio, 
unificando datos documentales de la Guerra de la Independencia (1808-1814), un inventario 
de su patrimonio cultural en 1833, un elenco pictórico de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando de Madrid (posterior a 1835), así como noticias del cronista alcalaíno 
Acosta de la Torre (1882). Es lamentable pero nada se conserva de tan interesantes bienes 
culturales, lo único que ha llegado es la portada y el muro del evangelio del templo, así 
como la mayor parte del convento, transformado en viviendas, de ahí que el legado de los 
Hospitalarios pase, hoy en día, totalmente desapercibido.

Palabras clave: Barroco, convento, hospital, colegio, san José, san Juan de Dios.

Pablo Cano Sanz
Profesor de Historia del Arte en la ESCRBC de Madrid.

pablocano@escrbc.com

A mi padre, don Pedro Cano del Pozo
Peñafiel, 12-11-1937 / Alcalá de Henares, 12-01-2019
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Artistic heritage of the San Juan de Dios Hospitals in Alcalá de 
Henares 

Abstract

The St. Joseph Convent-Hospital was founded by Fernando de Alcaraz in 1634. The San 
Juan de Dios Hospital Priests attended to sick male patients from the lower classes in Alcalá 
de Henares. 

With three construction phases, the first seeing the building of the convent, the meagre 
economic resources result in an unspectacular edifice. The 17th century building designer’s 
name is not known. 

The second building period involved erecting a newly constructed temple, with smaller 
dimensions. Friar Juan Santos, the chronicler of the Order, spoke more of a major chapel 
than a church. Its construction was before 1715. 

Father Liminiana, General of the Order from 1781, established a College for young Hospital 
religious folks in Alcalá de Henares. Our research work reveals that Jacinto Medranda, an 
architect from Murcia, performed works in 1782 inside the property, likely linked to the 
foundation, which should be considered the third and final construction phase. 

We also examine the movable heritage of the Convent-Hospital-College, bringing together 
documentary data from the War of Independence (1808-1814), an inventory of its cultural 
heritage in 1833, a pictorial catalogue from the Royal Academy of Fine Arts of San Fernando 
de Madrid (after 1835), and news about the Alcalá de Henares chronicler Acosta de la 
Torre (1882). It is a shame that nothing remains of such interesting cultural heritage. The 
only thing passed down is the convent section, converted into homes, where the legacy of 
the Hospital folk now goes completely unnoticed.

Keywords: Baroque, convent, hospital, college, st. Joseph, san Juan de Dios.
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INTRODUCCIÓN

Varios son los estudios dedicados al Convento-Hospital de San José 

de Alcalá de Henares (Román, 1994: 386-388; Torre, 2003a: 139-145, 

223-239, 328-333; Torre, 2003b: 2-5; Llull, 2006: 262-263; Torre, 2008: 

29-67), el primero de ellos analiza su arquitectura, los dos siguientes 

trabajos ofrecen algunos datos históricos, mientras que el cuarto amplía 

noticias sobre el devenir histórico del edificio, tras la extinción inicial 

de la comunidad religiosa en 1821 durante el Trienio Liberal, y de 

manera definitiva en 1835, cuando únicamente había «dos religiosos» 

(AHN. Clero Secular Regular, leg. 8.690, inédito). La última publicación 

transcribe bastantes fuentes documentales de esta institución alcalaína, 

destaca un inventario de 1833 sobre el patrimonio cultural del cenobio. 

Los escasos restos arquitectónicos del inmueble complutense han 

provocado probablemente que no haya sido estudiado, incluso ni 

citado, en la reciente monografía sobre los conventos y monasterios de 

la Comunidad Autónoma de Madrid (Díaz, 2019: 659-686). 

Nuestro artículo analiza el patrimonio artístico de esta fundación ecle-

siástica en la ciudad complutense. Se incorporan algunos documentos 

inéditos sobre Jacinto Medranda, arquitecto y maestro de obras que 

construye casi con toda seguridad el nuevo Colegio de la Orden Hospi-

talaria de Alcalá de Henares en el año de 1782. También efectuamos un 

estado de la cuestión sobre los bienes muebles del templo, todos ellos 

en paradero desconocido.  

ARQUITECTURA

Don Fernando de Alcaraz firma una escritura de concordia el 22 de 

enero de 1634 para fundar un Convento-Hospital en Alcalá de Henares 

(Imagen 1), bajo la advocación de san José. Se registra un borrador con 21 

capitulaciones, que posteriormente se hacen firmes (ADT. Fondo Frailes. 

San Juan de Dios. Alcalá. Visita Apostólica de 1807, publicado en Torre, 

2008: 42-53). Un año después dio una casa con renta a la congregación 

de San Juan de Dios para que instalasen dicho Hospital, posteriormente 

cuando don Fernando fallece, les deja su hacienda que ascendía a más 

de 14.000 ducados. Esa vivienda quedó enseguida pequeña, cuatro años 
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más tarde los religiosos levantan una nueva construcción en el solar que 

ocupaban las casas principales del Señor Alcaraz (Santos, 1715: II, 258, 

citado en Román, 1994: 386). 

Imagen 1. Conven-
to-Hospital de San 
José en Alcalá de 
Henares, institución 
fundada por don 
Fernando de Alcaraz 
en 1634. El inmue-
ble presenta actual-
mente un enorme 
grado de trans-
formación, pues 
fue convertido en 
residencias particu-
lares, incorporando 
una tercera planta 
(Fotografía de Pablo 
Cano Sanz).

Edificio con poca entidad arquitectónica. El convento giraba alrededor de 

un pequeño patio rectangular, donde había una sala dedicada a centro 

sanitario o enfermería, formada por doce camas, cada una de ellas con 

una dotación de cien ducados al año (Torre, 2008: 41, 45). Gracias al 

croquis levantado por el ingeniero Juan Bautista Roche a mediados del 

siglo XIX podemos saber la función de cada una de las dependencias 

(Imagen 2). «Leyenda de la planta baja: nº 1, entrada o vestíbulo; nº 

2, claustro; nº 3, patio; nº 4, pozo y pila; nº 5, sala para diez camas; nº 

6, escalera [claustral]; nº 7, despensa; nº 8, ropería, nº 9, antesala; nº 

10, sacristía; nº 11, capilla; nº 12, sala para veinte camas; nº 13, corral 

al descubierto; nº 14, sala para diez camas; nº 15, cocina provisional; 

nº 16, entrada al refectorio; nº 17, sitio de la cocina antigua; nº 18, 

refectorio, nº 19, tránsito; nº 20, corral; nº 21, cuadra; nº 22, comunes; 

nº 23, cuarto para el cocinero; nº 24, cuarto para el portero. Leyenda de 

la planta superior: nº 6, escalera; nº 7, claustro; nº 8, sala para catorce 

camas; nº 9, cuarto para el enfermero; nº 10, antesala; nº 11, cuarto 
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para seis camas; nº 12, pasadizo; nº 13, capilla; nº 14, coro; nº 15, sala 

para dieciocho camas; nº 16, escalera que sube a la torre y tejados; 

nº 17, sala para veinte camas; nº 18, celdas para los empleados del 

hospital». Precisamente, la celda prioral estaba ocupada por el Padre 

Fray José López Palomo en 1833, mientras que el Padre Isidoro Espín 

hacia lo propio con otro habitáculo (Torre, 2008: 39-40).

Hasta el momento se pensaba que la iglesia estaba formada por una 

sola nave, con cuatro tramos, además de crucero y cabecera (planta 

hipotética en Román, 1994: 399, figura 68). Los espacios rectangulares 

estaban cubiertos con bóvedas de medio cañón (Llull, 2006: 262). Fray 

Juan Santos, cronista de la Orden, cuenta en 1715 que «se había hecho 

nuevamente su capilla mayor, con una media naranja muy primorosa» 

(II, 258, citado en Román, 1994: 388). Parecía más un oratorio que un 

templo conventual, tenía «una corta extensión» (Calleja, 1901, ed. 2000: 

167). Las fuentes manuscritas hablan solo de «altar mayor» (doc. 4).

El plano de J. B. Roche demuestra que los Hospitalarios levantaron una 

iglesia de cajón (Imagen 2, planta baja, nº 11), formada por estrecha nave 

y sacristía casi cuadrangular detrás del testero. Se conserva la portada 

y parte del muro del evangelio con dos vanos adintelados que dan a 

la antigua calle de San Juan de Dios, hoy Travesía de Avellaneda (Llull, 

2006: 262) (Imagen 3). La media naranja de la capilla mayor no tenía 

linterna, pues en la zona superior había un segundo oratorio (Imagen 

2, planta alta, nº 13). La doble estructura religiosa estaba coronada por 

una pequeña torre que actuaba como campanario. Un templo de tan 

escasas dimensiones no tiene precedentes en otras fundaciones del 

clero regular alcalaíno. La descripción del patrimonio mueble en 1833 

(doc. 4) habilita perfectamente este tipo de planimetría, pues no había 

más que cabecera y dos altares en los muros perimetrales. 

La portada de la iglesia (Imagen 3) está enmarcada por pilares de orden 

toscano, que sostienen un arco de medio punto, a base de dovelas en 

formato radial. Obra de cantería que podemos fechar a mediados del 

siglo XVII, donde prima la sencillez, en clara consonancia con el clasicismo 

de esa centuria. Los Hospitalarios no buscaron una obra grandilocuente, 

todo lo contrario optaron por la sobriedad. 

Imagen 2. Convento 
de los Hospitalarios 
de San Juan de Dios 
en Alcalá de Hena-
res. Planta del piso 
superior e inferior 
delineada por Juan 
Bautista Roche a 
mediados del siglo 
XIX (Fotografía por 
cortesía de doña 
María Pilar Cabe-
zón Pérez, AGM. 
Cartoteca, M-18/13 
medidas: 33,7 x 56 
cm).
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Décadas más tarde aparece la figura del Padre Francisco Antonio José 

Liminiana y Azor (h. 1728 - 1787). Nació en Orihuela (Alicante), ciudad 

en la que recibe una primera formación para luego completarla en la 

Universidad de Alcalá. Precisamente toma el hábito hospitalario en el 

convento complutense cuando transcurre 1751. Profesa un año más 

tarde en el Convento-Hospital de Antón Martín de Madrid. Ocupó 

importantes cargos como Secretario de la Provincia de Castilla, Prior 

del citado Convento de Antón Martín, Procurador General y finalmente 

General de la Orden en 1781. Una de sus principales aportaciones fue 

la creación de la Casa de Estudios o Colegio de la Orden en Alcalá de 

Henares, pues los religiosos debían tener una sólida formación científica 

para ejercer la hospitalidad, de ahí la realización de estudios no solo de 

Filosofía, Teología y Moral, sino también de Medicina y Cirugía (Torre, 

2008: 60-61). 

La fundación del Colegio conllevó la construcción de nuevas depen-

dencias, posiblemente un aula y un buen número de celdas (Imagen 

2, planta superior, tal vez el nº 17 y nº 18), ejecutadas por Jacinto 

Medranda, arquitecto y maestro de obras, natural de Murcia y vecino 

de Cabanillas del Campo (Guadalajara). El 13 de septiembre de 1782 

solicita la vecindad en Alcalá de Henares por «estar haciendo una obra 

en el Hospital de San Juan de Dios» (doc. 1), asimismo afirma que está 

en trato con varias personas para hacer otros trabajos, incluyendo uno 

para el escribano que redacta el acta municipal. Precisamente, el 19 de 

septiembre de ese mismo año Medranda reconoce la casa del Guarda 

del Soto, tasando sus reparos en 2.500 reales. El ayuntamiento no está 

dispuesto a realizar ese desembolso, solicitándole un nuevo informe 

con las obras mínimamente necesarias para pasar el invierno (doc. 2). 

Se sabe documentalmente que en el nuevo Colegio alcalaíno estudiaban 

ocho jóvenes religiosos de las tres Provincias de España cuando 

transcurría el año de 1784. Sin embargo, esto no duró mucho tiempo, 

pues con la muerte del Padre Liminiana en 1787, el Colegio cierra ese 

mismo año por decisión del Padre Agustín Pérez Valladolid, nuevo 

General de la Orden (Torre, 2008: 60-61).

Fue un período de esplendor muy corto. La comunidad hospitalaria 

alcalaína estaba integrada por solo «cuatro religiosos a 1 de agosto 

de 1775 y 300 ducados de renta al año» (AHN. Consejos, leg. 28.617), 

Imagen 3. Conven-
to-Hospital-Colegio 
de San José en 
Alcalá de Henares, 
perteneciente a la 
Orden de San Juan 
de Dios. La portada 
y el muro del evan-
gelio de la iglesia 
aparecen en primer 
plano. El templo 
tenía tan pequeño 
tamaño que podría 
considerarse como 
capilla hospitalaria. 
La fundación de la 
zona conventual 
tuvo lugar en 1634, 
edificio reconver-
tido en viviendas 
con tres alturas que 
aparece al fondo de 
la imagen. El cole-
gio fue fundado en 
1781, creando po-
siblemente un aula 
y numerosas celdas 
en la primera planta 
del cenobio. La es-
padaña correspon-
de al monasterio de 
las Franciscanas de 
Santa Clara (Foto-
grafía de Pablo Cano 
Sanz).
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probablemente a causa de la dureza de su vida. Un número similar de 

frailes existía en el convento de Valladolid, concretamente cinco en 1768 

y tres en 1787 (Fernández, 1998: 446).

El Administrador de Bienes Nacionales recoge madera y 450 tejas del 

Convento-Hospital de San José para reparar su casa. Esta apropiación 

de materiales tiene lugar el 4 de enero de 1814, se argumenta que el 

edificio estaba en un estado inútil y ruinoso (AMAH, leg. 650/12).

Los Hospitalarios regresaron a su convento hacia 1814, fueron 

suprimidos en 1821 (Román, 1994: 387), retornaron poco más tarde, 

para desaparecer definitivamente en 1835 (Calleja, 1901, ed. 2000: 

167).

Como ya hemos dicho en varias ocasiones el ingeniero Roche levanta 

un plano de cómo estaba el inmueble a mediados del Ochocientos para 

convertirlo en Hospital Militar (AGM. Cartoteca, M-18/13, signatura 

dada a conocer por Román, 1994: 387), o bien en una escuela de 

trompetas (S.H.M., Cartoteca, nº 1.203, 005-080-082, citado en Llull, 

2006: 262), proyectos que no pasarían del papel. La iglesia fue demolida 

poco después de 1861 (Llull, 2006: 262). Constan documentalmente por 

esas mismas fechas algunas obras de cerrajería y cargas de material para 

adaptar la construcción a uso castrense (AMAH. Leg. 951/2, Llull, 2006: 

262). Los escasos restos del convento fueron transformados en edificio 

de viviendas durante el segundo tercio del siglo XX, incorporando una 

tercera planta en altura (Imagen 1).  

El edificio de los Hospitalarios de Alcalá de Henares puede considerarse 

de menor enjundia si se comparara con el Colegio-Convento-Hospital 

de los Camilos alcalaínos, cuyo patrimonio también ha sido analizado 

recientemente por nosotros mismos (Cano, 2019: 25-52).

RETABLOS

El templo de los Hospitalarios estaba ornamentado con retablo mayor y 

tal vez dos más en los muros del crucero antes de 1808, aunque ninguno 

de ellos debía ser de gran tamaño. 
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Don Fernando de Alcaraz, fundador del Convento, sentía una especial 

devoción por el padre nutricio de Jesús, de ahí que esta iconografía 

presidiera el presbiterio. Las capitulaciones de 1634 aclaran que 

la advocación del Hospital ha de estar perpetuamente dedicada al 

«Glorioso Patriarca San José», poniendo «un cuadro pequeño de dicho 

santo encima de la portería o puerta de la iglesia, y otro en el altar 

mayor» (Torre, 2008: 43).  

La construcción de una nueva capilla mayor en pleno barroco supondría 

la ejecución de un hipotético retablo-marco dedicado a san José 

(imagen 2). No ha aparecido ningún documento que mencione ni una 

sola escultura de bulto redondo de este santo, habilitando la posibilidad 

de que el altar mayor estuviera ornamentado con un lienzo de gran 

formato. En este sentido se debe decir que en 1833 había un «quadro 

grande del Santo Patriarca de tres varas de alto con su marco dorado» 

(doc. 4)1.

En los muros del crucero se encontraban tal vez las efigies de san Juan de 

Dios y san Rafael (Acosta, 1882: 150, 169). Aunque humilde, el templo 

lucía con todo su esplendor en el primer tercio del siglo XVIII, de ahí que 

«los altares» estuviesen «muy decentes y adornados» (Santos, 1715: II, 

261, mencionado en Román, 1994: 388).

Los retablos o más bien lo poco que quedaba de ellos fueron vendidos 

para aprovechar su dorado. Algunos peritos declaran poco antes del 

9 de abril de 1810 que en los Conventos del «Santo Ángel, San Juan 

de Dios, Merced Calzada y San Bernardo, se encontraron solamente 

algunos desechos de altar, por estar destrozados, se regularon en dos 

colaterales» (De Diego, 2006: 159; Cano, 2009: 302-303). 

También consta la existencia de algunos muebles, unidos a los del 

Convento de los Gilitos, pero sin ningún mérito artístico, todos ellos 

tasados el 21 de agosto de 1810 por los carpinteros Policarpo Bueno y 

José Fernández (doc. 3).

La capilla mayor, es decir, testero y crucero, estaban ornamentados por una 

buena cantidad de bienes culturales en 1833, pero no por retablos (doc. 4).

1. Es muy posible 
que la fuente 
manuscrita haga 
referencia a san 
José, pero tampoco 
podemos descartar 
la iconografía de san 
Juan de Dios.



Pablo Cano Sanz Historia del Arte

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

178

ESCULTURA

Las obras escultóricas fueron teóricamente destruidas durante la Guerra 

de la Independencia, el inventario del 20 de febrero de 1810 indica que 

en el Convento de San Juan de Dios «no hay ninguna efigie por haberlas 

destrozado la tropa, con motivo de haber estado el hospital en él» (De 

Diego, 2006: 239; Cano, 2009: 297, indica la cronología del documento 

correctamente). Ninguna talla de los Hospitalarios fue trasladada a la 

Magistral, ni a las parroquias de Santiago y Santa María la Mayor (De 

Diego, 2006: 243-244; Cano, 2009: 304-306). 

No obstante, en 1833 había dentro de la iglesia «dos mesas de altar, el 

uno con Nuestro Padre San Juan de Dios de talla y el otro con Arcángel 

San Rafael de talla» (doc. 4). Es posible que fueran las tallas originales, 

guardadas celosamente entre 1808-1814 y no destruidas como 

pensábamos. Otra posibilidad es que las efigies fueran nuevas, algo 

bastante improbable ante la falta de rentas por parte de la comunidad, 

aunque no puede descartarse que hubiesen sido donaciones de los 

fieles.

San Juan de Dios (1495-1550) fue declarado beato el 21 de septiembre 

de 1630 por Urbano VIII y santo el 16 de octubre de 1690 por Alejandro 

VIII (Leonardi, Ricardi y Zarri, 2000: 1.316). Patrón de los enfermos. Su 

fiesta tiene lugar el 8 de marzo. Se le efigia siempre joven y sin barba, 

escaso de pelo y normalmente flaco y demacrado, porta a veces una 

corona de espinas sobre la frente, su mano derecha puede sostener el 

estandarte y con la contraria una cruz (Réau, 1997: 180-181; Carmona, 

2003: 241-248; Larios, 2004: 97). Desde el siglo XVIII lleva hábito negro, 

con túnica de mangas anchas, escapulario y capuchón (Fernández, 1998: 

441). La escultura alcalaína era una obra de bulto redondo realizada 

en madera policromada (Acosta, 1882: 150), aunque sin indicarse sus 

atributos iconográficos. El emblema de la Orden consiste en una granada 

con llaga, alusión a la ciudad andaluza donde el santo ejerció la caridad, 

tomando como modelo al Redentor de los hombres. La cruz supone una 

exaltación de su vida sacrificada, mientras que la estrella constituye una 

manifestación de lo divino (Larios, 2004: 36). 

San Rafael es otra de las iconografías obligatorias dentro de la Orden 

Hospitalaria al ejercer como «arcángel médico» (Réau, 1998: 118). 
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No ha aparecido ninguna fuente gráfica que permita saber cómo era 

la escultura. Por lo general se le representa joven, con alas grandes, 

emblema de la rapidez con la que actúa. Su nombre significa «Medicina 

de Dios», es el guía de Tobías, y el sanador de su padre (Plaza, 2019: 

170). San Rafael es fácilmente reconocible por llevar «un pez» en una 

de sus manos (Réau, 1995: 78), con su hiel se cura la ceguera de Tobit. 

Sabemos, asimismo, que «se celebraba novena muy solemne con 

sermones diarios dedicada al glorioso arcángel san Rafael, protector 

de la sagrada religión, fundada por uno de los héroes de la caridad» 

(Calleja, 1901, ed. 2000: 167). Existía una «peana» en la sacristía del 

templo para efectuar esa ceremonia (doc. 4).

Acosta de la Torre nos indica en el último tercio del siglo XIX que la 

talla de san Juan de Dios se encontraba en la parroquia de Santa María 

la Mayor (1882: 150), es posible que pereciese en 1936. No existe 

fotografía anterior a la Guerra Civil, al menos en el Archivo Moreno del 

Instituto del Patrimonio Cultural de España.

Sin embargo, la escultura de bulto redondo que representaba al 

arcángel san Rafael estaba por esas mismas fechas dentro del convento 

de las Úrsulas de Alcalá de Henares (Acosta, 1882: 169). No consta en 

el inventario de bienes eclesiásticos (ARCA) de la Dirección General de 

Patrimonio Cultural de la Comunidad Autónoma de Madrid. Es probable, 

por tanto, que desapareciera durante los años de 1936-1939.

La presencia, en suma, de una efigie dedicada a san Juan de Dios, proba-

blemente en el muro del evangelio del crucero, y otra de san Rafael 

en el de la epístola coincide con la disposición que tienen esas mismas 

imágenes en la basílica de San Juan de Dios de Granada (Larios, 2004: 

85-86), indudable modelo para el templo complutense.

La iglesia de los Hospitalarios de Alcalá de Henares poseía más esculturas 

en 1833, concretamente una talla de la «Purísima Concepción», «dos 

Niños vestidos con sus pelucas» y «un Cristo pequeño con su peana» 

(doc. 4), todas estas obras están en paradero desconocido. Idéntica 

situación se produce con «un Cristo de madera pintado» existente en 

la sacristía (ibid).
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También se cita «una hermosa estatua de la Virgen con el divino Niño, 

en mármol», procedente del convento de los Hospitalarios o bien de 

los Clérigos Menores (Acosta, 1882: 169), esa imagen también estaba 

depositada en el convento de las Concepcionistas Franciscanas de Alcalá 

de Henares. El exhaustivo inventario de 1833 confirma que no era obra 

de los Hospitalarios (doc. 4). Se trata en realidad de Nuestra Señora de 

Gracia (Imagen 4), advocación característica en algunos conventos de 

Clérigos Regulares Menores.

PINTURA

Las obras pictóricas que ornamentaban la iglesia en 1833 eran varias. En 

primer lugar el ya citado lienzo de tres varas de alto con marco dorado 

que representaba al «Santo Patriarca», así como otros «dos cuadros 

grandes[:] uno de San José y la Virgen y otro de la huida a Egipto». En la 

sacristía había «un cuadro pequeño del rostro del Señor», «un cuadro 

grande de Nuestra Señora» y «un cuadro grande de Santa Teresa de 

Jesús con su marco». La celda prioral estaba decorada con «un Árbol 

de la Religión» y «un cuadro de la Virgen de Belén», advocación muy 

importante en el Convento-Hospital de Antón Martín de Madrid, así 

como «dos cuadros de San Geronimo y San Gregorio [Magno]» (doc. 4).

Tras la desamortización, una comisión de la Real Academia de Bellas 

Artes de San Fernando selecciona una obra pictórica del convento de los 

Hospitalarios de Alcalá de Henares. Se trataba de una Sagrada Familia, 

considerada como obra de «segunda clase», con las siguientes medidas: 

«7 pies y ¾ de alto x 8 pies de ancho», bien cultural marcado con el 

número 2 (ARABASF. Doc. 35-8/1, signatura citada en Antigüedad, 1998: 

381). Este formato no coincide con ninguno de los lienzos existentes en 

el inventario del Museo de la Trinidad (Pérez, 1991: nº 134, nº 152, nº 

234, nº 400, nº 529, nº 598, nº 613, nº 888, nº 928, nº 1.299, nº 1.328, 

nº 1.468, nº 1.491 y nº 1.600).

Imagen 4. Anónimo. 
Nuestra Señora de 
Gracia. Mármol, 
siglo XVIII. Bien 
cultural cincelado 
para la iglesia de los 
Clérigos Menores de 
Alcalá de Henares, 
también llamados 
Caracciolos, y no 
para el templo de 
los Hospitalarios de 
esa misma ciudad. 
Actualmente se 
puede contemplar 
en la fachada del 
convento de las  
Carmelitas Des-
calzas del Corpus 
Christi de Alcalá de 
Henares (Fotogra-
fía de Pablo Cano 
Sanz).
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CONCLUSIONES

El Convento-Hospital de San José de Alcalá de Henares ha desapare-

cido en un tanto por ciento muy elevado. Las fuentes manuscritas e 

impresas son la única manera de acercarse a un patrimonio artístico tan 

interesante como el de otros conventos complutenses. Se conserva la 

portada y el muro del evangelio del templo. La capilla mayor fue hecha 

antes de 1715, ornamentada probablemente con tres altares. El mayor 

estaba dedicado a san José, mientras que los laterales servían para dar 

culto a san Juan de Dios y al arcángel san Rafael. El primero de ellos 

podría ser un retablo pictórico, mientras que los otros dos eran escul-

tóricos. 

El arquitecto Jacinto Medranda fue el responsable de una serie de 

trabajos constructivos en 1782 para los Hospitalarios alcalaínos, es muy 

probable que estén ligados a la fundación de un nuevo Colegio en dicha 

institución por el General Francisco Liminiana.

Este estudio ha servido, asimismo, para adentrarnos en el conocimiento 

de un gran número de bienes muebles, destaca la localización de una 

importante escultura. Se trata de la Virgen María con el Niño Jesús, obra 

ejecutada en mármol, perteneciente a los Clérigos Menores y nunca a 

los Hospitalarios. Tan importante pieza, denominada correctamente 

como Nuestra Señora de Gracia, ornamenta al día de hoy la fachada 

del templo de las Carmelitas Descalzas del Corpus Christi de Alcalá de 

Henares.2

FUENTES DOCUMENTALES

Fondo Frailes (1807). San Juan de Dios. Alcalá de Henares. Visita 

apostólica de 1807, que recoge el “Testimonio de la Escritura de 

Concordia otorgada entre el Fundador del Convento y la Religión y obli-

gaciones de ésta (1634)”. Archivo Diocesano de Toledo (ADT).

Justicia: 44/13.853. Archivo General de la Administración (AGA), Alcalá 

de Henares (Madrid).

2. Agradezco el ase-
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de doña Marta Ro-
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José Antonio Díaz 
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estudio a don Carlos 
Vacas Martín.
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Cartoteca, nº 1.203, 005-080-082. Archivo General Militar (AGM), 
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Memorial de Jacinto Medranda (13 de septiembre de 1782), Libro de 

Actas de Plenos (01-01-1782 a 31-12-1782), signatura: 11035002. 

Archivo Municipal de Alcalá de Henares (AMAH).

Certificación de Jacinto Medranda (19 de septiembre de 1782), Libro 

de Actas de Plenos (01-01-1782 a 31-12-1782), signatura: 11035002. 

Archivo Municipal de Alcalá de Henares (AMAH).

Leg. 650/12. Archivo Municipal de Alcalá de Henares (AMAH).

Leg. 759/3. Archivo Municipal de Alcalá de Henares (AMAH).
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APÉNDICE DOCUMENTAL

Doc. 1

13 de septiembre de 1782.

El arquitecto Jacinto Medranda ejecuta obras en el Convento-Hospi-

tal-Colegio de San José de Alcalá de Henares, perteneciente a la Orden 

de San Juan de Dios.

AMAH. Libro de Actas del Pleno (01-01-1782 a 31-12-1782). Signatura 

nueva: 11035002. Signatura antigua: libro 106, fol. 117 vº, inédito.

«Memorial / de Jacinto Me/dranda en / que pide ve/cindad.

Tambien se dio quenta de otro memorial de / Jacinto Medranda natural 

de la ciudad de Murcia / y vecino de la villa de Cavanillas del Campo, 

Arquitec/to y Maestro de Obras residente en esta ciudad, por / el que 

expone, que con motivo de estar aciendo una / obra en el Hospital de 

S[a]n Juan de Dios, y tratado / con barias personas hacer otras, y una 

de ellas, al pre/sente es[criba]no y combiniendole establecerse en esta 

ciu/dad por lo qual suplica se le admita por tal vecino, y / oído por 

sus S[eñorí]as dixeron haga constar, por testimonio / de donde venir 

autorizado de la Justicia, para en su vis/ta deliberar la admisión de su 

vecindad».

Doc. 2

19 de septiembre de 1782.

Jacinto Medranda, maestro de obras, tasa en 2.500 reales los reparos 

que necesita la Casa del Guarda del Soto del Ayuntamiento de Alcalá de 

Henares.

AMAH. Libro de Actas del Pleno (01-01-1782 a 31-12-1782). Signatura 

nueva: 11035002. Signatura antigua: libro 106, fol. 119, inédito.

«Zertif[icaci]on de / Fran[cis]co (sic) Me/dranda M[aest]ro que reconoció 

/ la Casilla del Soto.
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En este Ayuntam[ien]to se leió, y dio quenta de la certi/ficacion, dada 

por Jacinto Medranda M[aest]ro de Obras / que paso, a rreconozer, 

la Casa del Guarda del Sotto, / con asistencia del S[eño]r Personero 

(sic), en la que expresa, / que los reparos precisos, que necesita d[ic]

ha Casa importan, la cantidad de dos mil, y quinientos / r[eale]s de los 

que enterado sus Señorías dixeron, q[u]e / en atención, a que la ciudad, 

no esta hoy para / hazer los gastos, que dize en su Certificación, se le/ 

buelba, ha hazer saber, diga los reparos, que son / precisos, para salir 

del ybierno, y en su vista / poder resolver lo conveniente, y para ello se 

da / comisión del S[eño]r Pro[curado]r (sic) Personero (sic)».  

Doc. 3

21 de agosto de 1810.

Inventario del mobiliario que existía en los Conventos del Ángel y San 

Juan de Dios de Alcalá de Henares, este último también conocido como 

Convento-Hospital de San José.

AGA. Justicia, signatura: 44/13.853, inédito.

«Tasación. En la ciudad de Alcalá de Henares, a veinte y uno de agosto 

de mil ochocientos diez; ante el Señor Don Juan Balthasar de Ayala, 

Regidor primero del Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad de Alcalá de 

Henares, regente de la Real Jurisdiccion de la misma, [com]parecieron 

Policarpo Bueno y José Fernández, Maestros Carpinteros, aprobados 

en esta ciudad y Peritos nombrados, a quienes dicho Señor por ante 

mi el Es[criba]no, recibió juramento, por Dios Nuestro Señor y a una 

señal de cruz, en forma de d[iest]ro que hicieron como se requiere, bajo 

del qual prometieron decir verdad en esta su declaración; a su conse-

quencia dijeron. Han visto y reconocido todos los muebles existentes 

en los conventos suprimidos en la misma y de ellos hacen la tasación 

siguiente:

El Ángel y San Juan de Dios

Quatro mesas de pino viejas, a cinco reales: 20.

Dos pequeñas, a tres reales: 6.

Otra de nogal pequeña ocho reales: 8.



Pablo Cano Sanz Historia del Arte

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

188

Una arca grande de pino diez reales: 10.

Otra dicha pequeña seis reales: 6.

Dos arcas de pino viejas, a cinco reales: 10.

Un banco de respaldo de pino: 4.

Dos dichos sin respaldo, a tres reales: 6.

Un estante grande de pino: 24.

Un armario pequeño ocho reales: 8.

Tres mamparas viejas a cinco reales: 15.

Ocho cajones viejos a quatro reales: 32.

Tres postigos grandes, a veinte y quatro reales: 72.

Ocho tablones de mesa de nogal viejos a doce reales: 96.

Ciento sesenta y tres vidrios ordinarios a medio real: 82.

Una celosía de ojas de balcon: 24».

Doc. 4

24 de abril de 1833.

Inventario del patrimonio mueble que había en el Convento-Hospital de 

San José de Alcalá de Henares: 6 folios. 

«[1]

Ynventario que forma el P. Fr. Jose Lopez Palomo de este Convento 

Hospital del Sr. Sn. Jose Orden de Nuestro Padre Sn. Juan de Dios de 

esta Ciudad de Alcala de Henares de todos los enseres que hay en dicho 

Convento y es como sigue:

Yglesia

Correspondiente a el Altar Mayor

Un Quadro del S[an]to Patriarca de tres varas de alto con su marco 

dorado.

Una Purisima Concepcion de talla.

Dos niños vestidos con sus pelucas.
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Un Tabernaculo de madera pintado con tafiletes dorados y sus 

cortinas.

Un sagrario con su puertecita.

Una grada grande pintada para detrás del Tabernaculo.

Un sagrario con su puertecita.

Una grada grande pintada para detrás del Tabernaculo.

Dos [gradas] chicas para los lados del Sagrario.

Dos repisitas pintadas p[ar]a los lados del Sagrario.

Cuatro Arandelas de hierro grande.

Un hierro p[ar]a la lámpara del Santisimo.

Cuatro clavos con las cabezas doradas p[ar]a sostener el cuadro 

del S[an]to Patriarca.

Dos cuadros grandes uno de Sn. Jose y la Virgen y otro de la huida 

a Egipto.

Una tarima de madera.

Dos atriles.

Un Cristo pequeño con su peana.

Una campanilla de metal pequeña. 

[2]

Dos ramos de hoja de lata.

Doce candeleros.

Cuatro Ramos de flores de ricano (sic).

Dos mesas de Altar, el uno con N[ues]tro Padre Sn. Juan de Dios de 

talla y el otro con el Arcangel Sn. Rafael de talla.

Un pulpito con su escalera y sombrero.

Tres ventanas grandes con sus encerados, cortinas, corrientes y 

cordeles.

Un Ara en el Altar Mayor.

Unas sacras.
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Otras sacras en el Altar de Sn. Juan de Dios.

Un esterados p[ar]a toda la Yglesia.

Un Misal.

Dos libras de cera.

Sacristia

Una Mesa.

Una peana p[ar]a poner en la Novena al Sto. Arcangel.

Un Cuadro pequeño del rostro del Señor.

Otro id. de tres cuartas con su marco dorado.

Una Cruz de madera.

Un cofre donde se guardan los vestuarios y contiene tres sabanillas 

p[ar]a los altares.

Cinco casullas completas, dos blancas, una encarnada, otra negra 

y otra morada.

Cinco bolsas de corporales.

Cuatro cubre calices.

Tres albas.

Un paño de hombros de seda de varios colores con su fleco.

Un paño de pulpito de seda azul y blanco.

Un caliz de plata con su patena y cucharilla.

[3]

Seis purificadores.

Seis Cornu Altares.

Un cuadro grande de N[ues]tra Señora.

Un Cristo de madera pintado.

Un Sagrario de madera sin pintar.

Una ampolleta p[ar]a la S[an]ta Uncion.
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Una cajita de plata con su Cristo de lo mismo p[ar]a los Biaticos 

con su bolsa de seda y cinta de id.

Una custodia con sus piedras.

Unas vinageras con su platillo.

Aumentos

Una mesa pequeña.

Un cofrecito.

Un cuadro grande de S[an]ta Teresa con su marco.

Celda Prioral

Un Arbol de la Religion.

Una cama de catre pintada con dos colchones.

Seis sitiales de damasco de lana.

Dos mesas una larga y otra pequeña con cajón.

Un brasero con su badila y caja.

Un belon de bronce.

Un cuadro de la Virgen de Belen.

Un sofa.

Dos cuadros de S. Geronimo y S. Gregorio.

Ocho cuadros.

Dos cortinas.

Un tablado nuevo con dos colchones.

Doce sillas.

Diez ruedos.

Una manta y dos almoadas de lana.

Una mesa.

Seis sillas.

Un taburete de baqueta.
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Carta del P[adre] Ysidoro

Un tablado.

Dos colchones.

Tres sabanas.

Dos fundas y una almoada.

Tres sillas.

Una mesa.

Cuarto del Cocinero

Una cama con dos colchones.

Dos mantas.

Dos sabanas.

Dos fundas y una almoada.

Tres sillas.

Refectorio

Una mesa larga con sus manteles.

Aumentos

Dos tablas de manteles.

Tres sillas.

Patio

Un pozo con soga cubo y zaque.

Un tenajon para lavar.

[5]

Claustro

Una ventana nueva.
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Cocina

Cinco sartenes.

Unas parillas.

Tres cazos de afojar uno pequeño y dos mayores.

Tres candiles.

Cinco coberteras de hoja de lata.

Una chocolatera de hoja de lata.

Un almirez.

Tres paletas de hierro.

Una revolvedera.

Una trevedes.

Una badila.

Dos pares de tenazas.

Un tajo.

Un banquito sin respaldo.

Un taburete de madera.

Tres mesas con cajones.

Un arca.

Tres velones de hoja de lata.

Un quinque.

Unos fuelles.

Cuatro morillas de hierro.

Dos artesones.

Tres barreños.

Una alcuza.

Dos faroles.

Un jarro de cobre.
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[6]

Aumentos

Tres sartenes.

Cinco coberteras de hierro.

Dos cazillos de id.

Dos badilas.

Una tenaja.

Unas trevedes pequeñas.

Dos chocolateras de cobre.

Una alcuza.

Despensa

Dos pares de garavatos de hierro.

Una redoma grande de vidrio ensogada.

Diez y ocho botellas.

Enfermeria

Cuatro tablados.

Dos jergones.

Cuatro colchones.

Cuatro almoadas con sus fundas.

Ocho sabanas.

Dos mantas.

Una colcha encarnada con fleco.

Tres servicios y tres orinales.
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Aumentos

Tres colchones.

Dos mantas.

Fr. Jose Lopez Palomo [firmado y rubricado].

Fr. Ysidoro Espin [firmado y rubricado]».

AIP. Sin signatura, publicado en Torre, 2008: 38-41, el documento 

se transcribe nuevamente por el valor y trascendencia que tiene 

para comprender la historia del patrimonio cultural de esta 

institución religiosa.
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Escritura y aprendizaje en Egipto

Resumen

El artículo es un acercamiento a la escritura en el Antiguo Egipto y al sistema de enseñanza 

de los escribas. El texto se divide en dos partes, estando la primera dedicada a las diferentes 

escrituras en Egipto: jeroglífica, hierática y demótica y presentando además una reflexión 

sobre Champollion, la piedra de Rosseta y la escritura copta. La segunda parte del artículo 

aborda el aprendizaje de los escribas en las llamadas Casas de la Vida o de los Escribas, 

así como una visión de la manera de aprender y de la organización de la enseñanza en 

tres niveles. Con todo ello se completaba una minuciosa formación que garantizaba la 

profesionalización y el trabajo adecuado para la administración de la civilización egipcia. 

Los escribas y su exigente formación tenían también un claro reflejo en su prestigio y alto 

estatus socio-económico.  

Palabras clave: Egipto, escriba, escritura jeroglífica, escritura hierática, escritura 

demótica, Casa de la Vida, Casa de los Escribas

Writing and learning in Egypt

Abstract

The article takes a close look at writing in Ancient Egypt and the teaching system of 

the scribes. The text is split into two parts. The first focuses on the different writings in 

Egypt: hieroglyphics, hieratic and domotic and also offers a reflection on Champollion, 

the Rosetta stone and Coptic writing. The second section looks at the learning of the 

scribes in the so-called Homes of Life or of the Scribes, and a vision of the way of learning 

and the organisation of teaching in three levels. This all included a demanding education 

that ensured the professional levels and work needed by the administration in Egyptian 

civilization. The scribes and their strict education were also clearly reflected in their 

prestige and high social and economic status. 

Keywords: Egypt, scribe, hieroglyphic writing, hieratic writing, domotic writing, 

House of Life, House of the Scribes.

Araceli Fernández Recio
Profesora de Historia del Arte en la ESCRBC de Madrid
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INTRODUCCIÓN

La fascinación que ha ejercido y ejerce el Antiguo Egipto ha sido el 

motivo de numerosos estudios que abarcan toda índole de materias. 

Naturalmente el área del libro con sus materiales y soportes y también 

las escrituras que dieron forma a la civilización egipcia han sido objeto de 

recurrentes investigaciones. No obstante, en este artículo pretendemos 

un acercamiento algo diferente, ya que el objetivo es dar a conocer la 

enseñanza de la escritura en Egipto. El dominio de la escritura y la lectura 

era un elemento clave en el desarrollo profesional, ya que esas destrezas 

eran patrimonio de los escribas, verdaderos gestores del estado egipcio a 

través de los siglos.

El Antiguo Egipto en nuestro contexto abarca el periodo tinita y los 

Imperios Antiguo, Medio y Nuevo, aproximadamente desde el III milenio 

a.C. hasta el siglo VI a.C., dejando fuera de este pequeño estudio la época 

Baja y el periodo ptolemáico, puesto que ya hay cambios sustanciales en 

relación con la escritura y su aprendizaje, siendo obviamente un sistema 

filogriego en el último periodo (Tabla 1).

Tabla 1. Cronología 
del Antiguo Egipto.

Egipto Antiguo 
Período tinita: 3200 a 2800 a.C.
Imperio Antiguo: 2800 al 2100 a.C. aprox.
Imperio Medio: 2000 a 1600 a.C. aprox.
Imperio Nuevo: 1600 a 650 a.C. aprox.
Época Baja: 600 a 330 a.C.
Época Ptolemaica: 330 a.C.- 30 a.C.

Es necesario también señalar la falta de acuerdo entre los investigadores 

sobre el lugar de nacimiento de la escritura, que para muchos expertos 

nació de manera independiente en Mesopotamia (Spar, 2004) y Egipto 

(Ogdon, 2007, 2017). Sin ahondar en esta disputa, sí podemos afirmar la 

aparición de la escritura en el cuarto milenio y su pleno desarrollo en el 

tercer milenio a.C.

A lo largo de la historia de Egipto se utilizaron tres tipos de escritura, siendo 

la más famosa la escritura jeroglífica, que siempre despertó curiosidad 

y admiración, sin embargo también existieron la escritura hierática y la 

demótica. Los egipcios consideraban la escritura un regalo divino, un don 
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del dios Tot a los hombres (Armour, 2014: 120), es por esto que Tot fue 

considerado siempre el dios protector de los escribas. Esta asociación con 

lo divino está implícita en la designación de los enigmáticos jeroglíficos, 

palabra que impusieron los griegos que los consideraron “de los dioses”1 

por su belleza y por la solemnidad de su uso, son el tipo de escritura que 

encontramos en la gran mayoría de las tumbas y templos. Permaneció 

indescifrable para nosotros hasta que el descubrimiento de la Piedra 

de Rossetta (Imagen 1) y la habilidad incuestionable del maestro de las 

lenguas Champollion (Imagen 2) facilitaron su comprensión.

El hallazgo de la Piedra de Rosseta por el oficial francés Pierre François 

de Bouchar en julio de 1799 durante la campaña napoleónica en Egipto 

supuso un hito fundamental, ya que se trata de un fragmento pétreo de 

diorita escrito en tres tipos de escritura: jeroglífica, demótica y griego 

antiguo.

Imagen 1. Piedra de 
Rosseta. Fragmento 
de una estela egipcia 
de diorita con un De-
creto de Ptolomeo V, 
publicado en Menfis 
en el año 196 a.C. 
Museo Británico, 
Londres (Fotografía: 
Hans Hillewaert).

1. Jeroglífico pro-
viene del griego 
hieros –sagrado– y 
gluphein –grabar– 
(Jean, 1998).
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La importancia del hallazgo se hizo patente desde el principio y ya en 

posesión inglesa fue expuesta en el Museo Británico desde 1802 y 

conocida por las numerosas reproducciones y grabados de la misma que 

circularon por Europa. Fue objeto de numerosos estudios filológicos, 

pero no será hasta 1822 cuando el historiador y filólogo francés Jean-

Françoise Champollion2 traduzca totalmente los textos, descifrándose así 

la escritura jeroglífica.

Los estudios de Champollion, a pesar de su interés, quedan fuera de 

nuestro campo de investigación, así que nos limitaremos a resumir 

las aportaciones del estudioso francés y de los que le siguieron en la 

comprensión de las escrituras egipcias.
Imagen 2. Retrato 
de Jean-Françoise 
Champollion, óleo 
sobre lienzo de Lèon 
Cogniet (1831). Mu-
seo del Louvre, París 
(Fotografía propie-
dad del museo).

2. El descubrimiento 
y la habilidad única 
de Champollion es 
tenida como una de 
las grandes hazañas 
intelectuales del 
mundo contemporá-
neo (Grandet, 2005).
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ESCRITURAS EGIPCIAS

Escritura jeroglífica

La escritura jeroglífica en Egipto es la empleada en las inscripciones de la 

arquitectura y también es la elegante escritura de muchos de los papiros 

que afortunadamente han llegado a nuestros días. Como características 

claves de los jeroglíficos han de mencionarse las siguientes:

Orientación: La orientación más frecuente es de derecha a izquierda, 

es decir, escriben en sentido inverso a las escrituras occidentales 

(Jean, 1998). No obstante hay algunos ejemplos, por supuesto muchos 

más en la época ptolemaica, donde la orientación es de izquierda a 

derecha. Es también recurrente el hecho que los pictogramas suelen 

orientarse en la misma dirección en la que va la escritura, por ejemplo 

en un pictograma en el que aparezca representado un animal su 

cabeza “miraría” en el sentido de la escritura.

Disposición: la escritura jeroglífica puede ser lineal (disposición 

horizontal) o en columnas (disposición vertical). La disposición 

de la escritura es un elemento diferente de su orientación, es 

decir, podríamos encontrar columnas de derecha a izquierda o de 

izquierda a derecha y lo mismo ocurriría en las líneas horizontales.

Signos de escritura: La escritura jeroglífica se compone de una serie 

de signos, que se clasifican en:

a)  Pictogramas: El pictograma es la representación naturalista 

o estilizada de un ser animado o inanimado. Por ejemplo, el 

pictograma en el que se representa una garza, significa ese 

ave. Los pictogramas son la representación más simple en la 

escritura y cumplen muy bien su función para significar cosas, 

animales, personas o dioses. No obstante un pictograma 

simple no expresa acciones o ideas complejas.

b)  Ideogramas: El ideograma es similar al pictograma en su 

representación formal, y puede ser naturalista o estilizado. 

La complejidad del ideograma estriba en que no tiene un 

significado simple, puesto que indica ideas abstractas (libertad, 

justicia, juventud) y acciones (volar, cazar, llorar).
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c)  Fonogramas: El fonograma es un signo que expresa un 

sonido. En el caso egipcio, los fonogramas de los jeroglíficos 

tienen la misma representación formal que pictogramas o 

ideogramas, pero son usados para expresar un sonido que 

siempre es consonántico. Pongamos un ejemplo inventado: 

un pez como pictograma sería un pez, como ideograma podría 

significar “nadar o sumergir” y como fonograma lo usaríamos 

únicamente como representación fonética del sonido /p/.

d)  Determinativos: Son signos que se utilizan como aclaración de 

significados, que también pueden expresar género, número 

y el tiempo verbal, es decir, femenino, masculino, singular, 

plural y si lo narrado es pasado, presente o futuro. Los 

determinativos adoptan la misma representación formal, así 

que en realidad es preciso conocer en profundidad la escritura 

jeroglífica para entender su referencia.

Para ilustrar esa complejidad del jeroglífico, hay fuentes accesibles que 

facilitan su comprensión, hemos recogido el ejemplo de “Ojo” (Tabla 2).

Lista de signos egipcios (Gardiner)

ỉr, ỉrỉ, mȝȝ, rs, šp 

Jeroglífico egipcio: Ojo humano: 

Determinativo/ideograma: fabricar; ojo; 

mirar; ver; estar/ser ciego

Fonograma: jr

Otros significados: crear, engendrar, 

fabricar, construir, hacer, actuar, tomar 

medidas, lograr, preparar, tratar.

ỉrt, dgỉ, šp; bȝẖ 
Determinativo: ojo, mirar, buscar, estar/

ser ciego. 

msdmt, ˁn, prt, 

mȝȝ; bȝẖ 

Determinantivo: ojo pintado, estar/ser 

bello/a, mirar, ver

Fonograma: an

rmỉ Determinativo/ideograma llorar

Tabla 2. La lista de 
Gardiner es una 
clasificación de los 
jeroglíficos egipcios 
realizada por el 
egiptólogo británico 
Alan Gardiner en 
su obra Egyptian 
Grammar: Being an 
Introduction to the 
Study of Hieroglyphs 
(1927).
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La escritura jeroglífica también es la más utilizada en los libros solemnes, 

y parece la más adecuada para escribir el nombre de faraones y dioses. 

Es por esto que guardamos afortunadamente magníficos libros (Imagen 

3) con esta escritura y también muros en las tumbas y templos (Imagen 

4) donde el texto convive y completa a la imagen figurada como podemos 

ver en los ejemplos que siguen:

Imagen 3. Escritura 
jeroglífica. Papiro 
Harris, Dinastía XX 
(hacia 1184-1153; 
Reinado de Ramsés 
III). Museo Británico, 
Londres EA 
9999/24 (Fotografía 
propiedad del 
museo).

Imagen 4. Escritura 
jeroglífica y pinturas 
murales. Tumba de 
la reina Nefertari (La 
tumba de la reina 
Nefertari), cámara 
funeraria. 1255 a.C. 
Valle de las Reinas. 
Egipto (Fotogra: 
Araldo de Luca).
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Escritura hierática

Se llama así un tipo de escritura mucho más rápida, que realmente es una 

abreviación de la jeroglífica. Recibe también el nombre de sacerdotal o 

sagrada, este último epíteto fue empleado por Clemente de Alejandría3, 

ya que era la escritura empleada en los textos sacros. La escritura hierática 

(Imagen 5) es en realidad una adaptación de los complejos jeroglíficos a 

una realidad cotidiana que precisa un tipo de escritura mucho más ágil 

que permita la gestión documental. Aparece ya en el III milenio a.C. y al 

principio solo se usó para la diplomática, sin embargo a lo largo de los 

siglos evoluciona y su empleo es mucho más frecuente, hasta el punto 

que hoy sabemos que se trataba de la escritura más común del segundo 

milenio, quedando la jeroglífica como un tipo solemne y ritual y la hierática 

como el tipo de escritura egipcia para todo tipo de documentos y libros, 

incluyendo como hemos mencionado, la literatura sagrada. La escritura 

hierática se caracteriza por ser lineal y escribirse de derecha a izquierda. 

Está disposición y orientación permanecen igual independientemente del 

soporte, ya sea un muro o un papiro.

Imagen 5. Escritura 
hierática. Fragmento 
76 del Papiro Harris, 
Dinastía XX, reinado 
de Ramsés III (hacia 
1184-1153 a. C.). 
EA 9999/24, Museo 
Británico, Londres 
(Fotografía propiedad 
del museo).

3. Clemente de 
Alejandría llamó 
“sagrada” a este tipo 
de escritura por ser 
la que en su tiempo 
se utilizaba en los 
libros religiosos 
(Escolar, 1998).
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Escritura demótica

Llamamos así a una escritura surgida en el primer milenio a.C. y que 

es realmente una escritura que evolucionó a partir de la hierática. La 

escritura demótica es mucho más rápida aún, lo que se traduce en las 

ligaduras entre signos y en la inclinación de las letras – escritura cursiva–. 

La escritura demótica (Imagen 6), fue nombrada así por el historiador 

Heródoto de Halicarnaso4 en su obra fundamental Los nueve libros de la 

Historia (1983). El uso del término demótico se debe a que era la escritura 

más usada y popular en el siglo V a.C. Otras denominaciones para esta 

escritura son: “escritura epistolar egipcia” según Clemente de Alejandría 

e incluso con menor fortuna se ha empleado el término de “escritura 

enchorial” (Escolar, 1974: 42). La escritura demótica comparte disposición 

y orientación con la hierática, es decir, se trata de una escritura lineal y de 

derecha a izquierda.

La pervivencia de algunos signos de la escritura demótica puede ser 

rastreada en la escritura copta (Imagen 7), según Hipólito Escolar «La 

escritura copta o egipcia (del árabe qobt, derivación a su vez del griego 

gyptios) sustituyó a las anteriores a partir del siglo III d.C. Consta de treinta 

y dos letras, de las cuales veinticinco son préstamo del alfabeto griego. Las 

restantes fueron tomadas de la escritura demótica» (1998: 78). También 

es necesario destacar la orientación y dirección de la escritura copta, que 

siempre es lineal y de izquierda a derecha, es decir, siguiendo las mismas 

directrices de escritura del alfabeto griego, y no de la escritura demótica5.

Imagen 6. Escritura 
demótica, parte 
superior; escritura 
griega, parte inferior. 
Detalle de la piedra 
de Rosseta. Museo 
Británico, Londres 
(Fotografía: Carlos 
Delgado / https://
commons.wikime-
dia.org/wiki/File:Ro-
setta_Stone-primer_
plano.jpg#/media/
Archivo:Rosetta_Sto-
ne-primer_plano.
jpg).

Imagen 7. Escritura 
copta. Codex I o Co-
dex Jung (Evangelio 
de la Verdad), papi-
ro, siglo IV, fol. 17. 
Colección: The Nag 
Hammadi Library 
(NHC I, 3). Museo 
Copto, El Cairo, Egip-
to (Fotografía: Ma-
nuscritos en el Tiem-
po, https://com-
mons.wikimedia.
org/w/index.php?-
curid=42340386).

4. Heródoto de 
Halicarnaso (aprox. 
484-425 a.C.) es 
considerado el padre 
de la Historia. Orga-
nizó sus escritos de 
manera metódica y 
ordenada. Usó como 
fuentes directas para 
sus descripciones 
sus múltiples viajes 
y para el relato de 
los hechos políticos 
e históricos griegos, 
sus contactos y lo 
que hoy llamaríamos 
entrevistas con algu-
nos de los persona-
jes más relevantes 
de su tiempo.
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EL APRENDIZAJE DE LA ESCRITURA

Las Casas de la Vida o de los Escribas

Leer y escribir en el Antiguo Egipto era una tarea ardua que precisaba 

entrenamiento y esfuerzo. Existió un aprendizaje privado excepcional, en 

el que las familias pudientes podían contratar profesores que enseñaran 

a sus hijos e hijas en el ámbito doméstico. Pero esa enseñanza siempre 

estuvo limitada por el poder económico de las familias y obviamente por 

las habilidades y conocimientos del maestro. No obstante sería un error 

pensar que las clases altas dominaban la lectura y la escritura, ya que por 

el contrario se servían de los escribas para producir y gestionar toda la 

documentación. Incluso cuando un faraón sabía leer y escribir quedaba 

mencionado entre sus logros, lo que nos indica que lo habitual era el 

analfabetismo incluso entre los miembros del estatus con mayor poder. 

El sistema de formación en Egipto trasciende con mucho el arte de leer y 

escribir y se localiza en las llamadas Casas de la Vida, también conocidas 

como Casas de los Escribas, que eran centros de enseñanza en distintos 

niveles donde se preparaba a los jóvenes para las tareas de administración 

y gestión, en disciplinas científicas o materias diplomáticas, convirtiéndoles 

en administradores de los bienes de todo Egipto (Imagen 8).

Imagen 8. Escriba 
sentado. Piedra 
caliza policromada 
y con aplicaciones 
en los ojos. Dinastía 
IV, aprox. 2450-
2350 a.C. Museo 
del Louvre, París 
(Louvre-antiquites-
egyptiennes-
p1020372-gradient.
jpg.)

5. La escritura cop-
ta estuvo vigente 
desde el siglo III 
al VII y ha llegado 
hasta nuestros días 
como la escritura y 
la lengua solemne 
de la iglesia cristiana 
copta en Egipto. Uno 
de sus más famosos 
investigadores fue el 
propio Champollion 
(1997; 1841-1843).
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Era un sistema de enseñanza duro con abundantes castigos físicos como 

así parece atestiguar un proverbio egipcio: «los muchachos tienen las 

orejas en la espalda, sólo escuchan cuando se les golpea» (Jean, 1998: 39).

A pesar del rigor del aprendizaje, ser escriba era una profesión de 

autoridad y respetada socialmente, así lo atestiguan los documentos 

que mencionan y alaban las ventajas de la profesión. Uno de estos 

documentos es La Sátira de los Oficios, cuyo autor fue un escriba llamado 

Khety. En este libro, Khety anima a su hijo a asistir a la Escuela de Escribas 

del Palacio, y para ello le describe con cruda realidad los incovenientes de 

los otros oficios, «… en cambio el escriba no se fatiga ni tiene que pagar 

contribuciones. Otros realizan por él los trabajos físicos, come de la casa 

del faraón y todo lo que gana lo puede guardar para sí» (Escolar, 1974: 63).

Las Casas de la Vida o de los Escribas eran un conjunto de edificios que 

incluían aulas, residencias para alumnos y profesores, comedores y salas 

auxiliares. Este complejo estaba asociado a un gran templo o al palacio del 

faraón, y a lo largo de la historia egipcia hubo Casas de los Escribas que 

tuvieron un mayor prestigio, una mayor influencia y por ende un mayor 

poder. Pero no hubo una única Casa de los Escribas, ya que su formación 

era demandada y necesaria para el desarrollo de todo tipo de actividades.

El sistema de enseñanza se basaba en tres puntos:

- Selección del alumnado

- División en etapas de la enseñanza

- Régimen de internado

Estas claves eran entendidas como fundamentales, ya que los alumnos eran 

inteligentes y hábiles con lo que la marcha de las clases no se retrasaba, 

la división en etapas permitía unas capacitaciones intermedias que 

facilitaban el desempeño de trabajos con distintas funciones y el severo 

régimen de internado aislaba a los estudiantes de sus familias de origen 

para así romper lazos emocionales que pudieran lastrar posteriormente 

su oficio. Todo el sistema de educación buscaba la eficacia administrativa 

y nunca el bienestar del estudiante.

La gestión de todos los elementos que configuraban el Estado, así como 

el mantenimiento de los cultos y las posesiones de los templos estaban 
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a cargo de los escribas. Por lo tanto hay escribas laicos al servicio del 

faraón y escribas sacerdotales, de entre todos ellos surgían los grandes 

administradores, los jueces y los sacerdotes que jugaron un papel clave a 

lo largo de la larga historia egipcia ocupando posiciones de privilegio en 

la sociedad.

Organización de Las Casas de los Escribas

Las Casas de los Escribas o de la Vida existieron, como ya ha sido 

mencionado, desde el Imperio Antiguo al servicio de los templos, mientras 

que la educación de los escribas laicos podría correr a cargo de sus padres 

en un sistema privado y doméstico de aprendizaje. Esta situación cambia 

en el Imperio Medio6, y alrededor del año 2000 a.C. encontramos ya 

plenamente establecida la Casa de los Escribas del Gran Palacio de Tebas.

Los demandantes de la formación como escribas eran los hijos de los 

escribas y también de los nobles, puesto que les esperaban altos cargos 

administrativos en el futuro. Sin embargo, siempre existió una cierta 

permeabilidad social que permitia acceder a la educación a los niños que 

destacaban por su inteligencia, sin que fuera determinante su estatus 

socioeconómico. Es cierto que se trataba de estudiantes excepcionales, 

pero su inclusión en el sistema permitió que este funcionara a lo largo de 

las centurias.

Los chicos se iniciaban en la lectura y la escritura a edad temprana, hacia 

los seis años, y el sistema de aprendizaje se basaba en la repetición y copia 

de textos, así como en la ejecución de dictados. Sabemos que en muchas 

ocasiones las clases se impartían al aire libre y los jóvenes aprendían a 

escribir en soportes de materiales baratos, tales como ostraca (Imagen 

9) y tablillas enceradas (Jean, 1998: 42), y nunca sobre el carísimo papiro. 

Prueba de ello son los ostraca7 que han aparecido en los yacimientos 

arqueológicos de algunos templos y tumbas. Debemos mencionar a este 

respecto los yacimientos de Tebas-Oeste8, especialmente ricos en ostraca, 

como muestran los hallazgos de Deir el Medina, poblado de artesanos y 

trabajadores en la necrópolis tebana.

6. Las Dinastías XI 
y XII (aprox. 2050-
1750 a.C.) son las 
que dieron forma al 
Imperio Medio.

7. El ostracon, en 
plural ostraca, es un 
material cerámico o 
pétreo. En realidad 
se trata de fragmen-
tos de vasos cerámi-
cos rotos o piedras 
como caliza o pizarra 
que se usaban como 
material escrituario 
una vez desechados 
de otros usos.

8. Sobre los magní-
ficos hallazgos de 
Tebas-Oeste se pue-
de consultar la obra 
de Weeks (2011).

Imagen 9. Ostracon 
de piedra caliza con 
ejercicio escolar 
(aprox. 1270 a.C). 
Museo Real, Ontario 
(https://commons.
wikimedia.org/wiki/
File:Letters_copied_
by_schoolboy,_Hie-
ratic_script,_Wes-
tern_Thebes,_
Egypt,_Reign_of_Ra-
messes_II,_c._1270_
BC_-_Royal_On-
tario_Museum_-_
DSC09723.JPG#/
media
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La enseñanza incluía también la oralidad. Los escribas debían saber 

expresarse con corrección y esto incluía el protocolo a seguir con las 

personas según su rango. Parece que el discurso egipcio se consideraba 

elegante e inteligente si se podían intercalar reflexiones morales o frases 

“célebres”. Esto queda atestiguado por la literatura egipcia, en la que 

ocupa un lugar destacado la literatura moral. Los escribas copiaban una y 

otra vez estos libros morales, ya que el fin perseguido no era únicamente 

la agilidad y el adiestramiento en la escritura, sino la educación dentro 

de un código moral estricto. Las copias podían ser modestos trabajos 

escolares en ostraca o libros en formato rollo y soporte papiro de alto 

precio o documentos legales que eran consultados en la Casa de los Libros.

Hasta nosotros han llegado varios de estos relatos morales que siempre 

repiten la misma estructura (Escolar, 1974: 80). Son libros de consejos 

de un hombre mayor a un pariente joven en el que le indica con variadas 

reflexiones las decisiones y los comportamientos correctos. A fin de 

dotarles de un cariz de prestigio, la atribución de la autoría siempre es 

la de algún personaje sabio o poderoso. Este es el caso de Imhotep, 

arquitecto y gobernador del faraón Zoser (aprox. 2665-2645 a.C.), cuyos 

conocimientos sobre las más variadas disciplinas, hizo que incluso se le 

divinizara como dios de la sabiduría y recibiera gran veneración en los 

últimos periodos de la historia de Egipto, como muestran las frecuentes 

esculturas en bronce y en caliza halladas con su representación (Imágenes 

10, 11 y 12).

Imagen 10. Museo 
del Louvre, París. 
Louvres-aniti-
quites-egyptien-
nes-p1010873 d. 
Fotografía:De Rama, 
CC BY-SA 3.0 fr, 
https://commons.
wikimedia.org/w/
index.php?cu-
rid=15618254.

Imagen 11. Museo 
del Arte y la Historia, 
Cantón de Gine-
bra. By Unknown, 
Public Domain, 
https://commons.
wikimedia.org/w/
index.php?cu-
rid=78026287.

Imagen 12. Colec-
ción privada. (Foto-
grafía: Cortesía de 
Christie´s. https://
www.christies.
com/lotfinder/Lot/
an-egyptian-bron-
ze-imhotep-ptole-
maic-period-304-
30-5157861-details.
aspx.
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9. Este libro es atri-
buido a Ptahhotep, 
quien ocupó un alto 
cargo gubernamen-
tal con el faraón 
Dyedkara Isesi, Di-
nastía V, aproxima-
damente 2380-2342 
a.C. Sin embargo la 
primera copia casi 
completa que tene-
mos es la del Papiro 
Prisse, conservado 
en la Biblioteca Na-
cional de Francia en 
París y fechado hacia 
1900 a.C.

Además de Imhotep, estas atribuciones literiaras tienen como 

protagonistas a los faraones, seres superiores en el imaginario egipcio y 

por tanto tocados por el don de la sabiduría. Algunos libros de literatura 

moral son Las enseñanzas de Ptahhotep9 o Las Enseñanzas de Ani, 

Enseñanzas del Faraón Khety III para su hijo Merikará y Enseñanzas del 

Faraón Amenemhet I para su hijo Sesostris (Escolar, 1974: 83). Estas dos 

últimas obras son de índole moral y política, ya que en ambas, el padre 

aconseja a su hijo sobre las decisiones a tomar en política para conseguir 

un buen gobierno y la estabilidad y permanencia en el poder.

Como ya se ha dicho, el sistema de aprendizaje egipcio era severo con 

los estudiantes y utilizaba frecuentemente el castigo físico. Aún siendo 

un sistema estricto, completamente alejado de los principios pedagógicos 

básicos de nuestro aprendizaje, la sociedad egipcia siempre estuvo 

preocupada por la educación, valorando en la formación de los escribas 

la continuidad y estabilidad del reino (Hayes, 1965: 100). 

Las Casas de la Vida estaban bajo la protección de Seshat (Imagen 13), 

diosa protectora de los libros10. En ellas había varios niveles de enseñanza, 

estando abierto el primero o básico también a las niñas (Taylor, 2018: 66) 

(Imagen 14). Estos niveles eran cada vez más complejos y demandaban 

aptitudes hacia el estudio y un gran esfuerzo personal, pero también 

garantizaban al escriba un trabajo exitoso y a la sociedad un profesional 

de gran formación.

Los escribas de rango inferior que habían estado formándose entre 

los seis y los trece o catorce años, sabían leer y escribir y conocían los 

rudimentos de las matemáticas, geografía, historia y religión, además del 

conocimiento de los valores de la sociedad egipcia que habían recitado y 

copiado multitud de veces en sus años de aprendizaje con los relatos de 

“Enseñanzas” a los que nos hemos referido anteriormente. Estos escribas 

podían ser desde maestros en escuelas o en casas privadas hasta ocupar 

cargos de secretariado sin gran responsabilidad.

El nivel intermedio, mucho más selecto, atendía el aprendizaje de chicos, 

presumiblemente sólo varones desde el Imperio Medio (Ghalioungui, 

1975: 25), durante un periodo que comprendía de los catorce a los veinte 

años aproximadamente. Aquí se aprendía agronomía y matemáticas, 

materias absolutamente imprescindibles a la hora de la gestión y reparto 

10. Seshat es la dio-
sa de los libros y es 
también la diosa de 
la arquitectura y la 
astronomía. Sobre 
este tema, véase 
(Thode, 2014).
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Imagen 13. Repre-
sentación de la diosa 
Seshat (Fotografia: 
Karen Green) Relieve 
del templo de Tot 
en Hermópolis Mag-
na. (Dinastía XVIII, 
aprox. 1340-1323 
a.C.).

Imagen 14. Relieve 
y detalle del muro 
este de la tumba de 
Horemheb en Saq-
qara. Dinastía XVIII. 
Aprox. 1340-1323 
a.C. Los relieves se 
han interpretado 
como jóvenes escri-
bas o aprendices de 
escriba femeninas11.

11. La tumba de Ho-
remheb, que no fue 
ocupada por él ya 
que mandó construir 
otra en el Valle de 
los Reyes después 
de su ascenso al po-
der en 1323 a.C., es 
un lugar de máxima 
importancia por los 
relieves que lo deco-
ran. Para hacer una 
muy recomendable 
visita virtual a la 
tumba de Saqqara, 
véase: http://www.
saqqara.nl/tombs/
virtual-tour-ho-
remheb/?fbcli-
d=IwAR2ERELb-
2Gq-gpMvMhIO5I-
V4EZ08sCLxAZnxr-
3Mo7oy6hcSl1Ydd-
mL9Dl7A .
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de las parcelas agrícolas y el regadío, también lo que hoy llamaríamos 

administración de recursos, es decir, tributos , contabilidad y administración 

del trabajo. Además se desarrollaban las enseñanzas sobre arquitectura, 

materiales y cálculo de ciencias físicas. En este estadio de aprendizaje se 

enseñaban también materias médicas (Ghalioungui, 1975: 35) que incluían 

cirujía, estudios de botánica y farmacopea. La variedad de disciplinas nos 

hace pensar en una especialización de los jóvenes, puesto que al finalizar 

los estudios en la Casa de los Escribas, unos trabajaban en el Administración 

de los templos o de las propiedades del propio faraón y también en la 

gestión y administración de propiedades privadas. Otros jóvenes eran 

arquitectos o ingenieros de las aguas del Nilo y otros ejercían lo que hoy 

llamaríamos abogacía o medicina. Todas las profesiones ejercidas con 

este nivel de formación recibían obviamente muy buena remuneración 

y dependía de la habilidad y las circunstancias de cada escriba un mayor 

ascenso social. Este es el caso del escriba Nakht (De Garis Davies, 1917: 

98) quien vivió en en el reinado de Tutmosis IV –aprox.1400-1300 a.C.– y 

ocupó diversos y distinguidos cargos como escriba, astrónomo de Amón y 

administrador de sus viñedos. La prosperidad de Nakht quedó reflejada en 

su tumba, cuyas pinturas siguen admirándonos y en las que apreciamos la 

vida cotidiana y la opulenta situación económica del escriba (Imagen 15).

Imagen 15. Tumba 
de Nakht12. Detalle 
de una de las pin-
turas murales. En 
la parte superior 
aparece el escriba 
cazando y pescando 
(Dinastía XVIII). Ne-
crópolis de Tebas, 
Tumba TT56.

12. Imagen proce-
dente de https://
es.wikipedia.org/
wiki/Archivo:-
Tomb_of_Nakht_(8).
jpg; autor Norman 
de Garis Davies, 
Nina Davies. Fuen-
te: Matthias Seidel, 
Abdel Ghaffar She-
did: Das Grab des 
Nacht. Kunst und 
Geschichte eines 
Beamtengrabes 
der 18. Dynastie in 
Theben-West, von 
Zabern, Mainz 1991, 
ISBN 3805313322.

El último nivel, exigente y minoritario, demandaba entre cinco y siete 

años más de esfuerzo y aprendizaje. En este periodo se formaba a los 
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candidatos para ocupar puestos de relevancia en la organización del Estado, 

así estudiaban las lenguas y escrituras cuneiformes de las civilizaciones 

mesopotámicas, ya que el acadio y posteriormente el asirio con sus 

escrituras correspondientes eran las lenguas francas utilizadas para la el 

comercio y la diplomacia internacional (Escolar, 1974: 67). Muchos de 

los ministros, diplomáticos, grandes sacerdotes y los profesores de rango 

superior de Egipto habían terminado este tercer periodo de formación, lo 

que les habilitaba para el ejercicio de tareas de gran responsabilidad hacia 

los veintisiete o treinta años13.

Por último, es preciso mencionar el régimen de internado en el que se 

desarrollaron estas enseñanzas. Si bien pudo existir de manera ocasional 

un régimen abierto en la Casa de la Vida, lo habitual fue el internado 

(Février, 1959: 57). Esta sistema de aprendizaje cumplía dos funciones: 

facilitar el estudio a jóvenes cuyas familias residían en lugares lejanos y 

el mejor aprovechamiento de las enseñanzas. En el pensamiento egipcio, 

la concentración en los estudios, la ausencia o reducción de distracciones 

exteriores y la creación de lazos de camaradería entre los estudiantes eran 

la fórmula idónea para aprender. Hemos de pensar que este pensamiento 

no está muy lejos de los métodos de enseñanza de algunos de los colegios 

con mayor protagonismo histórico en nuestro mundo occidental14.

Como conclusión de este estudio, se puede afirmar que el aprendizaje 

de los escribas en las Casas de la Vida no se limita al conocimiento de la 

lectura y  la escritura, a pesar de la complejidad de las escrituras jeroglífica, 

hierática y demótica, sino que por el contrario el resultado de su completo 

sistema de aprendizaje es la creación de un cuerpo administrativo muy 

bien preparado. 

Asimismo es obligada la referencia a la formación femenina, claramente 

presente en el Imperio Antiguo. Si bien es cierto que los grandes puestos 

de la administración parecen estar vedados a las mujeres, el mero hecho 

de la posibilidad de aprendizaje y la asistencia a clases implica una posición 

notable en la sociedad. Es preciso por tanto destacar el papel de la mujer 

en Egipto, ya que sale del ámbito de lo exclusivamente  doméstico y puede 

realizar tareas laborales que en otras civilizaciones le están prohibidas.

Como resumen final, los escribas son una parte crucial  en el engranaje 

administrativo del Antiguo Egipto. Y esta gestión en la administración es 

13. El amplio nú-
mero de tumbas de 
escribas en la necró-
polis de Tebas es un 
claro ejemplo de su 
importancia social 
y los emolumentos 
correspondientes 
a su profesión, que 
son los elementos 
clave que permiten 
costearse una tumba 
en la mencionada 
necrópolis. De do-
minio público es la 
lista de las tumbas 
de escribas que 
fácilmente puede 
encontrase en línea: 
https://en.wikipedia.
org/wiki/List_of_an-
cient_Egyptian_scri-
bes#Theban_Tomb_
list_of_scribes .

14. Se ha estableci-
do un paralelismo 
en la historia entre 
el régimen de es-
colaridad egipcio y 
algunas escuelas de 
élite, como el desa-
rrollo y la historia de 
la Escuela Pública de 
Eton (Card, 2001).
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probablemente la principal causa que explica el éxito y la continuidad de 

la civilización egipcia. Los escribas (Imagen 16) formaban un grupo social 

identificable y respetado, ellos desempeñaron todo tipo de cargos de 

responsabilidad y disfrutaron de una elevada posición económica, algo 

notablemente patente en el lujo y dimensiones de sus tumbas.

Imagen 16. Mastaba 
de Akhethotep en 
Saqqara. Detalle del 
relieve de un grupo 
de escribas, Dinastía 
V (aprox. 2494-2345 
a.C.) Museo Egipcio, 
El Cairo (Photo by 
Fine Art Images/He-
ritage Images).
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Memoria de obras restauradas durante el 
curso escolar 2018-2019

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE BIENES 

ARQUEOLÓGICOS PÉTREOS Y SILÍCEOS: PIEDRA,  

CERÁMICA Y VIDRIO

Profesor: Ángel Gea García

Estela medieval, A-2446. Museo de Guadalajara.

Fragmento de recipiente de vidrio. A-2503. Yacimiento de Albalat, 

Cáceres.

Cerámica Prehispánica. A-2180.Dep. de Historia de América. UCM.

Jarrita cerámica islámica. A-2500. Yacimiento de Albalat, Cáceres.

 Tesela vítrea, época romana. A-2466. Yacimiento de Puente de la Olmilla. 

Ciudad Real.

Olla cerámica islámica. A-2498. Yacimiento de Albalat, Cáceres.

Fragmentos de cerámica, A-1496. Yacimiento necrópolis de Pradillo, 

Burgos.

Olla cerámica islámica. A-2501. Yacimiento de Albalat, Cáceres.

Ataifor islámico. A-2499. Yacimiento de Albalat, Cáceres.
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CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE PAVIMENTOS Y 

REVESTIMIENTOS MURALES ANTIGUOS

Profesora: Elsa Soria Hernanz

Obras en proceso de restauración

Restauración de molduras provenientes de un palacio del siglo XVII y XVIII 

de la Comunidad de Madrid. 

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE MANUSCRITOS E 

IMPRESOS

Profesora: Clara Mª Prieto de la Fuente

Obras en proceso de restauración

Nº registro 0967- Enciclopedia Francesa. Libro impreso. 

Nº Reg. 0968- Pergaminos del Archivo Diocesano de Gerona de los s. XIV 

al XVII.
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Nº Reg. E900955- Libro manuscrito de cuentas de fábrica de la parroquia 

de Tejeda de Tiétar. 

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE ESCULTURA EN 

MATERIALES INORGÁNICOS

Profesores: Francisco Javier Casaseca García y Begoña Mosquera García

Obras restauradas

Escriba. Bronce chino, s. XVII. 24 x 10,3 x 7,1 cm. Nº inventario CERES 

CE19385. MNAD.
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Buda sedente. Bronce oriental, s. XVI-XVIII. 19 x 10 x 3,5. MNAD. Nº 

inventario CERES 10137.

Busto de Javier Marquina Borra. Mariano Benlliure, 1941. Museo del 

Ferrocarril, Madrid. Nº Registro Taller: E/I- 256.

Obras en proceso de restauración

Panel cerámico de azulejos. 1501- 1600. 102 x 53,5 x 6 cm (marco de 

madera). MNAD. Nº inventario CERES CE00161.

Panel cerámico de azulejos. 1501-1600. 95 x 39,5 x 6 cm (marco de 

madera). MNAD.
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Panel cerámico de azulejos. Juan de Zuloaga, 1913. 91,8 x 107,1 x 1 cm. 

MNAD. Nº inventario CERES CE07281 a CE07321. 

Los Atletas. Fructuoso Orduna, 1946. Seis esculturas de piedra arenisca. 

IES Ramiro de Maeztu de Madrid. Nº Registro Taller: E/I-252.

Maniquí Maurice Chevalier, 1930-1940. Sastrería Benítez, Madrid. Nº 

Registro Taller: E/I-253-1,  E/I- 253-2.

Maniquí masculino, c. 1948. Sastrería Benítez, Madrid. Nº Registro Taller: 

E/I- 254-1, E/I- 254-2.

Custodia de mano de plata, s. XVIII. Navamorales (Salamanca). Nº Registro 

Taller: E/I- 255.

Ferroviario. Segunda mitad s. XX. Museo del Ferrocarril, Madrid. Nº 

Registro Taller: E/I- 258.

El balastero. Segunda mitad s. XX. Museo del Ferrocarril, Madrid. Nº 

Registro Taller: E/I- 257.

CONSERVACIÓN-RESTAURACIÓN DE PINTURA MURAL Y 

PINTURA SOBRE OTROS SOPORTES

Profesores: Laura Riesco Sánchez e Iván López Rodríguez

Obra restaurada

Pintura mural sobre adobe de la escuela de Villavendimio (Zamora).
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Obra en proceso de restauración

 Pintura mural sobre lienzo, Jesús visita la casa de Marta y María, propie-

dad del IES “San Isidro” Madrid.

 Cuatro pinturas sobre cobre: El banquete de Herodes, Cristo ante Caifás, 

Jesús y la mujer adúltera y Jesús con el centurión romano. Propiedad de la 

iglesia de  San Juan Bautista  de Tagarabuena (Toro , Zamora).

 Dos espejos policromados: Ares (Marte) y Atenea (Minerva), atribuidos 

a  Andrés Beldevere. Propiedad del Museo Nacional de Artes Decorativas 

de Madrid.

 Fragmentos arrancados de pintura mural de la ermita de Santa María la 

Antigua, Carabanchel, Madrid.

 Vidrio oval  pintado, con motivo de jarrón floral, cerramiento del salón de 

baile  del palacio Fernán Núñez, Madrid.

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE BIENES  

ARQUEOLÓGICOS METÁLICOS

Profesora: Mª Carmen Dávila Buitrón

Obras restauradas

Placa semicircular con decoración. Fundación González Allende (Toro, 

Zamora). AM.2013/075.

Placa, posible hebilla. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/076.

Placa, posible hebilla. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/077.

Fragmento de placa. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/078.
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Fíbula. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-2013/079.

Fragmento de fíbula. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/074

Colgante calado. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/083.

Colgante en forma de huso. Fundación González Allende (Toro, Zamora). 

AM-2013/084.

Placa calada en forma de roseta. Fundación González Allende (Toro, 

Zamora). AM-2013/085.

Placa recortada. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/080.

Engarce con cuentas de vidrio. Fundación González Allende (Toro, 

Zamora). AM-2013/081.

Pendiente en forma de roseta. Fundación González Allende (Toro, Zamora). 

AM-2013/082.

Punta de lanza. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/072. 

Fragmento de punta. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/073.

Fragmento de barrita. Fundación González Allende (Toro, Zamora). AM-

2013/086.

Placa decorada con apéndice semicircular. Fundación González Allende 

(Toro, Zamora). AM-2013/087. 
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Posible Herraje. Procedente de Illescas. Diputación Toledo. AM-

2015/002/01.

Hierro. Procedente de Illescas. Diputación Toledo. AM-2015/002/02.

Clavo de hierro. Procedente de Illescas. Diputación Toledo. AM-

2015/002/03.

Punta de lanza Procedente de Illescas. Diputación Toledo. AM-

2015/002/04.

Moneda aleación de cobre romana bajoimperial. Particular, procedencia 

desconocida. AM-2019/001.

Moneda aleación de cobre romana bajoimperial. Particular, procedencia 

desconocida. AM-2019/002.

Moneda aleación de cobre romana bajoimperial. Particular, procedencia 

desconocida. AM-2019/003.

Moneda aleación de cobre romana bajoimperial. Particular, procedencia 

desconocida. AM-2019/004. 

Moneda aleación de cobre romana bajoimperial. Particular, procedencia 

desconocida. AM-2019/005.
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CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE BIENES 

ARQUEOLÓGICOS ORGÁNICOS Y PALEONTOLÓGICOS

Profesor: Carlos Burguete Prieto

Obra restaurada

Mandíbula de Equus caballus. AM’18 14/07/2018 J11. Sector 3, Capa 48, 

Nivel K 64. Abrigo del Molino, Segovia. 

Hemimandíbula de Canis lupus.AM’17 05/03/2017 J12. Sector 6, Capa 17, 

Nivel K 123. Abrigo del Molino, Segovia. 

Ulna de Canis lupus. AM’17 25/07/2017 H12. Sector 6, Capa 44, Nivel I  3. 

Abrigo del Molino, Segovia. 

Hemimandíbula de Equus caballus. AM’17 04/08/2017 K1. Sector 8, Capa 

47, Nivel K  122. Abrigo del Molino, Segovia. 

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM01. Coimbre (Asturias).

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM02. Coimbre (Asturias). 

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM03. Coimbre (Asturias). 

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM04. Coimbre (Asturias). 

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM05. Coimbre (Asturias). 

Fragmento tibia de Equus caballus. COI.LM06. Coimbre (Asturias). 

Asta. ALB’18 S4-I/UE-6239. Medinat-Albalat (Cáceres). 
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Cráneo de Felis catus.ALB’18 S4 /UE-6243. Medinat-Albalat (Cáceres). 

Asta de Cervus. ALB’18 S4-I/UE-6181. Medinat-Albalat (Cáceres).

Cráneo de Felis catus. ALB’18 S4-J/UE-6243. Medinat-Albalat (Cáceres). 

Fragmento mandíbula Equus. ALB’ 18 S3-L3/UE-5649. Medinat-Albalat 

(Cáceres). 

Fragmento textil. A-2308/4. Sta. María de Wamba (Valladolid).

Fragmento textil. A-2308/4. Sta. María de Wamba (Valladolid).

Fragmento textil. A-2308/4. Sta. María de Wamba (Valladolid).

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE OBRA GRÁFICA Y 

FOTOGRÁFICA

Profesores: Mª Isabel Guerrero Martín y Stéfanos Kroustallis

Obras restauradas

Amor Maligno. Estampa calcográfica, técnica talla dulce. Grabador: Rafael 

Esteve. Dibujante: Josef Camaron. Pintor: Anibal Caracci. Ministerio de 

Asuntos Exteriores y Cooperación (Nº Inventario: 103509). Nº Reg. DG-

0970-0021.



Memoria de obras restauradas durante el curso escolar 2018-2019

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

227

La pesca del cocodrilo. Estampa calcográfica, técnica talla dulce. Grabador: 

Pedro Pascual Moles. Dibujante: François Boucher. Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación (Nº Inventario: 350137). Nº Reg. DG-0969-0011.

La caza del avestruz. Estampa calcográfica, técnica talla dulce. Grabador: 

Blas Ametller. Dibujante: Pedro Pascual Moles. Pintor: François Boucher. 

Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación (Nº Inventario: 350138). 

Nº Reg. DG-0969-0012.

Vista de los cuarteles de las compañías de guardias de infantería en el 

Real Sitio  de Aranjuez vistos desde la Calle de Toledo, con el desmonte y 

nuevo plantío de calles de árboles por D. Domingo de Aguirre. Estampa 

calcográfica, técnica buril. Grabador: Fernando Selma. Dibujante: Domingo 

Aguirre. Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación (Nº Inventario: 

103539). Nº Reg. DG-0970-0022.

Seis estampas calcográficas diversos motivos, tintas calcográficas a color. 

Autora: Irene López de Castro. Propiedad particular. Nº Reg. DG-0977-

0000.

Sta. Filomena está echada en el Tiber. Estampa litográfica coloreada. 

Impreso en Paris, casa Maesani, J.B. Gadola y Forgues. Fundación González 

Allende. Nº Reg. DG-0979-0000.

Sta. Filomena está azotada. Estampa litográfica coloreada. Impreso en 

Paris, casa Maesani, J.B. Gadola y Forgues. Fundación González Allende. 

Nº Reg. DG-0980-0000.

Estado inicial y 
estado final de la 
litografía coloreada 
“Sta. Filomena está 
azotada”.
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Plano Topográfico de la Feligresía de Capital de La Carolina. Manuscrito 

sobre soporte celulósico entelado. Autor: Juan López Alcázar. Datación: 

1882. Procedencia: Ayuntamiento de la Carolina (Jaén). Nº Reg. DG-0983-

0000.

Imagen inicial y final 
del plano topográfi-
co de gran formato 
de la Feligresía de La 
Carolina

Alegoría femenina. Transparencia positiva sobre soporte de vidrio con 

imagen de plata. ESCRBC. Nº Reg. 0976-0000.
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Chateau de Hohen Salzburg (Austria). Transparencia positiva sobre 

soporte de vidrio con imagen de plata. ESCRBC. Nº Reg. 0984-0000.

Estado inicial y final 
de la transparencia 
positiva del Chateau 
de Hohen Salzburg.

Vidrio de protección pintado con orla sencilla dorada. ESCRBC. Nº Reg. 

0985-0000.

CONSERVACIÓN  Y  RESTAURACIÓN  DE  ENCUADERNACIONES

Profesora: Diana Vilalta Moret

Obras restauradas

Le pouvoir adninistratif. Año 1912. Museo del Ferrocarril. Sig. II-2066.
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Der Eisenbahner. [s.f.]. Museo del Ferrocarril. Sig. RMGM-0047.

Mécanique analytique. Año 1811. Museo del Ferrocarril. Sig. I-3076.

Compañía de los caminos de hierros. [s.f.]. Museo del Ferrocarril. Sig. 

I-2210.

Manuels-Roret. Nouveau manuel complet de chaudronnier. Año1846. 

Museo del Ferocarril. Sig. IIIE-1033.
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Manuel du constructeur de chemins de fer. Año 1834. Museo del 

Ferrocarril. Sig. I-3076.

Nouveau manual complet. Año1849. Museo del Ferrocarril. Sig. I-2500.

Fünfstellige vollständige logarithmischeund trigonometrische. Año 1900. 

Museo del Ferrocarril. Sig. I -2210.

Betrachtungen der Seiligen. Año 1760. Propiedad particular.
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Obras espirituales Juan de la Cruz. Año 1619. Convento de las Trinitarias Descalzas. Sig. 1625.

Ejercicio de perfección y virtudes religiosas. Parte primera. Año 1611 (pág. 611). Convento de 

las Trinitarias Descalzas.

Historia de la sagrada pasión. Año 1740. Convento de las Trinitarias Descalzas. Sig. 380.
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Exercicio de perfección y virtudes christianas. Parte segunda. Año 1728. 

Convento de las Trinitarias Descalzas. Sig. 1454.

Obras en proceso de restauración

Estuche de A. Menard. Año 1880. Museo del Ferrocarril. Sig. IG_00762.

The car builder’s dictionary. Año …Sig. IIIF-626. Museo del Ferrocarril.
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CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE ESCULTURA EN 

MATERIALES ORGÁNICOS

Profesor: Luis Priego Priego

Obras en proceso de restauración

Retablo de San Fabián y San Sebastián. Catedral de Cuenca. Nº DE 

REGISTRO: EO- 03-17

CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE PINTURA SOBRE 

LIENZO Y TABLA

Profesores: Juan Carlos Barbero Encinas y Rosa Plaza Santiago.

Obra restaurada

Personaje militar. Pintura sobre lienzo. Autor: M. Melero. Óleo, 1905. 

Propiedad particular, Madrid.
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Ángeles. Pintura sobre lienzo. Óleo, s. XVII. Propiedad particular, Cuenca.

Ángeles músicos. Pintura sobre tabla. Óleo, s. XVIII. Colegiata de Toro, 

Zamora.

Bodegón. Pintura sobre lienzo. Autor: Jhon Perry. Acrílico, s. XX. Propiedad 

particular, Madrid.
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San Mamés. Pintura sobre lienzo. Óleo, s. XVII. Propiedad particular, 

Zaragoza.

San Juan. Pintura sobre lienzo. Óleo, s. XVII. Propiedad particular, Zaragoza.
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Sagrada Familia. Pintura sobre tabla. Temple, s. XVII. Parroquia de San 

Juan de la Vera Cruz, Aranda de Duero, Burgos.

Magdalena penitente. Pintura sobre tabla. Temple, s. XVI. Diócesis de 

Burgo de Osma, Soria.
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Obra en proceso de restauración

Calvario. Pintura sobre tabla. Temple, s. XVI. Diócesis de Burgo de Osma, 

Soria.

Padre eterno. Pintura sobre tabla. Temple, s. XVI. Diócesis de Burgo de 

Osma, Soria.

San Isidro. Pintura sobre lienzo. Óleo, s. XVII. Parroquia de San Bernabé, 

Soria. 

San Jerónimo. Pintura sobre tabla perteneciente al retablo de San Martin 

de Rejas de San Esteban. Temple, s. XVI. Diócesis de Cuenca.

Virgen con niño. Pintura sobre tabla perteneciente al retablo de San 

Martin de Rejas de San Esteban. Temple, s. XVI. Diócesis de Cuenca.

Virgen con niño. Pintura sobre tabla. Óleo, s. XIX. Propiedad particular, 

Madrid.

Fray Nicolás de Madrid. Pintura sobre lienzo. Óleo, s. XVIII. Propiedad 

particular, Madrid.

Cristo con la cruz a cuestas. Pintura sobre lienzo copia de un original de 

Van Dyck. Óleo. s. XVII. Propiedad particular, León.
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Campañas de verano de Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales realizadas 
en el curso escolar 2017-2018

Tratamientos de conservación-restauración de cerámica 
campaniforme en el Laboratorio de Conservación - 
Restauración del Museo Arqueológico Regional de la 
Comunidad de Madrid, Alcalá de Henares (Madrid)

Entidad colaboradora: MAR, Alcalá de Henares (Madrid)

Coordinador ESCRBC: Ángel Gea García

Asesor Técnico: Javier Casado Hernández

Fecha: del 26 de junio al 27 de julio de 2018

La campaña ha permitido a la alumna participante obtener una visión 

amplia del funcionamiento de un museo así como del trabajo real dentro 

del mismo, formando parte de equipo interdisciplinar de restauradores, 

arqueólogos, historiadores, fotógrafos, etcétera. Concretamente, 

durante la campaña se restauraron 9 cerámicas calcolíticas con diferentes 

formas (cuencos, vasos) y una olla campaniforme. Los tratamientos 

realizados han sido la documentación de los recipientes, analíticas, 

eliminación de depósitos, desalación, secado, pegado y reintegración 

volumétrica y cromática.
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Consolidación de estructuras, extracción de materiales 
arqueológicos y trabajo en laboratorio. Yacimiento de 
Albalat (Cáceres)

Entidad colaboradora: Asociación Medinat - Albalat

Director de campaña: Xoan Moreno

Coordinador ESCRBC: Ángel Gea García

Fecha: del 22 de agosto al 07 de septiembre de 2018

El yacimiento de Albalat (Cáceres) es una fortificación de época 

musulmana instalada sobre una plataforma que domina la ribera 

izquierda del río Tajo. La campaña se ha centrado en la retirada de la 

protección de estructuras excavadas, la limpieza general de la zona y 

la consolidación de muros y recrecidos de los mismos. También se han 

realizado labores de clasificación y primeros tratamientos de material 

arqueológico de distinta naturaleza (óseo, cerámico y metálico) en el 

laboratorio de campo. La campaña ha supuesto una oportunidad de 

realizar trabajos propios de yacimiento y comprobar la aplicación de los 

conocimientos obtenidos de las distintas asignaturas que se imparten 

en la Escuela, así como de formar parte de un equipo interdisciplinar y 

colaborar en su funcionamiento como uno más.
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Conservación de una obra deteriorada por roedores, 
Biblioteca Marqués de Valdecilla, Universidad Complutense 
de Madrid.

Entidad colaboradora: Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla, UCM.

Coordinadora ESCRBC: Ruth Viñas Lucas

Asesor Técnico: Javier Tacón

Fecha: del 01 al 31 de julio de 2018

En la campaña de verano realizada durante el mes de julio de 2018, una 

alumna de 3º de la especialidad de Documento Gráfico ha colaborado 

en las tareas de conservación y restauración de fondos de la Biblioteca 

Marqués de Valdecilla. Concretamente, su trabajo ha consistido en 

el tratamiento del libro impreso de D. Francisco Antonio de Feloaga 

Enchiridion iuris controuersi (Madrid, 1675), que presentaba un 

deterioro significativo por la actividad de roedores.
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Tratamientos de conservación–restauración de las pinturas 
murales del Salón de Baile del Palacio de Fernán Núñez, 
Madrid

Entidad colaboradora: Fundación de los Ferrocarriles Españoles

Coordinadora ESCRBC: Ruth Viñas Lucas

Asesora técnica: Laura Riesco Sánchez

Fecha: del 16 al 31 de julio de 2018

Se han efectuado intervenciones sobre los siguientes elementos:

- Intervención sobre las pinturas murales del techo.

- Reconstrucción de pérdidas en rocallas y adornos dorados de los 

espejos mosaico del Salón de Baile.

- Limpieza y reintegración cromática de seis angelitos (esculturas 

de escayola) que decoran los paramentos del salón de baile.

- Consolidación de pérdidas del mosaico “Noya”, de la Galería del 

Palacio.
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Tratamientos de conservación–restauración de un carruaje 
histórico (ómnibus) del Museo del Ferrocarril de Madrid

Entidad colaboradora: Fundación de los Ferrocarriles Españoles

Coordinadora ESCRBC: Ruth Viñas Lucas

Asesor técnico: Begoña Mosquera

Fecha: del 02 al 31 de julio de 2018

Esta campaña es continuación de otra anterior ( 2013-14), en la que 

se inició la puesta en valor de un ómnibus perteneciente a la colección 

permanente del Museo del Ferrocarril de Madrid.

Se trata de un carruaje fechado en el siglo XIX y procedente de Zamora, 

que tiene un repinte generalizado y parcialmente eliminado durante la 

intervención anterior, por lo que en esta ocasión se continúa en la línea 

del trabajo ya iniciado.
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Campañas de verano de Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales realizadas 
en el curso escolar 2018-2019

Campaña del Museo del Ferrocarril

Institución colaboradora: Fundación de Ferrocarriles Españoles

Coordinadora ESCRBC: Begoña Mosquera García

Fecha: del 1 al 31 de julio

La Escuela Superior de Conservación y Restauración de Bienes 

Culturales, en colaboración con la Fundación de Ferrocarriles Españoles, 

han continuado durante el mes de julio de 2019 la campaña de verano 

destinada a continuar los trabajos de restauración iniciados en campañas 

anteriores (2014,2018), en la que se trabaja en la puesta en valor de 

un ómnibus perteneciente a la colección permanente del Museo del 

Ferrocarril de Madrid. 

Se trata de un carruaje fechado en el siglo XIX y procedente de Zamora, 

que tiene un repinte generalizado y parcialmente eliminado en la 

intervención anterior. En esta campaña se continúa en la línea de este 

trabajo ya iniciado, eliminando un repinte generalizado. Se ha producido 

un hallazgo significativo tras la eliminación del repinte de la portezuela 

trasera del carruaje: la aparición del nombre del propietario del vehículo, 

“Ricardo Gómez”. Justo debajo, en otro cuarterón, se distingue, además 

–aunque desvanecido y desdibujado–, el nombre de “Pintas”, apodo o 

alias por el que era conocido este empresario zamorano dedicado al 

transporte de viajeros por carruajes de tracción animal.
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Ricardo Gómez García fue origen de una familia clave en el desarrollo y 

evolución del transporte provincial en Zamora. En 1920 se anunciaba la 

venta de carruajes, cestas, landós, berlinas, familiares y ómnibus, así 

como caballos y arreos de toda clase.

Su nombre se añade al de Bernardo Rodríguez en este ómnibus, en 

cuya caja, en la esquina posterior, ya se leía: “Bernardo / Rodríguez / 

Constructor / de / Zamora / 1861”. Este constructor tuvo talleres de 

coches y carruajes en Zamora y Salamanca, y se anunciaba como “el 

inventor del freno de seguridad en los carruajes y desenganche de 

caballos del vehículo”. 

Imágenes 1 y 2. 
Fotografías del pro-
ceso de trabajo.

Imágenes 3 y 4. 
Fotografías compa-
rativas, campaña 
2018 y 2019.
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Campaña Palacio Fernán Núñez

Institución colaboradora: Fundación de Ferrocarriles Españoles

Coordinadora ESCRBC: Laura Riesco

Fecha: del 1 al 31 de julio de 2019

La campaña de restauración que la ESCRBC de Madrid viene realizando 

en verano para sus alumnos, en el palacio de Fernán-Núñez, ha cumplido 

este año su octava edición, siendo los trabajos realizados en esta ocasión 

los siguientes:

-  Restauración de parte de la pintura mural que cubre el techo del salón 

de baile. Este verano se ha acometido la  segunda mitad de la pintura 

central, que simula una apertura al cielo, acometiéndose las tareas de 

limpieza y eliminación de gruesos repintes, consolidación estructural 

de grietas, y reintegración cromática de lagunas y desgastes.

-  Restauración de la cara interna de una de las puertas del salón 

de baile, realizando en las misma tareas de limpieza y eliminación 

de suciedad grasa adherida, estucado de lagunas, reposición de 

pérdidas en la decoración de relieves dorados y reintegración de 

policromía base y de dorado con oro fino al mixtión.

-  Limpieza del mosaico “Nolla” que cubre el suelo de la galería acris-

talada del palacio.

-  Retoques finales de la reintegración cromática de un luneto de 

vidrio pintado del salón de baile, restaurado en el taller de pintura 

mural de la escuela durante el curso escolar. 

-  Restauración de rocalla doradas, casetones dorados y policroma-

dos y dos parejas de angelotes de escayola, que rodean y decoran 

dos pinturas sobre lienzo, con motivo de jarrones florales, en de 

los paramentos del salón de baila.

-  Limpieza y eliminación de concreciones y productos de alteración, 

de un brasero de cobre con decoración sobredorada, del salón  

isabelino.

La campaña ha contado con doce alumnos, de 3º curso de pintura y de 

2º curso de comunes.
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Campaña yacimiento arqueológico de Albalat

Dirección del equipo de excavación: Sophie Gillot

Coordinador ESCRBC: Ángel Gea

Fecha: 27 de agosto 2019 al 7 de septiembre 2019

RESUMEN FINAL:

La campaña llevada a cabo en el yacimiento arqueológico de Albalat, 

Romangordo, Cáceres. Se han llevado a cabo labores de consolidación 

de muros y extracción de piezas in situ como trabajos de laboratorio, 

centrados en la limpieza de piezas metálicas. 

El trabajo de campo realizado consistió fundamentalmente en la 

consolidación de muros excavados en campañas anteriores. Para ello, 

el criterio seguido fue el levantamiento de dos hiladas de piedras de 

manera que la parte superior del muro original quedara protegido 

frente los diferentes factores medioambientales y antropogénicos.

Imagen 5. Proceso 
de reintegración del 
vidrio pintado.



Actividades extraescolares

PÁTINA. Noviembre 2019.  Nº 21, ISSN: 2603-7009 

249

Campaña retablo del Santo Cristo del Corporario. Ermita de 

Castiltierra, fresno de Cantespino (Segovia)

Coordinadora ESCRBC: Pilar Sendra Pons

Fecha: del 1 al 31 de julio de 2019

El retablo barroco de la ermita de Castiltierra presentaba serios 

problemas estructurales debido a la ausencia de diversos elementos de 

la mazonería, especialmente las dos columnas centrales, lo cual había 

provocado la pérdida de equilibrio y estabilidad del retablo. 

Los trabajos de conservación y restauración realizados en el retablo 

fueron los siguientes:

- Limpieza mecánica y desinsectación de la madera.

-  Consolidación estructural del retablo: construcción de dos 

columnas centrales de madera, refuerzo con tensores y tornillos 

de fuerza, sellado de grietas y consolidación de la madera.

-  Limpieza y eliminación de repintes de la policromía y dorados, y 

eliminación de óxido y estabilización de elementos metálicos.

- Reintegración volumétrica de las faltas de la mazonería.

Imagen 6. Trabajos 
de campo en el yaci-
miento de Albalat.
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- Reintegración cromática y barnizado final.

Así mismo, se restauraron las dos únicas pinturas sobre tabla originales 

que quedaban en el retablo (“Jerusalén” y “La piedad de Cristo”), la 

escultura del “Santo Cristo del Corporario” y se consolidó la pintura 

mural del arco que enmarca el retablo.

Imágene 7. Ermita 
de Castiltierra.

Imágene 8. Restau-
ración en proceso.

Imágenes 9 y 10. 
Estado inicial y final 
del retablo. 
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Trabajos Fin de Grado presentados en el 
curso escolar 2018-2019

ESPECIALIDAD: Arqueología

De la Calle Ruíz, Patricia. Propuesta de conservación y restauración del 

mosaico de “Las Bodas de Cadmo y Harmonía” del yacimiento Romano de 

la Maelna, en Azuara.

Fernández Cascón, Beatriz. Propuesta de restauración de la colección de 

fósiles de neandertal de la Cueva del Sidrón (Asturias).

Galiana Martínez, Esther. Propuesta de Conservación-restauración de tres 

fragmentos textiles procedentes de la cultura copta.

Martín Sánchez, Laura. Propuesta de conservación-restauración de tres 

tunjos muiscas realizados en tumbaga (Museo de América, Madrid).

Monge Nager, Virginia. Propuesta de intervención plastinación de cabos 

del espalmador.

Murillo González, María Dolores. Estudio de conservación y restauración 

de la colección de lucernas del yacimiento de Hadrianopolis.

Vegas Flor, Eva. Estudio pormenorizado y propuesta de tratamiento sobre 

un fragmento de textil copto.

ESPECIALIDAD: Documento gráfico

Canalejas García, Isabel. Propuesta de conservación y restauración de 

una ejecutoria de hidalguía de 1586, perteneciente a la Fundación Lázaro 

Galdiano.

Katati Bote, Sara. Singularidad artística en la encuadernación de pequeño 

formato del siglo XVIII. Propuesta de intervención.
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Kroustallis, Stefanos. La conservación y restauración de un manuscrito 

iluminado bizantino: El “Códice de Skylitzes” de la BNE.

Lista Ardévol, Clara. Propuesta de conservación y restauración para la 

carta portulana de Joan Martines perteneciente a la colección del Museo 

Naval de Madrid.

Martínez González, Miriam. “Muñecas de Papel” Propuesta de trata-

miento de una colección de recortables.

Meireles de Diego, Tania. Estudio y propuesta de conservación-restaura-

ción de un acordeón diatónico del siglo XIX.

Morales García, Elena. Estudio y propuesta de conservación y restaura-

ción de cinco dibujos arquitectónicos sobre papel vegetal.

Vecino Remesal, Ana Luisa. Propuesta de conservación de un conjunto de 

placas de fotograbado con su envoltorio de papel impreso pertenecientes al 

libro “La Guerra Civil a la Muerte de Enrique IV Zamora-Toro-Castronuño”.

Vilalta Moret, Diana. Encuadernación de un Privilegio de Ciudadanía de la 

Corona de Aragón, siglo XVIII. Propuesta de Restauración.

ESPECIALIDAD: Escultura

Benavente Morón, Fernando. Propuesta de tratamiento de conserva-

ción y restauración de la imagen del “Ecce Homo” del Monasterio de 

Concepcionistas Franciscanas de la Puebla de Montalbán, Toledo.

Berenguer de Icaza, Blanca. Propuesta de conservación y restauración de 

altar privado de oración de la crucifixión.

Cámara Lezmi, Jonathan. Estudio y propuesta de tratamiento de un maniquí 

de Pierre Imans, años 30 (s. XX), que representa a Maurice Chevalier.

Checci, Javier Augusto. Estudio y propuesta de reconstrucción y recoloca-

ción del sepulcro del chantre Pedro López de Peralta en la Iglesia Parroquial 

de San Félix en El Perdigón (Zamora).

Fernández Plaza, Sandra. Propuesta de conservación y restauración de 

una escultura de san Gregorio, perteneciente a la Catedral de Cuenta.
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Fidalgo González, Lucía. Estudio y propuesta de conservación y restaura-

ción de la escultura del Ecce Homo de Gil de Ronza situada en el convento 

Corpus Christi de Zamora.

Jiménez García, Ana. Propuesta de restauración de una escultura de un 

“Ecce Homo” de la Iglesia de Nuestra Señora del Espino, Soria.

Moro Vicente, Alejandro. Propuesta de conservación y restauración de la 

escultura de san Andrés en madera policromada aparecida tras el retablo 

de la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción en Manzanedo (Burgos).

Ruiz García, Carolina. Propuesta de facsímil de una escultura en piedra de 

la “Bicha de Balazote” conservada en el Museo Arqueológico Nacional.

Sánchez-Albornoz Montoya, Claudia. Propuesta de conservación-restau-

ración del bustorelicario “san Esteban” atribuido a San Andrés de Solanes 

Procedente del Monasterio de la Santa Espina en Castromonte (Valladolid).

Sánchez-Barriga Pons, Laura Eloísa. Propuesta para la intervención de 

una escultura del siglo XIII que representa a una virgen entronizada con 

el niño, perteneciente a la Iglesia de la Isla en Colunga (Gijón, Asturias).

Santos Corredor, Cristina. Propuesta de conservación y restauración, 

“Dolorosa” de Pedro de Mena, Catedral de Cuenca.  

ESPECIALIDAD: Pintura

Alonso del Olmo, Lara. Propuesta de conservación y restauración de las 

pinturas murales del ábside de la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción 

en Manzanedo (Burgos).

Cavestany Velasco, Teresa. Estudio y propuesta de intervención de la obra 

“Reliquaire” de Christian Boltanski (1944).

Chinchón Bengoechea, Félix Esteban. Restauración del lienzo “Retrato del 

Escultor Miguel de la Cruz Martín”.

Cristóbal Díaz, José Luis. Propuesta de conservación y restauración del óleo 

sobre lienzo, “San Pedro y san Pablo”, del Círculo de Francisco Comontes, 

Escuela Toledana, 2ª mitad del siglo XVI, Procedente de Mocejón, Toledo.
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De Miguel Valdés, Ana. Propuesta de conservación y restauración de la 

pintura mural (arte urbano) de Sfhir a la altura de Aravaca, Madrid.

Garde Jurado, Eva. Estudio y propuesta de conservación y restauración 

de una obra contemporánea: “Signo” (2007) de Guillermo Mora, óleo y 

médium alquídico sobre lienzo.

Martín Román, Marina. Estudios y propuesta de actuación de la pintura al 

óleo sobre tabla “Virgen de la Paloma”.

Ocaña Barrio, Vanessa. Estudio de conservación -restauración de una 

pintura mural hallada tras un retablo escultórico en la Iglesia-Oratorio del 

Rosarillo, Valladolid.

Silva Núñez, Jorge Alejandro. Propuesta de restauración de “San Francisco 

abrazado a Cristo”, copia de Murillo de Pablo Cócera Grande.

Vicente Rojas, María. Propuesta de conservación y restauración de un 

temple oleoso sobre tabla.

Vidaurreta Olmedo, Sigfredo. Estudio y propuesta de conservación-res-

tauración de Santa Catalina de Alejandría, lienzo anónimo situado en la 

Colegiata de San Isidro (Madrid).



255

ESCRBC PÁTINA 21. Noviembre 2019

Trabajos Fin de Máster presentados en el 
curso escolar 2018-19

ESPECIALIDAD: Obras pictóricas

Manuel García Castro. Influencia del marco barroco español en el 

marco del “Martirio de San Andrés” de Rubens.

Cristina Hidalgo González. Estudio y propuesta de intervención de 

la pintura con incrustaciones de Nácar “La Visitación” del Museo de 

América.

María Ángeles Porres Sepúlveda. El Decollage: Propuesta metodológica 

para su reconstrucción y aplicación a la conservación y restauración.

ESPECIALIDAD: Pasos procesionales 

Rocío De Castro García. Revisión crítica de las intervenciones de 

restauración documentadas en las imágenes de la procesión de los 

pasos en la provincia de Segovia.

Cristina Pernía Escobar. Las figuras mexicanas de cera policromada del 

Museo de América. Estudio y propuesta de conservación.

Manuel Ángel López Ruiseñor. Protocolo Básico de actuaciones de 

conservación para los grupos escultóricos de Felipe Coscolla Plana, 

pertenecientes a la archicofradía de las Santísima Vera Cruz de Huesca.

Sonia Izarbe Lafuente Herrera. La policromía mate y sus propiedades. 

Estudio de sus características en obras monocromas de Yves Klein y 

propuesta de conservación preventiva.
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ESPECIALIDAD: Obra gráfica

Enrique Yagüe Migueláñez. El libro japonés del periodo Edo. 

Restauración de dos ejemplares de los S. XVIII y XIX.

Javier Díaz Pradana. “Ilustrar la palabra”: Estudio para la conservación 

de la colección de matrices de fotograbado del Museo Cerralbo.

ESPECIALIDAD: Tapices y alfombras

Inés Rivilla López. Una imagen sobre una tela: impresión digital 

aplicada a la reintegración cromática de tapices occidentales.

Marina Blanch Mirabet. Plan de Conservación preventiva para la nave 

de restauración de la Real Fábrica de Tapices.

Natalia Cisneros Rodríguez. Tratamiento de conservación y 

restauración de Repostero-Baldaquino perteneciente al Ayuntamiento 

de Alcalá de Henares.

Eva Vegas Flor. Estudio pormenorizado y propuesta de intervención 

sobre un tapiz de la serie “Marco Antonio y Cleopatra”.

Ana María Belloc Dieste. Revisión de técnicas de consolidación, forrado 

y métodos de colgado en los tapices de parte de la colección del 

Instituto de Valencia de Don Juan.

Gabriela Mayoral De Aguirre. Exposición de tapices: Problemas 

derivados del gran formato y evolución de los sistemas expositivos.

Irene García Alba. Documentación de los procesos históricos de 

producción en la Real Fábrica de Tapices para la conservación-

restauración de tapices y alfombras de nudo.

ESPECIALIDAD: Proyectos y organización profesional

Rosa María García Reverte. Implantación de Metodología BIM aplicada 

a la gestión de proyectos de restauración de Bienes Muebles.
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